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Capítulo 1 - Adriana

Cuando se trata de esperar a otra persona, diez o quince minutos no son nada. Pero cuando se trata de mi madre, pareciera que el tiempo decide detenerse. 

Vivo ese letargo cada vez que aguardo que me recoja en el estacionamiento de mi escuela. Sí: aún pasa por mí cada día, por más que suene extraño debido a mi edad. Es más extraño todavía cuando recuerdo que estudio ya en la universidad. Extraño y patético.

Ese cortísimo tiempo es el que le lleva a mi madre salir de su empleo y llegar a mi universidad. Es un trayecto que recorre en auto, por lo que es muy rápido. Justo cuando termina su jornada laboral, también culmina mi clase final. Me refiero a Psicología Evolutiva. 

Sin embargo, mientras llega, suceden muchas cosas que ruego todos los días para que no ocurran.

Azucena, por ejemplo, se niega a conversar conmigo, aunque camina a mi lado izquierdo antes de llegar a su auto. Yesica se une a nosotros después. Ella tampoco charla conmigo.

Ambas cosas me afectan tanto que no sé qué me hace sentir peor. Sufro de nerviosismo cuando estoy en público, por lo que me siento mal por dos razones. La primera razón es el hecho de que muy pocas personas se atreven incluso a saludarme. La segunda es la razón de ese rechazo: me ven como una chica extraña.

Yesica finalmente se atreve a saludarme. "Adriana, ¿cómo estás?”.

Cuando recorro los pasillos trato de no mirar a nadie, intentando distraer mi mirada para no ver a nadie y hundirme en mi interior, como el avestruz cuando esconde su cabeza, pero ella se muestra como una chica sonriente y feliz, que camina por la vida muy segura de sí misma. Es una seguridad que incluso raya en la prepotencia.

"Estoy bien, Yesica".

Solemos conversar poco y sentarnos juntas. Compartimos algunas clases. 

Cuando terminamos, cruzamos algunas frases. Quizás somos amigas ya. Pero en realidad no lo somos tanto, pues soy muy introvertida y todo el tiempo estoy bajo la protección de mi madre, que me cuida en exceso y me recuerda que todos son unos monstruos que quieren hacerme daño.

"Puedo llevarte a tu casa si lo deseas".

"Gracias, pero no. Lo que sucede es que…".

Retrocedo un poco y cruzo los dedos para que se vaya antes de que mi madre aparezca de la nada y me avergüence. Una vez más.

"Tu mamá viene a recogerte nuevamente", me dice.

"Así es".

Le pido a Dios con todas mis fuerzas que el auto de mi madre no llegue aún. Paseo con mi mirada por el sendero que lleva de la universidad hacia la calle.

"Así me dijiste la vez anterior para negarte", me dice Yesica. 

“Ya puedes tomar tus propias decisiones, como compartir un rato conmigo o dar un paseo. Así, tu madre no tendrá que desviar su camino para recogerte. Como tu casa está en Los Naranjos, estás cerca de la mía. Puedo llevarte cuando regrese a casa”.

¿Cómo es que sabe dónde vivo?, me pregunto, aturdida por mi paranoia. Contengo mi respiración para no mostrarle lo asombrada que estoy.

"Trabajamos juntas en el informe sobre Darwin", me recuerda velozmente. Respondió mi pregunta mental como si pudiera saber lo que pensaba.

Sí, tenía razón. Hicimos un informe juntas para un proyecto de Biología. Nuestras direcciones y correos electrónicos quedaron adjuntadas en la hoja de resumen final. Se trataba de un análisis sobre El origen de las especies, de Darwin

Muevo mi cabeza al verla tímidamente.

"Cierto. Es un lindo gesto de tu parte. Muchas gracias de nuevo", le digo. 

Yesica me ve con expectativa. Está segura de que le diré que la próxima vez aceptaré su oferta o me negaré con alguna excusa que suene legítima. Se nota que aguarda mi siguiente frase. Son las reglas elementales de la interacción humana, o al menos lo que hace la gente normal en la mayoría de las ocasiones.

Solo que no tengo argumentos para eludir su oferta. 

Cualquiera aceptaría, pero yo no, porque mi única razón es mi madre sobreprotectora y repetitivamente vergonzosa, que, aunque yo no quiera que lo haga, me llevará y me recogerá en todos lados,

Debo aceptar sus decisiones sin discutir. 

En varias ocasiones usé un tono y unas palabras educadas para manifestarle mi rechazo a esa insistente actitud, pero su argumento fue que yo aún vivía en su casa y ella sufragaba mis gastos, incluyendo el costo de mi universidad. 

Después me habla de la Biblia y afirma que honrarla me permitirá tener buenos resultados en la vida y vivir mucho tiempo.

“Si no me obedeces, no tendrás éxito y serás una mujer infeliz hasta tu muerte”. Esa frase no está en la Biblia. Es una aseveración que añade para amenazarme. Lo dice mientras frunce su ceño y me mira con tono desafiante.

Es tan original y tiene tanta imaginación que algunas veces pienso que ella debería redactar su propia versión del Antiguo Testamentos. Es tan anticuada que le saldría perfecta.

Yesica aceptó mis respuestas negativas sin decir nada en otras ocasiones, pero ahora se niega a irse. Al parecer, quiere seguir conversando conmigo. Mientras aguardo que se retire y me deje en paz con mis pensamientos, me balanceo para que mi peso caiga sobre mi pie derecho. 

Ese movimiento me hace recordar que cuanto antes debo empezar una estricta dieta, ya que si ni lo hago mi madre me sermoneará sobre las consecuencias de los malos hábitos alimenticios y la pereza. 

Busca las llaves de su auto. "Me parece que la clase de hoy fue muy complicada, ¿no lo crees?", me pregunta.

Lo que estaba haciendo era justo lo contrario a lo que quería, que era que caminara hasta que llegara a su auto, encenderlo y marcharse a su casa normal, donde la esperaban unos padres normales: seguir la conversación. 

Ella no me parece una mala persona. El problema es mío. No puedo desarrollar una conversación regular con ella o cualquier otra persona en el planeta. Eso es lo que entiendo.

"¿Te parece?", le pregunto mientras encojo mis hombros.

Me surge la pregunta en un intento de esquivar la charla pareciendo desinteresada. Yesica, sin embargo, cree que lo digo para que ella continúe conversando tranquilamente.

“Sí, aunque reconozco que me encantó la parte en la que el profesor Medina habló sobre la actividad sexual de los animales en el entorno natural. Me maravilló cuando afirmó que los mayores siempre quieren acercarse a las hembras más jóvenes y fértiles. ¿Y tú?”.

La veo y luego bajo la mirada para que no note el rubor en mis mejillas. Aparentemente, pudo saber todo lo que yo pensaba durante la clase.

Reconozco que me sentí atrapada salvajemente por el tema. Esa parte de la charla del profesor Medina me causó una gran excitación. 

Fue de tal magnitud que mi ropa interior se humedeció y mis muslos estaban tensos. 

Yesica siempre habla abiertamente durante nuestras clases de Sexualidad. También lo hace sin tapujos fuera del horario académico. 

Me asegura que espera ansiosamente salir de la universidad para regresar a su casa y que su nueva conquista la despoje de su ropa para hacer el amor con frenesí. 

Siempre me cuenta que les gusta cabalgar sobre ellos como un animal en celo y chupar sus cuellos.  Tal vez esa experiencia le ha permitido desarrollar su instinto y se dio cuenta de que mi mente ya galopa sobre mis fuertes deseos sexuales y mis ganas de ser cogida hasta estallar.
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Los hombres mayores que yo son mi debilidad, si bien no he tenido sexo con nadie. Ni siquiera he llegado a experimentar algo parecido. 

Yesica parece saberlo todo al respecto, aun cuando nunca me he atrevido a hablar sobre mis preferencias con ella o alguna otra persona. 

Me encantaría tener relaciones sexuales de la forma más sensual posible, con alguien. Sé que mi madre me enviaría de inmediato al infierno si supiera que lo hago, pero me muero de ganas de tener sexo salvaje con...

"El profesor Medina…”, dice Yesica, "el tipo es un visionario. Además, está buenísimo. Aunque es viejo, sé que todos los hombres mayores siempre quieren hacerlo, ¿no?”. Se queda sin aire mientras nombra a nuestro profesor. 

En mis pensamientos, creo que el doctor Medina no encaja en ese perfil. No obstante, sonrío sin poder evitarlo y asiento tímidamente con la cabeza.

"Ahí lo tienes", afirma. Retrocede un poco mientras me señala. Se nota su alegría y cómo la felicidad infla su corazón. 

“Ya veo que no eres tan tímida. Te excita el doctor Medina”. Ríe sonoramente, como si no le importara que estemos ahí.

Río, pero me veo más torpe de lo habitual. Mis mejillas hacen ebullición con su afirmación.

"Por todos los cielos, Yesica", le digo. "No siento eso por el doctor, aunque sí…".

Apenas me conoce y no quiero decirle cosas que solo le contaría a mi diario. Él lo sabrá toda esta noche. 

Logro controlarme antes de confesar cosas sobre mí que ella no debería saber. 

Después de escribir mis apuntes, recortaré las páginas en pequeños trozos y lo echaré a la basura. Es lo que hago a diario. Cada día después de que mi madre descubrió mi diario anterior, aun cuando estaba bajo mi cama y protegido con dos llaves. 

Me sentía como una niña de trece años cuando en realidad ya tenía diecisiete. Me obligó a leerlo todo y luego me hizo ir a la iglesia a confesarme y limpiar mi cuerpo y mi alma de pecados.

En ese momento no había escrito nada sobre mis deseos más poderosos. De hecho, aún no he llevado a cabo ninguno. Solo había escrito frases como “el nuevo chico de la escuela giró y me miró con sus lindos ojos”. Frases de ese calibre bastaron para que mi madre me asegurara de que era una pecadora horrible. 

"¿De qué hablas?", me preguntó Yesica mientras movía su cabeza como un péndulo. 

“¿Me dices que no te gustaría que el sexy profesor Medina te sugiriera darte una sesión extra después de clase? ¿Además de hacer un estudio psicológico en el que te incluya, para satisfacer sus deseos carnales y complacerte?”.

"Vaya…".

Ella habla con tanto desparpajo que me hace sentir incómoda. Me cuesta entender qué sonido emana de mi garganta. Supongo que mi reacción fue la que ella esperaba, pues se ríe como si acabara de escuchar el mejor chiste del año.

Recuerdo que es otro motivo por el que no me gusta acercarme a la gente ni hacer amistades. 

No estoy segura de que se interesen en mí o que solo quieran burlarse de mis reacciones. Que se vayan todos a la mierda, pienso, y me parece que ya muestra una expresión de molestia.

Actúo como un niño de nueve años cuando estoy con otras personas porque me parece que ellos me ven como la chica rara que siempre está bajo las faldas de su madre. Creen que, si mi madre es extraña, yo también lo seré. Ha sido una suerte de premisa que se ha cumplido como una profecía durante toda mi vida. 

Mi mamá nunca me ha soltado y todos se han enterado de los rumores que han circulado sobre mí desde el principio. Todo el tiempo en esta ciudad ha sido así. 

Además, esos metiches hablaban sobre mí a todos lo que llegaban a la ciudad, como Yesica, que había llegado para estudiar su carrera.

Es una de las cosas que más me entristece: suponer que esa fama indeseable me acompañará siempre.

Decido retroceder. "Oye, era una broma", me dice Yesica mientras me toca como si quisiera jugar conmigo.

"A mí no me parece gracioso… porque puede ser real".

Por primera vez en mi vida me animo a actuar como una chica osada. Estoy convencida de que hacerlo, aunque sea una vez, no me hará daño. Además, eso me servirá para demostrarle a Yesica que soy una gran puta, aunque solo sea en mis pensamientos. 

Sé que se sentiría impresionada, aunque jamás podré llevar mis fantasías a la realidad, debido a las ataduras de mi mamá. De todas formas, ya no tengo ni dignidad.

Me pregunto si Yesica será capaz de lidiar con mis atrevidos pensamientos, aunque no se refieran a nuestro profesor. Creo que es el momento de descubrir su reacción.

También me pregunto si mi mente es tan pervertida que ni siquiera ella podrá sostenerse cuando los escuche.
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"Si un hombre me hiciera eso, me sentiría muy bien", le aseguro a Yesica. 

"Además, me gustaría que me hiciera otras cosas, como hundir sus uñas en mi culo y me diga que soy su puta. Que golpee mis nalgas. Que sepa que eso me encanta y que espero que a él le encante también".

Está tan sorprendida que no puede cerrar su boca. "Vaya", me dice Yesica. 

"¡Creo que finalmente nos entendemos! Adriana María, estoy en shock, aunque supongo que sospechaba que eras una de esas chicas y quería que te revelaras. Mientras estaba en la clase me imaginaba que yo no podía ser la única en sentirse atraída por el profesor mientras su boca sensual hablaba sobre copulación entre animales".

Quiero asegurarle que no me refiero al profesor Medina y demostrarle que pensó mal. "No fue así", le respondo con velocidad. "Sí quiero que un hombre me haga el amor de esa manera, pero no espero que sea el doctor Medina. Él no me atrae. No es mi tipo. Punto".

Yesica sigue con su boca abierta y me ve como si fuese un monstruo subterráneo. Finalmente sonríe y parece mostrar algo de acuerdo con mis palabras.

“Bueno, si tú lo dices", dice mientras encoge sus hombros. "¿Pero tienes algo en contra del inteligente y atractivo profesor Medina ¿Por qué no te atrae?”.

“Me parece que muchas se dejan llevar por su porte de chico recién salido de la playa, con su cabello al sol y su piel bronceada. Creo que hay muchos como él aquí. No es tan lindo como cree. Además, me parece un engreído. Está convencido de que es el hombre más guapo del mundo o que es incluso más hermoso de lo que es. Yo prefiero otro tipo de hombre. Un tipo más tranquilo, que tenga un aire de misterio y que crea en sí mismo. Un hombre confiado y apacible, que no se muestre arrogante sino seguro de lo que tiene".

"Adriana María Ramírez", me dice mientras asiente con su cabeza. 

"Puedo darme cuenta de que somos muy parecidas. Estoy descubriendo tu verdadera personalidad. Comprendes muy bien lo que quieres y sé que no descansarás hasta lograrlo. Ahora sé que no podemos separarnos. Debemos ser amigas por el resto de nuestras vidas”.

Sonríe con picardía. Le contesto con el mismo gesto.

Por Dios. ¿Debemos ser amigas? ¿Ya lo somos? Ahora tengo una amiga.

Con mi breve argumentación sobre el profesor Medina, si bien no supe cómo pasó, me quedó claro que la compañía de Yesica me hacía sentir tan tranquila que podía hablarle sobre ese tema sin miedo. Se lo había dicho para comprobar si quería conocer mi opinión sobre el asunto o ver si quería reírse de mí. 

En caso de que estuviera interesada en mis pensamientos, esperaba que le quedara claro que yo también podía adentrarme en el mundo de la sexualidad. Y si era por lo segundo, yo también podría reírme de ella o de su adorado profesor.

Yesica da unos pasos para decirme algo en mi oído, como si fuese algo importante que no quisiera contarle a nadie más. 

Creo que contarle lo que pensaba fue la mejor decisión que pude tomar. Sin embargo, el auto de mi madre llega al estacionamiento. 

Es el momento de cortar la conversación. Pero Yesica sigue hablando, y yo escuché con atención aun cuando mi madre estaba a solo unos metros de nosotras. Es increíble.

"Cuéntame", me pide. "Anhelas acostarte con alguien y que te haga todas esas cosas. Lo que me parece absurdo es que, si no es el doctor Medina, ¿con quién quieres hacer el amor hasta explotar con tantos orgasmos? ¿De quién quieres ser una zorra?”. Habla en un tono de voz bastante bajo, aunque el estacionamiento está vacío.

Recuerdo exactamente con quién quiero acostarme, aunque no puedo.

Noto que mis mejillas vuelven a enrojecerse. Ya no siento vergüenza, sino un ardiente deseo que se enciende pavorosamente dentro de mí.

Es imposible y está más allá de mis deseos. Me prohíbo decir su nombre. Pensar siquiera en estar con él. 

¿Será por ello que se llama fantasía? ¿Podré realizarla alguna vez?

¿Es por esa razón que la clase del profesor Medina me hizo pensar en él? Supongo que sí, pues mis instintos se acaloraron con ese hombre cuando el doctor comenzó a hablar sobre un animal macho que busca a una hembra joven, la hace suya y la somete hasta que ella lo complace y sus deseos más básicos están satisfechos.

Yesica no puede saberlo. Ni ella ni nadie.

Sobre todo, en este momento.

Camino hacia el auto de mi mamá. "Yesica, debo irme", le digo. 

Ella se detiene a esperarme. “Nos vemos en clase".

Mi madre se levanta como una jirafa, intentando averiguar con quién converso y de qué tema estamos charlando. No quiero que se entere de algo sobre lo que le dije a Yesica. Sé que en unos segundos me preguntará miles de cosas sobre esa conversación. 

Si me descubre, me condenará a pasar los próximos años a leer versículos bíblicos en mi solitaria habitación.

"Adriana, ¿me dejarás con la duda?", me grita Yesica. "¡Quiero saber con quieres tirar!". Yo, en tanto, corro para subir al auto de mamá. 

Ruego a Dios que Yesica guarde silencio. "Mamá, ¿qué tal?", le digo para saludarla mientras me lanzo en el asiento trasero y cierro la puerta con prisa.

En mi mente permanece su interrogante. Quedó en evidencia que ella sabe cosas sobre mí. Las cosas que han llegado a sus oídos por los chismes de los entrometidos. 

Hasta ahora, sin embargo, solamente se ha limitado a saludarme y compartir conmigo sonrisas de picardía.

Aunque yo trato de olvidarla, no puedo.

¿A quién quiero complacer? ¿Quién es ese hombre con el que quiero acostarme? ¿A quién quiero someterme?

Debo guardar ese secreto y dejar que mi cerebro me duela. 

Sé que jamás compartiré esa información con nadie. 

Espero ser una adulta y tener la libertad económica y emocional para vivir separada de mi madre y poder hacer el amor en lugar de llenarme con fantasías.

Ocultaré su nombre en mis pensamientos, aunque mi pecho se colme de tristeza. Por ahora, no puedo acostarme con ese hombre que se aparece en mis sueños. 

Es tan hermoso, y hacerlo con él sería tan maravilloso, que no podría ser cierto. Solo espero que mi deseo por él crezca más y más todos los días.
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Apenas esperó que cerrara la puerta. 

"Por lo poco que vi, conversabas con esa chica, la que parece una prostituta”, dice mi madre mientras se persigna.

 "¿De qué podrías hablar con ella? Sé que han hablado en otras ocasiones. ¿Por qué se acerca a ti? ¿Quiere llevarte a un mundo de perdición y pecado?"

Cada palabra es una muestra de su intenso y desmedido control. Me habla como si yo fuese un animalito débil que necesita su cuidado. Y eso me molesta cada vez más, aunque sé que no es su intención.

Lo único que quiero es ir a mi casa, llegar a mi habitación y olvidar sus preguntas. Algunas veces he pensado confesarle la verdad. Decirle lo que me pasa y ver su aterrado rostro. Pero sé que con eso lo único que lograré será que me lleve a la iglesia como castigo. 

Sé que allí no me molestará, pues, aunque ella supone que estudio, lo que hago en realidad es anotar mis pensamientos en mi diario y después romper las hojas.

“De nada, mamá. Solo de las clases. Vayamos a casa”, me convenzo de decirle.

"Puedo devolverme y conversar con ella antes de hacerlo, para recordarle con que eres un alma de Dios y que no necesitas la compañía de alguien que se viste como una mujer barata y trata de guiarte a los lugares más oscuros de este mundo pérfido que debemos evitar".

Me ve con molestia. Luego se asoma para ver la ropa de Yesica. 

Se fija en la falda amarilla que apenas cubre sus nalgas y su blusa descotada por la que se asoman sus senos. 

Sé que está a la moda, aunque “muestra demasiado” y “es vanidosa”, en palabras de mi madre. Sin embargo, todas las chicas de la universidad lucen así. Y sé que ella lo hace para que el profesor Medina se fije en ella durante la clase.

"Por favor, vayamos a casa, mamá. Estás exagerando", le aseguro. 

“Conversamos sobre la charla de Psicología. Nada más".

"¿Asistes a clases de Psicología?", me pregunta mi madre. Ya perdí la cuenta de las veces que me ha preguntado lo mismo.

"Así es", le respondo, sabiendo que solo le digo la mitad de la historia.

Me niego a contarle que es Psicología Evolutiva. 

Mi madre rehusó inscribirme en alguna clase que hablara sobre la evolución. 

Estuve toda mi secundaria sin saber nada del tema, por lo que esta clase es toda una novedad para mí. Además, la clase no gira solamente en torno a la evolución, sino al sexo animal que involucra. Si mi madre se entera de eso, me sacaría sin dudar de ella e incluso de la universidad.

"Yesica, sabes que debo saber si te enseñan alguna hipótesis alocada en esa universidad o si hay un culto que quiera lavarte el cerebro", me cuenta. 

"Lo haré, pero no ahora. Debo ir a la tienda a comprar mis medicamentos y comida. Ah, y también calcetines".

Estoy al tanto de la importancia que le da a las compras y también a sus medicinas. 

Empezó a comprarlas cuando comenzó a sentirse enferma, aunque dudo que lo esté, así como a usar calcetines para que sus pies no se sientan fríos. Miro por la ventana para no verla. 

No quiero escuchar sus quejas si no se los pone o no compra los medicamentos, pero no tengo ganas de acompañarla.

"Mamá, debo ir a casa y estudiar", le digo en voz baja.

Lo que le digo es verdad, aunque ya he revisado mis apuntes en mis horas libres en la universidad. 

Mi madre me deja en la universidad y luego va a buscarme, así que debo usar el transporte público en casa de que quiera ir a otro lugar a descansar. 

Se me hace mucho más sencillo esperar en el comedor o dar algunos pasos para llegar al cafetín universitario, una especie de fuente de soda barata ideal para gente como yo, que no tiene empleo y no puede pagar cafés costosos. Así, me siento un rato a estudiar mientras tomo café barato.

"De acuerdo, cariño. Iré a casa y regresaré", me dice, creyendo que estar sin ella me hará sentir triste.

Lo que me sucede es todo lo opuesto. La piel de mis brazos se eriza de solo pensar que estaré en mi casa, sola, sin que mi madre esté encima de mí haciéndome preguntas reiterativas e indagando en mi vida. 

Le revelé a Yesica parte de mis deseos más oscuros y ansío llegar a casa y pensar en mis fantasías mientras me complazco. Para hacerlo, debo esperar que mi madre esté fuera.

Cuando sale, pienso en él constantemente. Pero eso no sucede a menudo, pues mi madre tiene unos férreos principios religiosos y casi todo el tiempo está encima de mí, como si fuese mi carcelera. Eso no ha frenado mi fuego interno, que cada vez es más fuerte y está enloqueciéndome.

Tengo diecinueve años y aún no he tenido relaciones. 

Eso no ha impedido que mis pensamientos sean depravados. 

Como no tengo la posibilidad de tener sexo, porque mi vida correría peligro o mi madre cortaría mi suministro económico y me quedaría sin la posibilidad de estudiar o tener un techo bajo mi cabeza, debo obedecerla ciegamente.

Dificulto que alguien puedas ponerse en mi lugar. Todos me ven como una chica pura e inocente. Hasta Yesica me lo dijo con sus frases. 

Quiero acostarme con un hombre y no puedo. No obstante, sé que si me conocieran a fondo se convencerían de que tengo problemas mentales y sexuales.

Apenas le permití a Yesica conocerme un poco más y saber un poco sobre mis fantasías. Pero no supo con quién me gustaría hacerlas realidad. Si lo supiera, también creería que estoy enferma y no podría acostarme con alguien como él.

No me gusta hablar del tema por esa razón, al igual que tener relaciones. 

Me atreví a conversar con ella sobre el tema y me sentí sorprendida de mí misma, pero también contenta y aliviada. 

Pude hablar con alguien finalmente, después de tomarme bastante tiempo para pensar en mis fantasías más íntimas y perturbadoras. 

Creo que son tan fuertes y placenteras que olvidaré por completo que solo son eso, fantasías, y que me siento tan feliz de pensar en ellas que no pienso en la compañía del hombre con el que quiero estar.


Capítulo 5 - Adriana

Mi madre y yo llegamos a nuestra casa. "Ojalá aprendas todo lo que tienes que estudiar, cariño", dice mamá al abrir la puerta.

Sonrío tímidamente mientras asiento con mi cabeza. 

Quiero saltar de alegría, pero calmo mi cuerpo. Me contengo para no correr a mi cuarto.

Recuerdo la última clase y la charla que tuve con Yesica después. Me hace muy feliz saber que estaré sola un rato. Entonces busco mi diario. "Quiero que un macho alfa me posea y me someta hasta cansarse”, escribo.

Cuando mi madre está en la casa, escribo solo sobre otras cosas que podrían suceder después de ese momento. Como en este momento no está, dejo que mi mente piense en otras cosas que me gustaría que pasaran y no tanto en lo demás.

Me acosté en mi cama y separé mis muslos. Paso mi mano por mi clítoris y anhelo que sea la mano de un hombre la que me toque. Sé que luego me desharé de esta página en la que esbozo mis pensamientos más perversos. Pero ahora fingiré que esto sí podría suceder.

Recuerdo que en una ocasión fui a una pijamada en la que había chicos y chicas. Desafortunadamente, eso no puedo repetirse. Mi madre viajó para asistir a una conferencia por su trabajo. Entonces me dejó en casa de mi tía, a una hora de camino.

Mi prima me hizo jurar que nada de lo que hiciéramos saldría de allí. 

Mi tía dormía mientras estábamos en la fiesta. Tuve miedo de que mi madre pudiera enterarse, pero me dejé llevar. 

En la pijamada empezamos a jugar Verdad o Reto. Le permití a un chico tocar mi cuerpo. Es lo único sexual que he hecho en mi vida. Aún me impresiona haber hecho algo así. 

Me liberé en ese momento de mis ataduras y me convencí de que debía atreverme, pues quizás no volvería tener una ocasión como esa para sentirme mujer, recibir la caricia de un hombre o excitarme. Así ha sido hasta ahora.

La mayoría de sus amigos no tienen ninguna experiencia sexual y son torpes para interactuar con mujeres. 

El chico no sabía muy bien qué hacer, al igual que mi prima, que también es tímida como yo. Aun así, me sentí bien con él. Después de eso, no he dejado de tocarme, porque me siento excitada y relajada al hacerlo.

Cuando empecé a hacerlo, quería copiar los movimientos del chico de la fiesta. 

Con mi dedo índice paso a mi vagina y con mi otra mano palpo mi clítoris. Ya no estoy tan inhibida, y mis movimientos ahora son más hábiles que antes. Nunca he tenido sexo, y esto es lo más cerca que he estado de algo así. Ya me siento adicta a mis movimientos. 

Me ha pasado que comienzo y luego no puedo detenerme. Lo hago muchas veces, hasta que mis manos se llenan de mis líquidos y mi cabello y mi respiración se vuelven un desastre.

Recuerdo la boca del chico estaba llena de frenillos y su cara colmada de acné. Era bastante delgado y estaba nervioso. Estaba lejos de lo que consideraría un hombre hermoso, por lo que me niego a pensar en su cara. 

Solo pienso en su mano en mi interior. 

No sé si se debe a su torpeza o porque era un chico de mi edad, pero ahora solo puedo fantasear con hombres mayores que yo. 

Pienso en la experiencia y la sexualidad que desbordan y me parece que me harían sentir un placer sexual inédito para mí, incomparable con el “toqueteo”, como lo llamaban los amigos de mi prima.

Acaricio mis labios vaginales y en ocasiones imagino estar con el chico que trabaja en la pastelería cercana.

Toco mi clítoris y lo masajeo mientras pienso en un hombre más apuesto y habilidoso que el chico que me frotó por primera vez. También recuerdo a dos hombres que viven a unos metros de mi casa. 

Ellos son mayores que yo e incluso tienen hijos de mi edad, pero se mantienen en forma. Los veo pasar cada mañana, sudorosos, mientras trotan.

Imagino que me sucede algo con los hombres mayores que yo. Ellos siempre protagonizan mis fantasías, si bien son solo eso: fantasías.

Seguiré siendo virgen, o es lo que me digo, porque creo que algo así jamás sucedería. No creo que vaya a acostarme con ellos.

Hay otro hombre en el que siempre pienso. Cada vez que me toco cualquier parte de mi cuerpo, aparece él, nuestro médico de cabecera, el doctor Lares. 

Es el hombre que se aparece con más frecuencia en mis pensamientos. Es lo que evitaba contarle a Yesica. Mi fantasía más privada.

Con nuestro doctor me pasa lo mismo que me sucede con todos los vecinos apuestos que me rodean. Podría ser mi padre, debido a su edad. Pero él destaca por su atractivo. 

Su cabello es oscuro como la noche y algunas canas sexys salpican en él. 

Siempre lleva sus lentes, que lo hacen ver como todo un profesional. Su expresión es de madurez y sexualidad. 

Su cuerpo es esbelto y su pecho se ciñe a las camisas que usa bajo su bata blanca de médico. Siempre que nos vemos, me quedo atrapada en sus músculos.

No puedo aceptar que esa situación sea normal, porque sé que es algo bastante pervertido de mi parte. 

Me cuesta reconocer que el doctor Lares ha estado en mis fantasías porque ha sido nuestro médico desde que yo era solo una niña. Sin embargo, esas fantasías no salen de mi mente. Él tampoco se apoderará de mí, aunque yo se lo permitiera. Me encanta su cabello oscuro, su mirada radiante y su sonrisa atrevida.

La clase de Psicología Evolutiva terminó y luego charlé con Yesica. En ese momento pensé en él y ahora lo hago de nuevo 

¿Qué pasaría si el doctor Lares empieza a examinarme y luego decide avanzar hacia un terreno al que nunca me ha llevado? 

¿Me haría su hembra y me sometería? Paso mis dedos por mi cuerpo mientras pienso en él.

Es el único hombre con el que me gustaría hacer todas las cosas que Yesica mencionó.

Esa es mi fantasía y el secreto que no he revelado a nadie. Sé que es tan atrevido que no puedo ni siquiera decir su nombre. 

Esa circunstancia no me impide imaginar cómo sería y anhelar que suceda alguna vez. Es lo que hago siempre, como ahora.

En mis pensamientos, el doctor Lares afirma que debe penetrarme para examinarme. 

Separa mis muslos y los pone en extremos, más de lo que estoy ahora mientras pienso en él.  Entonces lo toma y lo introduce dentro de mí, justo como mi dedo ahora, el que sale de mi cuerpo cada vez más lleno de mis líquidos.

Imagino cómo será entregarle mi virginidad a ese hombre. Quizás acabaría en mis tetas y me dejaría saber que nunca dejaré de ser suya. 

Sé que probablemente su pene es poderoso y largo, y que seguramente me causaría dolor, pero eso no me impide creer que me dará mucho más placer del que me dan mis dedos.

Justo cuando voy a acabar, oigo un ruido cercano. Trago grueso y me pregunto si ahora mis fantasías me impiden concentrarme en otra cosa, como los pasos de mi madre. Carajo.

Mi madre abre la puerta de mi dormitorio. 

Lo poco que he tenido de sexualidad, los restos de mi dignidad, y toda mi vida, se han ido al inodoro con su llegada. De nuevo.


Capítulo 6 - Adriana

Me agito mientras quiero aparentar que no está pasando nada, aunque ya mi madre está muy cerca de mí. Ella no puede ver mis manos porque están cubiertas con mi manta, gracias a todos los cielos.

"¡Adriana María! ¿Qué rayos estás...?”.

Su sermón sobre la castidad y los pecados empezará en pocos segundos, pero trato de mostrar mis falsos argumentos. Me mira fijamente sin parpadear.

"¿De qué hablas?", le grito. "Si solamente estoy descansando. ¡Entraste a mi cuarto sin tocar la puerta! ¿Por qué no hablas de ti?”. 

"Lo hago porque estoy en mi casa. Puedo entrar en cualquier parte sin pedir permiso”, aseguró. “Y si regresé fue porque vine a buscar un abrigo. La temperatura bajó repentinamente. Vine para preguntarte si puedo llevarme el lindo abrigo que te regalé, el que compré en Estilos Idania. Después me hizo falta tu compañía y creí que sería buena idea que me acompañaras al supermercado. Tal vez podríamos comprar alguna ropa en esa tienda otra vez".

Recuerdo que mi madre necesita hacer nuevas amigas. Trato de respirar con calma.

"Que tengas que estudiar no significa que no puedas salir conmigo", dice a continuación. 

“Puedo ayudarte a hacer tus deberes y después iríamos a hacer las compras.  Sentí que había sido ruda contigo y volví para invitarte a acompañarme Una vez que te dejé, empecé a sentirme mal".

Habla como si nada hubiera pasado. Además, usa palabras como “deberes”, en lugar de “asignaciones”, y muestra una expresión de arrepentimiento. 

Hace tiempo que es consciente de que no me gusta ir al supermercado con ella, por lo que probablemente regresó por otra razón. 

Quizás a cerciorarse de que no hacía nada que pueda parecerle extraño o revisar que no esté urdiendo un plan alocado, como siempre piensa que hago. 

Me ve como si aún fuese una niña y necesitara ayuda para todo. 

Está preparada para darme su sermón sobre el pecado y las tentaciones, aunque no haya sucumbido a ellas ni haya cometido ningún delito, porque quizás esta vez sí me descubrió en el peor momento.

"Óyeme bien", me dice. "Me cuesta aceptar lo que acabo de ver. Me aseguraste que eras una mujer virgen e inmaculada”. 

Se sienta con cuidado en el borde de mi cama. Pareciera que no quiere sentarse porque hay plagas en ella. 

"¡Mamá, claro que lo soy! ¡Te lo juro!".

Mis pensamientos se anclan a un momento de mi pasado. El dedo del chico que me tocó mientras estaba en la pijamada. Siento un ligero ardor en mi cuerpo al recordarlo, lo cual no debería pasar frente a mi madre. 

Tal vez ella crea que un episodio como ese me convierte en una pecadora y ya dejé de ser virgen.

"Pero acabo de ver algo que una chica pura no haría", dice en tono recriminatorio.

Quiero mostrarme como si siguiera asombrada por su afirmación, aunque me preocupa que haya descubierto mi mano en mi vagina.

Me pregunto por qué no le permite a una chica de mi edad acostarse con un hombre y los efectos que esto está causando en mí. Debería hacerlo.

Me gustaría comentarle que solo estaba teniendo fantasías, no muy puras, por cierto, pero que no estaba llevándolas a la realidad, al menos no con un hombre.

Pero la frase que dice después me saca apresuradamente de mis pensamientos.

"Exacto, Adriana María. Sé que te sucede algo que no me has dicho. Soy consciente de que no me obedeces ni me prestas atención. Le pediré al doctor Lares que te examine”.

"¿El doctor Lares…?”, le pregunto mientras mis manos tiemblan bajo la manta.

¿Por qué iría con él, si no hay motivos para hacerlo, además de que es el hombre en el que pienso mientras me toco, como estaba haciendo antes de que ella llegara?, me pregunto.

"Sí. Para que te haga un chequeo para comprobar que sigues siendo virgen".

“¡Mamá, ¿por qué quieres hacer eso? ¡Por Dios! ¡Solo tengo diecinueve años!".

Estoy sumamente molesta y quiero escapar, pero recuerdo que no tengo dinero ni un lugar adonde ir. Me gustaría salir de mi casa para nunca regresar.

La vergüenza que siento es doble.

"Si deseas continuar viviendo conmigo, irás con el doctor", me dice, con una expresión de determinación.

Cada cierto tiempo me recuerda que si no hago lo que me ordena no podré proseguir mis estudios ni contar con su apoyo económico.

"Y le pediré que me informe los resultados”, me dice con firmeza.

"¿Qué te dé los resultados…?".

Su afirmación corta mis palabras. Aunque ella quiera actuar como si estuviéramos en la Edad de Piedra, sé que soy un ser humano y tengo derecho. Me siento muy enojada.

"Lo que planeas es una violación de la ley".

"No sé a qué ley te refieres, y honestamente no me importa", dice para reafirmarse. 

“La única ley que respeto es la ley de Dios, una que estás violando flagrantemente. Está claro que, si una chica como tú no puede aguardar hasta sus nupcias para disfrutar su sexualidad, está mal. Quizás el doctor Lares también pueda realizarte un examen psicológico y comprobar que tu mente no está mal". Su expresión decidida sigue en su rostro

Guarda silencio, por lo que sé que quiere cerrar el asunto.

"Mamá, el doctor Lares es un médico familiar. Seguramente no tiene conocimientos de psicología. De hecho, tal vez no sepa nada sobre exámenes de virginidad o de dar a las madres los resultados de los análisis para que se enteren de que sus hijas son pecadoras. Todo esto es una locura", le digo a modo de protesta. 

Estoy segura de que va a reírse de ti cuando salgas de su consultorio, quiero decirle. Ojalá lo haga.

Pero antes de eso, quiero verlo de nuevo. Repasar la belleza de su cara y la perfección de su cuerpo. 

Su presencia me ayudará a recordar su anatomía cuando quiera tenerlo “dentro de mí” en mis noches de fantasías.

Mi madre sale de mi cuarto para pedir una cita para mí. 

Soy un niño con un juguete navideño nuevo. O al menos así me siento. Estoy asustada y alegre al mismo tiempo.

Por una parte, anhelo enormemente que el doctor Lares se alegre de verme tanto como yo me alegro de reencontrarme con él. 

Ha pasado un año, pero recuerdo que sus sonrisas durante mi última consulta eran más de coqueteo que de cualquier otra cosa. 

En esa ocasión fui a su consultorio para realizarme un examen médico necesario para entrar al equipo de baloncesto.

Pensé entonces que me trataba de ese modo porque era un hombre gentil y cautivador. Ahora, en retrospectiva, creo que fue porque quería salir conmigo. Deseo que vuelva a tratarme de ese modo y vea que soy una linda mujer. 

Espero parecerle tan atractiva como él me parece a mí.

Segundos después, mi madre regresa y entra a mi cuarto. Sin tocar la puerta, como sucede habitualmente.

"Tengo buenas noticias para ti", me dice con alegría. "El doctor podrá revisarte mañana”.

Vaya. No tomó mucho tiempo, pienso.

Cuando me tocó pedir un turno para mi examen, tardé mucho tiempo para encontrar uno, pues el doctor Lares tiene muchos pacientes. Su clínica es la mejor de nuestra ciudad.

Quiero ir a su consultorio cuanto antes para verlo, y así sacarme a mi madre de encima cuanto antes. Quizás el hecho de haber encontrado una cita para mí sea una novedad negativa para mí. O tal vez sea una buena noticia. Solo lo sabré después.


Capítulo 7 - Eduardo

Finalmente queda solo un paciente por atender y luego terminará mi jornada. Serán las seis de la tarde dentro de poco. 

Es una de las cosas que me gusta de mi trabajo como médico familiar: no tengo que trabajar, salvo contadas ocasiones, en horas nocturnas.

En la universidad, mis compañeros de estudios querían incursionar en la cirugía u otra especialidad porque se interesaban por el dinero. Estaban en lo cierto. Muchos médicos de familia, como yo, apenas ganan la mitad de sus sueldos, sobre todo en ciudades grandes, donde las viviendas son más costosas y hay mucha competencia entre doctores.

Ellos no querían, no obstante, ejercer su carrera en una ciudad pequeña. Allí se puede ganar más dinero. En una zona rural o una ciudad como Los Geranios, donde decidí establecerme, no tengo gastos tan altos ni existe tanta competencia. 

Entiendo que muchos de ellos son unos profesionales muy respetados, pero no tenían un enfoque empresarial y querían obtener mucho dinero sin invertir lo suficiente. Aquí no es necesario ser un cirujano aquí para ganar sumas altas. 

Mis compañeros empezaron a estudiar Medicina simplemente porque les parecía una profesión económicamente sólida. Yo no lo veo así. 

Me gusta emprender y me veo a mí mismo como un empresario. Para mí, es como una inversión. 

Llevo el dinero en la sangre: mi padre es un magnate en el negocio de los bienes raíces. De él aprendí que solo trabajando en mi propia empresa podría obtener buenos resultados. Desde que nací he tenido dinero, pero eso no me detiene para querer ganar más y más.

Inicié mi negocio y mis socios y yo estábamos convencidos de que la medicina familiar debía establecerse como una franquicia. 

Construimos nuestras propias sedes, invertimos en ellas y luego nos incorporamos a trabajar. Abrimos clínicas en ciudades pequeñas y medianas. 

Otros doctores invirtieron y nos ayudan a gerenciarlas. Es una mezcla de mi enfoque empresarial y lo que más me gusta, la medicina. 

Uno ambas habilidades para ganar el dinero que me permite vivir. Se trata de mucho, mucho dinero.

Alguien toca la puerta de mi consultorio y sacude mis pensamientos.

"Doctor Lares", dice una voz al otro lado.

Cuando abro mi puerta, la enfermera recién llegada me ve con nerviosismo.

"Camila", le digo para saludarla. "Atenderé al próximo paciente en un minuto. Agradezco que me hagas hecho saber que ya llegó".

"No vine por eso", me dice, intentando recuperar el aliento. "Vine para decirle que Natalia está aquí".

Qué cagada, pienso.

"Qué mierda. ¿Dónde está?".

Empieza a hablar en voz baja.

"Dice que no se irá hasta tanto usted salga y le dé la cara. Está en la sala de espera".

Noto que sus mejillas se ruborizan. Gira para ver a su alrededor y comprobar que nadie oye. 

Quizás ya oyó los chismes que circulan sobre mí, que hubo inconvenientes antes de su llegada y las verdaderas razones por las que la contratamos. Y también por qué ya Natalia no trabaja para nosotros.

"Doctor Lares, lamento la situación”, me asegura. "Le dije que usted está ocupado, pero...".

"Tranquila, Camila. No tuviste que ver con esto. Iré a atenderla en este momento”, le digo mientras esbozo una sonrisa.

"De acuerdo", me contesta mientras suspira.

Mi ira se incrementa dentro de mí. Y no por la enfermera, sino por Natalia.

Soy tan hábil en la cama con mis manos, y también con otras partes de mi cuerpo, tanto en mi casa como en mi consultorio. Cada vez que lo demuestro, viene un problema. 

Problemas que generalmente se generan por esas mujeres que afirman que quieren acostarse conmigo solo una vez, pero luego se vuelven adictas a mí y no pueden olvidarme. Solo quieren más y más.

Una de ellas, la última con la que estuve, me aguarda en la sala de espera, gritando y llamando la atención para que yo vaya a verla, conversar y tocar mi cuerpo. 

Está haciendo ruido y sé que por esa razón mis colegas y socios de la clínica me llamarán pronto para decirme que debemos charlar. De nuevo.

Mi mayor deseo en este momento es ir a casa. He tenido una larga jornada laboral. Antes de hacerlo, tengo que hablar con ella. 

Solo espero que mi deseo insaciable por las mujeres no haya sido de nuevo el causante de más y más problemas.


Capítulo 8 - Eduardo

“¿Por qué viniste, Natalia?”, le pregunto al llegar a la sala de estar. "Al parecer, olvidaste que te pedí que no vinieras nunca más".

"Justo por eso vine. Para hablar sobre ese tema", me dice mientras me ve fijamente.

Me ve con sus poderosos ojos marrones y su vestido negro los resalta. Recuerdo que esa imagen fue una de las razones por las que me atreví a acostarme con ella, poniendo en riesgo todo lo que había logrado en mi carrera. Qué zorra, pienso.

Pensé que habíamos logrado un acuerdo. Fue ella quien tuvo la idea y me la planteó. Nos conocíamos hacía mucho tiempo. Nos acostaríamos solo una vez y nada más. Yo era su jefe y había respeto entre nosotros. Después de hacerlo, todo volvería a la normalidad. 

Me aseguró que igualmente debía marcharse de Los Geranios porque tenía que regresar a Pinamar, su ciudad natal. Allí se encargaría de ella porque estaba delicada de salud. En ese momento ya yo no sería su superior. 

Sería un encuentro placentero de una noche y se acabaría la historia.

En mi caso, me ceñí al plan e hice lo que acordamos. Sin embargo, le di tanto placer que evidentemente quería más de mí. Siempre he tenido ese contratiempo. No ha habido una persona con la que me sienta completamente bien. Tal vez eso nunca suceda. 

La mayoría de las mujeres con las que he acostado solo se acercan a mí por mi billetera, aunque saben disimular muy bien sus intenciones. Solo revelan sus intenciones reales cuando ya hemos estado juntos. Cuando mi madre falleció, yo era solo un niño. 

Mi padre quedó soltero de nuevo y una cazadora de tesoro de esas lo encontró. Unos años después se separaron y mi padre tuvo que darle una buena parte de su dinero. 

Ella había encontrado un tipo más joven y se había ido con él.

Ese no será mi caso. Siempre alcanzamos un acuerdo con el que ellas inicialmente se sienten bien, pero luego quieren más. Después de estar conmigo una o dos veces, quieren cambiar lo que acordamos. 

Se enteran de los montos de mis cuentas bancarias, creen que eso es exactamente lo que anhelan, pero una vez que las penetro, dicen que es la mejor experiencia de sus vidas. Soy modesto, pero siempre me ha sucedido lo mismo con todas.

He entendido que debo actuar de forma responsable con mi “producto”, porque aparentemente se vuelven adictas a mí.

"Vine precisamente para replantear los términos del acuerdo al que llegamos", dice Natalia. 

"No creo que sea justo para mí". Me hace recordar cómo debo actuar con mujeres como ella

"No puedes arrepentirte. Ya lo firmaste", le digo. Es al menos la tercera ocasión en la que se lo recuerdo.

Cuando observo la sala de espera me doy cuenta de que solo el señor Arrieche, mi último paciente del día, está esperando. 

Pronto cumplirá cien años y no puede oír ni una palabra por su sordera. De todos modos, decido hablar en voz baja y no quedar en evidencia.

"Ya deposité tu dinero en tu cuenta. Es una suma cuantiosa, por si no lo recuerdas", le digo.

Frunce el ceño mientras balancea sus senos. No logrará nada con eso. Solo espero que se vaya. De hecho, le pagué precisamente para sacarla de mi vida.

"Puede que quiera algo más", me dice, guiñando su ojo.

"Natalia, Te di bastante, incluso más de lo que te correspondía. No eras nadie y te convertiste en alguien gracias a ese dinero. Espero que tampoco hayas olvidado que hay una cláusula de silencio. Entonces, triste por ti”, le digo.

Le recordaba toda la verdad. Había planificado un contrato en el que ninguno de los tenía que arriesgar demasiado. Incluía una cláusula de silencio mediante la cual acordábamos que nos acostaríamos, pero guardaría silencio en caso de que lo nuestro concluyera. 

No habría daños que temer y cada uno continuaría con su vida. 

Eso quería decir que yo ya no le debía dinero. No en teoría.

Cuando terminó nuestro acuerdo, regresó y me sugirió mudarnos a Los Cactos. Me negué, y ella dijo que me demandaría. 

Mi respuesta fue clara: "Carajo. No me mudaré allá. Esa mierda queda como a cinco mil kilómetros de aquí y hace un calor infernal. No iré allí para que realices tu quimera de vivir en medio del desierto con el hombre, perdón, la billetera de tus sueños”. 

Cada cierto tiempo, mis socios me recordaban que debíamos mantener nuestra reputación y evitar a cualquier costo las demandas, fuesen por la razón que fuese. 

La actitud de ella también estaba poniéndome triste. Estaba dejándome claro que ya sentía algo por mí y no quería separarse de mí porque sus sentimientos eran fuertes. Yo, en cambio, solo quería darle una patada en el culo.

Ahora está frente a mí, y dice que quiere más de mí, a pesar de que le di una suma, muy alta, para que saliera de mi vida. Nunca lo había hecho, pero eso no sirvió para que dejara de chantajearme con sus constantes extorsiones.

No veo sensualidad en ella sino desesperación. 

"No hablo de dinero, Eduardo”, me dice mientras arroja una mirada de malicia para tratar de convencerme. 

"Quizás lo que espero de ti está en tus pantalones. Ese inmenso y grueso...".

"Disculpe”, dice alguien mientras hace un sonido con su garganta. Volteo para ver la puerta del edificio a medio abrir. "Eduardo, veo que necesitas ayuda. Puedo atender al señor Arrieche. No me molesta". En la recepción se encuentra Gerardo Enríquez, socio y colega.

Giro y veo el rostro de Natalia.

"Natalia y yo terminamos, así que no es necesario", respondo.

Fue el mismo tono que usé unas dos semanas antes, cuando su cuerpo quedó lleno de mi semen. Era una forma de demostrar que era mía por un tiempo. Sin embargo, parece que Natalia lo había visto como una suerte de declaración de mis sentimientos o un ritual originado siglos atrás, que me servía para dejar claro que ella sería mía para siempre. 

Este es mi mayor problema. 

Tener un pene enorme, ser muy hábil con él y que las mujeres quieran adueñarse de él y nunca soltarlo.


Capítulo 9 - Eduardo

Natalia sonríe tímidamente. "No te preocupes. 

Dejaré que atiendas a tu paciente", me dice.

El doctor me ve con una leve sorpresa, pero estoy seguro de que es consciente, al igual que yo, que Natalia tiene una especie de amor platónico conmigo. Lo suyo está en su imaginación. Yo no soy “el amor de su vida”. 

No quiero establecerme con ellas. Solo acostarme y marcharme luego. Eso me evita correr riesgos innecesarios. 

Ser eso se contrapone al acuerdo que he firmado con todas mis parejas.

En cuanto a Natalia, hago un esfuerzo por respetar nuestro trato, pese a que continúa apareciendo en mi clínica una y otra vez. Y sin avisar.

"Por favor, infórmame qué decides sobre mi solicitud de dinero adicional", me pide Natalia cuando sale.

"Eduardo, dame un momento para conversar contigo”, me pide Gerardo.

"En un momento lo atiendo, caballero" digo cuando giro para ver al señor Arrieche.

Sonríe y sigue leyendo su revista.

"No se preocupe. Estoy leyendo este interesante artículo. Me alegra saber que tiene revistas tan buenas aquí. Gracias”. 

"De nada. Nos interesa hacer felices a todos nuestros pacientes", dice Gerardo mientras lo mira.

Salimos y llegamos a la recepción. Camila contesta el teléfono. Llaman decenas de pacientes para solicitar citas de última hora para el día siguiente. 

Hay tantos pacientes en nuestras clínicas de las ciudades más pequeñas que nos hemos visto obligados a abrir listas de espera. Los que llaman a esta hora ya no podrán obtener un turno. Me hace feliz saber que esta parte de mi empresa es tan exitosa. Siempre hay pacientes nuevos. Y cada paciente nuevo significa dinero.

"Eduardo, ¿qué te pasa con esa mujer? Me aseguraste que te encargarías de ella", me recuerda Gerardo una vez que se da cuenta de que el señor Arrieche no puede vernos ni oírnos. De todas formas, aunque estemos cerca de él, no podría escucharnos

"Y estoy haciéndolo. Lo único que debo hacer es darle otro fajo de billetes y verás cómo corre a Los Cactos rápidamente", le digo mientras peino mi cabello con mis manos.

"Ojalá sea cierto", me responde. “Hay nuevos socios y sé que tienes muy claro que ellos tienen una política de tolerancia cero con el comportamiento que has mostrado. 

No quisiera verme en la obligación de pedirte que abandones nuestra empresa, pero parece que vas por ese camino”.

Espero que cierre el tema. "Lo tengo muy claro", le respondo.

La discusión que tuve con Natalia fue terriblemente inoportuna. Mis socios y yo ya hemos conversado con otra empresa. 

Nuestro plan es llevar el negocio a otras zonas donde no estamos aún. Sin embargo, la empresa con la que hemos hablado es muy estricta y sé que antes de dar cualquier paso se cerciorarán de que todo está en orden.

Tienen un acuerdo inicial firmado con Gerardo y el resto de mis socios, y hay una cláusula que les permite sacarme del trato si creen que hago algo que afecte la imagen o las actividades de la empresa. 

Si saben que me acosté con una enfermera y luego la despedí, probablemente considerarían que no todo “está en orden”. Eso no va a pasar, porque yo no lo permitiré.

"Gerardo, estará todo resuelto pronto. No te preocupes", le aseguro.

"De acuerdo. Voy a regresar a mi casa. Me haré la idea de que nuestra antigua enfermera no hizo ningún comentario sobre...".

Noto que se siente incómodo por el giro de nuestra charla. Se queda en silencio.

"¿El tamaño y el grosor de mi pene?", le pregunto con una sonrisa sarcástica.

Mierda, pienso.

Siempre presumo de su tamaño. Lo hago cada vez que converso con Gerardo. Es el tamaño y el grosor de mi pene, así como mi gran deseo de satisfacer a cuantas mujeres me busquen por él, precisamente lo que me han causado problemas. 

Sé que se molestó por el episodio con Natalia, pero agradece que tengamos espacio para un chiste como ese en medio del problema.

Y mientras mueve su cabeza lentamente, me regala una pequeña sonrisa.

"Tienes la libertad de hacer los chistes que se te antojen, pero, por favor, honra tu compromiso. Saca a esta mujer del panorama para que no haya más problemas”, me pide.

Gerardo le hace un gesto a Camila para despedirse de ella. Quiero despedirme también, pero como ella habla telefónicamente, no quiero parecer maleducado.

Camila se muestra dubitativa. Gerardo sale. “No lo sé. Permítame preguntarle y le respondo", dice ella.

Supongo que fue buena idea quedarme hasta las seis.

Tapa el teléfono con su mano. "Doctor Lares, debo molestarlo una vez más. Le pido disculpas”, me dice en voz baja.

"No tienes que disculparte. Solo dime qué sucede.”, le respondo. “Hoy tuve una de esas tardes horribles. Nada de lo que pase de ahora en adelante me hará sentir peor".

"Bueno, lo que pasa es que...", me dice, en un intento por encontrar la frase adecuada.

Trato de ser amable con una empleada que acaba de incorporarse a la clínica y hace un esfuerzo para trabajar de la mejor manera posible. Mi rostro muestra una expresión de “quiero que te apresures a contarme lo que pasa, porque debo atender otros asuntos”. 

"La señora Viviana Ramírez llama por teléfono. Es la primera vez que converso con ella, pero me parece una mujer rara", dice Camila, con cierta timidez. 

“Me dice que quiere traer a su hija para que usted le haga un examen de virginidad”.

Mueve su cabeza con asombro.

"Doctor, le diré que acá no hacemos ese tipo de evaluaciones. Entiendo que es tan surreal como se oye", me asegura. 

"Un momento, Camila", le digo. 

"Dime cuántos años tiene". Recuerdo a la señora Viviana, pero me concentro en su hija Adriana María. Ha pasado un año desde que vino a consulta. En ese entonces estudiaba secundaria y no podía estar con una chica como ella. Eso quedó en el pasado.

"Veré su expediente", me dice Camila. "Acá está su edad. Tiene diecinueve años”.

"De acuerdo. Supongo que quiere que le hagamos un examen del virus de papiloma humano", le respondo.

"Doctor Lares”, me dice Camila, sonando insistente. “No creo que ese sea el examen del que ella habla". Mueve su cabeza y abre bien sus ojos.

"Puede ser", le aseguro. "De todos modos, cuando vengan a la clínica sabremos de qué se trata".

Mi pecho empieza a vibrar como si estuviera enamorado. Es absurdo que me sienta así. No me he sentido enamorado por ninguna mujer y a duras penas he logrado zafarme de mis últimas aventuras carnales. 

Mi mente pasea por la posibilidad de encontrarme de nuevo a Adriana María, y mi pene también reacciona levantándose de inmediato.

Supongo que le tengo cariño porque la veo como una hija y no como una pareja, aunque también creo que todo se debe al hecho de que siempre me he sentido atraído por ella. Pensar que es una chica que ya cumplió diecinueve años me causa una erección.

No tengo hijos. Nunca quise tenerlos. Sin embargo, sé que el padre de la chica la abandonó y su madre siempre ha actuado como un ser sobreprotector. 

Supongo que me siento así porque siento tristeza por ella. Imagino que su vida ha sido un infierno. Supongo que no quiero ponerla en mi cama. Ni dejar que se apodere de mis sentimientos.

Busco algo que me cause repulsión, y a mi mente llegan las heridas abiertas del señor Arrieche, las que debo ver para comprobar si ya han sanado o siguen horribles. Pienso en otra cosa para no concentrarme en ella. Esa parte sangrienta de mi trabajo no me gusta, pero es lo que permite a mi pene relajarse y portarse adecuadamente en público. Pero eso no sucede con mi corazón. 

Qué tristeza.

Adriana y yo nos conocemos hace muchos años. La pequeña niña a la que le revisé sus primeros dientes de leche ya se ha convertido en mujer. 

No sé si pueda continuar con mi mente como está. Mis pensamientos son sospechas sobre cómo se verá su cuerpo ahora.

"Pregúntale si puede traerla mañana", le digo a Camila.

“¿Perdón? ¿Mañana?”, me dice con inquietud. "Mañana no tienes turnos disponibles...".

"Cancela una y le cedes el turno a ella", le digo.

“Camila, te pido disculpas. No he tenido el mejor día y solo quiero regresar a mi casa a cenar. No lo dije para que te molestaras”, digo cuando noto su asombro y enfado.

Me causa un terrible asombro pensar que su madre desee saber si su hija aún es virgen. Sin embargo, como dijo Gerardo, una de nuestras funciones como doctores es hacer felices a los pacientes. 

Solo quiero regresar a mi casa a cenar y tocar mi pene y dejar que mi mente imagine todas las cosas que puedo y quiero hacerle a Adriana María Ramírez. 

Ella no se imagina las ganas que tengo de estar ver a su hija, mañana temprano, aunque siento que tardaré una eternidad para recibirla. 

Por más absurdo que parezca lo que pretende la señora Viviana, voy a hacerlo. De hecho, yo también quiero hacer algo así.


Capítulo 10 - Adriana

Recuerdo cuántas veces vine a este lugar para que me hicieran exámenes médicos y la ansiedad siempre era la misma al saber que me realizarían pruebas y me pincharían mientras veían mi cuerpo. 

Esta vez, sin embargo, mi nerviosismo es mucho mayor. 

Dejo que mis manos jueguen entre sí mientras mis temblores me carcomen.

Veo mis dedos y contemplo el color de mis uñas. Decidí pintarlas de un rojo intenso. No suelo usar ese tono. De hecho, no acostumbro pintar mis uñas. 

Ese tono a mi madre no le gusta porque afirma que solo las mujeres de la calle, “trabajadoras del sexo maligno”, como las llama, lo usan. Quizás lo hice para demostrar mi rebeldía y mi desacuerdo con su decisión.

Mi papá abandonó nuestra casa cuando decidió irse con otra mujer. Mi mamá aún asegura que él estuvo con otras mujeres hasta que se marchó definitivamente. Ahora cree que ningún hombre es bueno y que si una mujer tiene sexo con alguno se convierte en una zorra.

Recuerdo que era una niña cuando encontré una postal que me había enviado para felicitarme por mi cumpleaños. Al dorso estaba su número telefónico. 

Mi madre me aseguró que lo había llamado insistentemente para pedirle que depositara la manutención, pero él se había negado y desconectado su celular. 

Dijo que lo mejor para mí era que no lo buscara, que solo así me sintiera segura, porque él había sido tan malvado con ella como lo había sido conmigo. Me juró que era un alma enviada desde el infierno y que debía prometerle que jamás intentaría buscarlo.

Allí está la razón de mi soledad y mi escasez de amigos. 

Y es la razón que mi madre esgrime para que no crea en los hombres. De hecho, no quiero hacerlo. 

No creo en las palabras de los hombres ni en sus actos, así como desconfío de las mujeres. Creo que se acercan a la gente con el único fin de causar daño o hablar mal a espaldas de los demás. 

La única persona en la que creo soy yo. Y a veces me cuesta mucho, porque no sé si voy por buen camino o tomo las mejores decisiones.

Me dice que la masturbación es un pecado horrible. Y creo que mi madre tiene la intención de que me mantenga virgen hasta mi muerte, o que al menos aguarde hasta mi matrimonio para estar con un hombre. 

Por otro lado, no obstante, me dice que ningún hombre vale la pena como para casarme con él.  Esas aseveraciones me dejan sin opción alguna. Es la historia de mi vida con ella. Una historia que nunca ha cambiado.

Tal vez no quiera casarme con un hombre ni confiar en ellos, pero eso no me impide querer acostarme con alguno. 

Una vez que tenga la independencia económica como para vivir en mi propia casa, tendré muchos hombres en mi cama y luego los sacaré de mi casa como si no los conociera. Podré escapar de ella y de sus nubladas opiniones, y sé que tendré tanto sexo que muchos me considerarán una prostituta.

Quizás el hecho de que mi madre se oponga tanto a esa posibilidad es lo que me hace sentir tantas ganas de estar con un hombre y dejar de ser virgen. Espero, a pesar de mis ganas de hacerlo cuanto antes, que sea una buena experiencia. 

Un momento lleno de pasión y que sea con un hombre que me llene de tanto placer como cuando pienso en el doctor Lares. 

Que sea mejor que mis fantasías y que no me ocurra lo mismo que me pasó la primera vez que un hombre me tocó.

Me cuesta pensar que estoy a solo unos pasos del consultorio del hombre con el que he tenido esas maravillosas fantasías.  

El hombre con el que quiero dejar de ser virgen. El mismo que me hará un examen para saber si aún lo soy. Y pensar que fue mi madre la que me trajo al sitio en el que él se encuentra.

Muevo mis piernas mientras espero. Me cuesta controlar mi ansiedad y mi inquieta alegría. 

Siento una gran ansiedad al imaginar que las manos del doctor Lares pasarán por los mismos lugares en los que me toco mientras humedezco mis labios y lo imagino sobre mí. 

Parece que mis fantasías se convirtieran en realidad. 

Una realidad que está justo frente a mí y que viviré en solo segundos.

En mi mente, el doctor Lares se reirá a carcajadas de mi madre cuando ella salga de su consultorio. Espero que esa parte de mi pensamiento no se haga realidad. 

Lo que sigue en mi cerebro sí espero que ocurra: comenzará a realizarme un examen médico y luego notaré cómo crece su erección al sentirme.

Sé que deberé esperar hasta altas horas de la noche para que mi madre se quede dormida y mis dedos puedan darme el placer que necesito para sacar todo el deseo de mí.

Ahora, sin embargo, falta poco para ver a mi doctor favorito. 

Quedaremos a solas, el doctor Lares y yo, y podré contemplar con locura su cuerpo mientras ansío que mis alocadas fantasías se conviertan en realidad.


Capítulo 11 - Adriana

Me levanto y me dirijo hacia su consultorio cuando la enfermera pronuncia mi nombre después de un rato. Mi mamá también se levanta y largo un interminable suspiro, intentando relajarme.

Ella suele acompañarme a todas mis citas médicas, aunque solo sean para hacerme un análisis de sangre, de tal modo que va a mi lado. 

Eso no es algo que deba causarme perplejidad. Imagino que me equivoqué al creer que crecí y ella ya no me estará a mi lado. Qué ingenua fui.

"Es un gusto. Me llamo Camila”, dice para presentarse la enfermera que me llamó.

Sospecho que Camila acaba de empezar en esta clínica. No está Natalia, la enfermera que siempre me recibía.

"El gusto es mío. Me llamo Adriana María". No sé por qué menciono mi nombre si ella acaba de mencionarlo. Ahora me siento como una tonta. Sonrío amablemente.

"Soy Viviana, la madre de Adriana", dice mi madre para presentarse, si bien nadie le pidió que lo hiciera.

Todo bien hasta ahora, ¿pero y el examen que te realizará el doctor?, grita mi mente de repente.

Me pregunto si él sabrá que un chico me tocó hace tiempo, que me masturbo con mucha frecuencia… y si le contará a mi madre que lo hago.

No sé qué pasará con mi vida si el doctor se da cuenta, o peor aún, si se lo informa a mi madre. Seguramente ella me botaría de la casa. Quizás sea imposible que él pueda detectar eso o decírselo a mi mamá, pero igualmente siento un miedo horrible. 

Sé que empezaré a deambular en las calles para pedir algo de dinero o comida. Soy una jovencita que se deleita con la música pop que suena en la radio y aún duerme con algunos peluches de la infancia. 

No me veo a mí misma como una vagabunda que pase por las calles con solo una muda de ropa, o peor aún, que se vea obligada a dar sexo oral para poder cenar y abrigarme en las noches frías. Es difícil concebir mi vida en esas circunstancias.

"Mamá, me parece que deberías...", le digo antes de girar para ver la puerta del consultorio del doctor Lares.

“Bajo ninguna circunstancia sabré de segunda mano los resultados del examen que te hará. Quiero estar presente y ver lo que pasa. Por supuesto que entraré", dice, interrumpiéndome.

Supongo que descubrió lo que pasaba por mi mente o se fijó en mi expresión, porque vi su reacción y noté que su boca volvía a abrirse. Qué asco, pienso.

"Lo que trato de decirte es que vas a entrar en un consultorio, te pondrás una bata de hospital y todo lo demás, aunque no estarás totalmente desnuda, obviamente. Lo único que me interesa saber es lo que el doctor Lares me dirá sobre tu experiencia sexual y si tu cerebro está sano".

Ignora que estamos en una clínica de medicina familiar e insiste en creer que el doctor Lares hará eso. Tal vez solo escriba unos breves apuntes sobre las preguntas generales que me haga y haga un resumen sobre mis pensamientos. Y fin de la historia.

Decido ver a Camila, que me sonríe con amabilidad, pero no oculta su incomodidad. Apunta a un consultorio, aunque ya sé cuál es, y camino hacia él. Me niego a decirle a mi madre lo que pienso. Si lo hago, todos aquí pensarán que heredé su locura.

Se acerca el momento en el que podré ver de nuevo al doctor Lares. Lo único que no apareció en mis pensamientos era el hecho de que mi madre estaría a mi lado.


Capítulo 12 - Adriana

Mi madre pasa luego de que yo entre. Se siente como si estuviera en casa, así que toma asiento en la pequeña silla al lado de la mesa de examen. 

Subo a la camilla y mis mejillas demuestran lo incómoda y avergonzada que estoy.

Sé que Camila vendrá a revisar mis signos vitales y los anotará después en mi historial. Sin embargo, es el doctor Lares el que aparece, aun cuando es bastante temprano para que lo haga. 

Frena rápidamente sus pasos cuando nota la presencia de mi madre. Una sonrisa aflora en sus labios. Inmediatamente la saluda y actúa como si todo fuese totalmente normal.

Veo que su cara brilla como el sol cuando muestra su linda sonrisa. No puedo dejar de pensar en sus maravillosas facciones. Aunque estas no son las circunstancias más agradables, me siento tremendamente feliz de reencontrarme con él. 

Sus músculos se aprietan en su camisa y recorro su pecho bajo su bata de doctor.

"Qué gusto que vuelvas a mi clínica, Viviana", dice con alegría.

"El gusto es mío, doctor", afirma mamá mientras levanta su cabeza. 

"Sé que no nos hemos visto en meses. Si no me equivoco, la última vez fue cuando nos encontramos en el concierto de caridad que organizó la iglesia. La congregación de tu comunidad siempre nos ayuda mucho en este tipo de eventos”.

Mi madre baja la cabeza y veo que sus mejillas están ruborizadas también. "Lo hacemos para apoyar las causas nobles", asegura el doctor

Creo que mi madre se siente atraída por él, digo en mi mente. Ella sí puede actuar como una jovencita frente al doctor Lares pero no me deja interesarme por ningún hombre ni las relaciones sexuales. Me dice que todos los hombres son malignos, pero sonríe y se sonroja cuando está frente al que me atrae. Es una farsante.

No debo dejar que mi madre sepa que me gusta el doctor… o que tengo fantasías con él. No obstante, lo que hace no deja de enfadarme. Trato de contener mi aliento y controlar mi mente.

Probablemente ella continuará mostrándole su sonrisa durante toda mi cita. Luego él verá el reloj y se dará cuenta de que ya no puede atenderme porque tiene que revisar a otro paciente y se zafará de este momento vergonzoso, me digo. Ansío que eso suceda. Sin embargo, ahora el doctor Lares muestra su habitual sinceridad y alto grado de profesionalismo.

“Por lo que has contado, Viviana, ¿esperas que revise a tu hija Adriana? ¿Qué le realice algún examen físico?”.

Mamá mueve su cabeza con determinación. "Exacto", responde. “No me refiero a un examen de esos. Hablo de...”.

Creo que lo que va a contar le hace sentir una terrible pena. Sin embargo, toma aire y avanza en el relato. Baja su cabeza. Su tono de voz también es bajo.

“Lo que sucede es que descubrí a Adriana haciendo algo que va… en contra de la naturaleza. Es algo que va contra las leyes de Dios y no debe hacerse antes de casarse”.

Me ve y noto cierto interés en la historia. Y en mí. “Entiendo", responde el doctor Lares. Evita ver a mi mamá, que continúa sonrojada y tiene ganas de contar más.

Yo contemplo el poder de sus ojos marrones, intensos como su cuerpo.

Quiero ser tuya, intento decirle.

Mi mente me dice, aunque quizás estoy equivocada, que él me responde en silencio.

Te poseeré hasta que tu cuerpo quede extenuado de placer.


Capítulo 13 - Adriana

La narración de mi madre suena como la historia de una muerte. No quiere decirle que soy una jovencita y no hay nada anómalo en mí, salvo el hecho de que soy su hija.

"Creo que mi hija Adriana perdió su virginidad", le dice mi madre a continuación. "Ahora me cuesta creer en sus palabras, por lo que cuento con usted para saber lo que ocurrió con ella".

Me parece que espera que él la saque de ese tormentoso camino de malos pensamientos en el que se ha convertido su mente, porque su rostro de mi madre está lleno de ruegos.

"Por otra parte, quiero que me informe si mi hija está bien de la cabeza", dice en voz bastante baja. 

Espera que yo no la oiga, pero puedo hacerlo.

"Viviana, sabes que no soy psicólogo", le recuerda el doctor. 

"De todos modos la revisaré y le diré lo que pienso en líneas generales sobre su estado mental y su salud física". No deja de sonreír con alegría.

Veo a mi mamá y quiero lanzarle una mirada de satisfacción, pero ella solo ve la cara del médico. Nada más. 

Además, me siento frustrada en un instante. Tenía la esperanza de que señalara que era inadecuado hacer un procedimiento como ese porque violaría la ley y mi salud mental o física no era de su incumbencia. 

Quería que el doctor se negara a hacerme un examen de ese tipo.

Pero Las Gardenias es una pequeña ciudad. Todo el mundo conoce a mi madre desde siempre. 

Eso incluye al doctor Lares, quien en múltiples ocasiones la ha escuchado hablar sobre la tristeza que vivió cuando mi papá la dejó y tuvo que hacerse cargo sola de mí. 

Quizás el doctor sintió un inmenso pesar por ella y se convenció de que debía hacer lo que le pidiera, aunque fuese absurdo, solamente para darle un momento de tranquilidad. Además, como en todo lugar conservador, la palabra de los padres es muy respetada.

"Se lo agradezco mucho, doctor Lares”, le dice. "Usted es mi única opción".

Deberían darle algún premio cinematográfico por su papel de pobre damisela en apuros, que interpreta a la perfección.

"No tienes que agradecerme, Viviana", le responde el doctor. 

“He tratado a tu hija desde que era una pequeña y quiero lo mejor para ella. Me complace saber que cuentas conmigo para comprobar que su salud está bien”. 

Siento que se ha unido a ella y ahora ambos están en mi contra.

Trato de controlarme, pero la parte inferior de mi cuerpo está llena de tensión. Afirma que me conoce desde que yo era una pequeña, y saber eso me calienta. 

Percibo que mi vagina empieza a emanar los líquidos de la excitación que causó la presencia del doctor Lares, e incluso la anticipación de su llegada.  

Espero que él también esté excitado por mí, aunque sé que quizás esa fantasía no se haga realidad. Tal vez todo se deba al hecho de que dijo “quiero lo mejor para ella” de una forma que me pareció cualquier cosa menos inocente.

"Estaba segura de que usted colaboraría conmigo, así que no sabe cuánto me alegra oírlo, doctor Lares", responde. 

Me digo mentalmente que debo renunciar a esas esperanzas. Creo que es el momento de pedirle que se deje de juegos y empiece a trabajar de verdad. 

Que busque pacientes reales y se dedique a ellos cuanto antes, porque ellos sí necesitan atención médica urgente.

Tal vez es el momento de asegurarle al doctor Lares que esto no forma parte del trabajo de ningún doctor. Sin embargo, noto que él no deja de seguir la corriente. 

Es posible que el doctor quiera realizar el examen tanto como mi madre quiere que lo haga, por lo que creo que debo encarar el asunto desde otra perspectiva.

Vaya, me digo. He tenido fantasías con un hombre que en el futuro podría convertirse en mi padrastro.

Eso no me altera ni me preocupa para nada. 

Sé que mi madre lo detestaría en poco tiempo por el simple hecho de que es hombre. 

Él igualmente se distanciaría de ella cuando empiece a ver sus reacciones alocadas. Mi madre no logra ver a los hombres desde otro enfoque. 

Son los villanos. Nunca podrían casarse. Y punto.

El doctor Lares vuelve a verme con picardía y sacude mis pensamientos. Tiene mucho interés en llevar a cabo el examen. 

Él desea revisarme. 

Ahora entiendo que tenía razón con mi planteamiento. 

Noto que mi pecho vibra al saber que tocará mi vagina. 

Y no va a tocarme como lo hago yo durante mis noches solitarias, sino como lo hace un hombre.

Noto que quiere examinarme de mil maneras distintas y quiero permitírselo. 

Siento un deseo repentino de separar mis muslos para que el doctor haga conmigo lo que se le antoje. Entonces él se gira para ver a mi mamá con una expresión muy seria.

"Hagamos lo siguiente", dice. 

“Revisaré su cuerpo y conversaré con ella para comprobar su salud mental. Luego te daré los detalles de mis análisis. Sin embargo, debo contar con la confidencialidad entre el doctor y sus pacientes. Necesito que nos quedemos a solas”.

Me siento emocionada al escuchar sus palabras y sentir la malicia de su mirada. 

El doctor voltea con rapidez y luego gira su cabeza para encontrarse de nuevo con los ojos de mi madre mientras le pide salir. La emoción es muy agradable.

Sí. Veo que quiera quedarse a solas conmigo.

"¿Me dice que debo salir de su consultorio?", pregunta mi madre. Su boca está abierta de par en par. Su expresión es de infinita sorpresa.

"Sí. Sería lo mejor para tu hija", afirma el doctor Lares. 

"Es necesario para que los pacientes se sientan tranquilos y cuenten todo lo que les sucede. Solo así podré saber qué tiene ella y luego contártelo, como me has pedido". Su rostro muestra una leve reverencia. 

Claro que voy a sentirme tranquila y contarle todo. Y también dejaré que me haga de todo, pienso.

"Entiendo", dice mamá, suspirando con resignación.

Quisiera sonreír, pero la alegría de estar sola con el doctor Lares es tan fuerte que me impide mostrar algún gesto. La convenció de salir sin tener que recurrir a ideas absurdas.

"Haré lo que crea que es necesario. Todo lo que sea conveniente para que sepas lo que le pasa", continúa ella, con un tono de molestia.

Toma su bolso y suspira nuevamente.

"Una cosa más", le dice el doctor cuando la ve acercarse a la puerta del consultorio.

"Dígame", le pide mi madre con expectativa, esperando que el doctor la invite a salir.

“Este tipo de exámenes lleva tiempo. Puedes quedarte en la sala de esperar a aguardar que termine, pero sería bueno que fueses a la cafetería que está a una cuadra de acá. Incluso podrías ir a la tintorería o algo así, si tienes que hacerlo, para que no pierdas tiempo".

“No tengo nada más importante que hacer que esperar a mi hija. Me quedaré en la sala de espera”, le responde, con el mismo asombro que siento yo.

¿Este tipo de exámenes lleva tiempo? ¿Acaso lo dice porque…?

Él me ve y esboza una sonrisa. Guiña su ojo y me cuesta respirar con tranquilidad. Mi mamá abandona el consultorio.

¿Será que tiene conmigo los mismos pensamientos que yo he tenido con él?, me pregunto en mis pensamientos. 

¿O soy solo yo quien tiene esas absurdas fantasías, tan absurdas como la idea de perder mi virginidad con él en este mismo lugar, este consultorio de su clínica?

Nos quedamos a solas, así que será cuestión de segundos para saber lo que quiere.


Capítulo 14 - Adriana

Escucho que el doctor cierra la puerta una vez que mi madre sale de su consultorio. Da unos pasos para acercarse a mí.

"¿Qué tal, Adriana?", me pregunta. "Cuéntame cómo te sientes". Su sonrisa se abre de oreja a oreja y puedo jurar que toda su cara ríe simultáneamente. 

"A decir verdad, no muy bien”, le respondo con algo de pena.

"Lo sé”, me dice mientras asiente. "Creo que tu mamá es una persona, ¿cómo decirlo? Sobreprotectora".

"Exacto", digo entre sonrisas nerviosas. "Es la palabra adecuada para describirla".

"En todo caso, para examinarte como me lo pidió, será necesario que te desvistas".

Recuerdo el protocolo a seguir para este tipo de evaluaciones médicas. "¿Quiere decir ya?", le pregunto.

Camila debería estar aquí y realizar sus labores de enfermería. Una vez que ella termine de examinar mis signos vitales yo empiezo a quitarme la ropa de la parte inferior de mi cuerpo. 

Ella esperará mientras yo me quito mis pantalones, me pongo la bata clínica y vuelvo a la camilla. Una vez allí, el doctor Lares pregunta si ya estoy lista, para saber si estoy preparada para recibirlo. Hasta ahora, así es como ha funcionado. 

Esta vez, no obstante, me pide que me quite la ropa delante de él sin que Camila ni siquiera haya aparecido.

"Bueno… de acuerdo", le digo, intentando mostrar mi renuencia, aunque dentro de mí la emoción no para de agitarme.

"Adriana, dime la verdad. ¿Algún hombre te ha visto desnuda?".

"Sinceramente… no", le contesto.

¿Es esta pregunta parte de su examen? Supongo que sí, me digo. Si le respondo positivamente, se lo contará a mi madre. Debo seguir la corriente.

Solo que estoy diciéndole la verdad. Cuando jugué Verdad o Reto en la pijamada de la casa de mi prima, su amigo apenas me tocó. Pero nunca un hombre ha visto mi piel desnuda.

"Entiendo que tengas algo de vergüenza", me indica el doctor. "De todos modos, será necesario que te quites tu blusa".

Le hago caso. Habla con tanto poder que mi cuerpo tiembla y mi piel se eriza. Incluso mi vagina empieza a acalorarse rápidamente.  Tomo la parte inferior de mi blusa y me siento. Estoy sentada frente a él. La única ropa en mi cuerpo es mi sostén y mi falda gris.

"Perfecto", me señala. "Ahora haz lo mismo con la falda".

Me pongo de pie para quitarme la falda. Vuelvo a sentarme con rapidez.

Me quedo en sostén y bragas.

"Tu cuerpo es sumamente atractivo", afirma el doctor al verme.

"Bueno… gracias por eso", le digo mientras me ruborizo.

Sus ojos pasan por todo mi cuerpo y veo que paulatinamente una sonrisa se abre en su boca.

Si mi mamá le pidió algo que me pareció absurdo, ahora me parece que lo que planea hacer es algo aún más increíble. Mis pensamientos se inquietan mientras me pregunto qué quiere hacer. Creo que esto va más allá de un chequeo médico rutinario.

"Puedo ayudarte con eso si lo necesitas", me dice el doctor al señalar mi sostén.

Aprendí hace años a quitarme mis sostenes, pero mis ganas de sentir sus manos en mi cuerpo repentinamente me dominan. "De acuerdo".

Lentamente camina hacia mí. Desabrocha mi sostén y en un segundo ya no lo tengo puesto.

Ve mis senos con alegría. "Muy bien", me dice.

El aire acondicionado está alto, pero esa no es la razón de que mis pezones estén erectos. Noto que mis pezones se levantaron y me siento muy avergonzada. El motivo es que la mirada seductora del doctor Lares está recorriendo mi piel desnuda y parece que quiere saborearla como si fuese una cena deliciosa después de un día agotador.

"Son unos pechos muy hermosos", asegura. "¿Algún hombre te los ha tocado?".

"Sinceramente… no", le confieso.

"Adriana, no le diré a tu madre nada de lo que me cuentes. No tienes que preocuparte”.

Trato de mantenerme inmóvil porque creo que, si muevo un músculo, él se alejará de mí. Se acerca más a mí al decir esa frase. No para de mirar mis senos y mi sien recibe su cálido aliento.

"Se lo juro", le digo. "Ningún hombre los ha tocado, doctor". Mi mente oscila entre la pena y la alegría. 

"Eso es perfecto".

Avanza hacia mí y con sus manos acaricia mis pechos.

“Eso quiere decir que soy el primer hombre que toca tus senos maravillosos. Son grandes y esbeltos. Y ahora me pertenecen”.

Me gustaría que repitiera ambas afirmaciones, pero me doy cuenta de que no lo hará. Dice “senos” de una forma tan sensual que mis líquidos desbordan mi vagina. El hecho de que afirme que le pertenecen también empapa mis muslos. 

Creo que intenta frenar sus instintos. Sabe que lo que está haciendo no es correcto, pero no puede detenerse, aunque trate.

"Adriana, has crecido y ya eres adulta", afirma en vez de decir lo que espero. Cree que no sé aún nada de lo que está asegurando.

Asiento con mi cabeza y lo veo fijamente.

"Tienes un cuerpo maravilloso. Puedes utilizarlo para lo que desees. Tienes el poder de decidir con quién hacer lo que te provoque, ¿no te parece?".

El hechizo de sus manos sobre mi piel no me deja pensar bien. "Exacto", le contesto. Mis palabras salen de forma automática.

Me siento tan excitada que podría acabar en cualquier momento. Percibo que el leve paso de sus dedos por mi pecho se convierte en algo más fuerte.

Actúo como si le creyera todo lo que está asegurando el doctor, aunque creo que lo que dice es mentira. Me parece que mi cuerpo en realidad no es mío sino de mi madre y debo obedecer sus normas, por muy absurdas que sean. Solo espero mudarme pronto y poder hacer lo que quiera.

Veo que humedece su boca y creo que tiene unas fuertes ganas de hacerme suya con sus dedos y luego con sus labios. Sus manos palpan mis pezones con intensidad. 

Una nueva ola de líquidos humedece mi ropa interior. 

Si antes estaba húmeda, ahora estoy tan mojada que en cualquier momento se dará cuenta. Es increíble, pero aparentemente mi fantasía empieza a hacerse real.

Pasa su mano por mi espalda, recorre mi vientre, mis caderas, y se detiene en mi ingle. Con su otra mano dibuja un círculo con sus dedos en mi seno para señalarme que ya es suyo. Lo sé, ya le pertenece y puede hacer lo que le provoque con él. Hará lo que le plazca. Me parece que se da cuenta de cuántas ganas tengo de complacerlo, cederle mi cuerpo.

"Adriana, ¿entiendes que para poder completar tu examen tienes que quitarte tus bragas?".

Su tono de autoridad de recuerda por qué siento atracción por hombres mayores que yo. Son conscientes de lo que quieren y hacen lo que sea para conseguirlo. Yo, en cambio, soy completamente diferente. Apenas si tengo seguridad de mí misma.

Separo mis muslos, dejando que sus dedos se levanten hasta llegar a la parte más alta de mis piernas y encontrarse con mis labios vaginales. "Sí", le respondo.

Debajo de esa fina tela está mi intimidad. Él la ve mientras empapa su boca.

Llegamos a donde yo quería llegar. Un tímido gemido sale de mi boca y no puedo evitarlo.

Está tocándome, aunque me cuesta creerlo. Ojalá pueda hacerme disfrutar al máximo. Dejaré que haga con mi cuerpo lo que se le antoje. 

Mi única condición, aunque no se la diré, es que me demuestre su experiencia y su virilidad haciéndome el amor. 

Quiero estar con un hombre por primera vez. Con él.


Capítulo 15 - Adriana

"Hasta ahora has sido una excelente paciente", asegura el doctor, al tiempo que palpa con más fuerza y percibo sus dedos sobre mis bragas. 

Me doy cuenta de que nota mi calor y mis líquidos. 

"Espero que entiendas todo el procedimiento. Voy a dejarme mi bata puesta. Tienes que desnudarte totalmente. Tienes que obedecer todas mis órdenes. Solo así el proceso será exitoso".

Sus dedos bajan y suben lentamente sobre mis bragas. “Entiendo", le respondo mientras asiento alegremente. 

"Me dices que nadie ha tocado sus senos. Entonces asumo que nadie ha tocado tu vagina", me pregunta. 

Supongo que tiene la expectativa de que le responderé negativamente en un segundo.

Creo que debo mentirle, pero me inquieta pensar que me descubrirá eventualmente. Intento contestar, pero no tengo el valor. Es un doctor con años de experiencia. Y me realiza este chequeo para asegurarse de lo que me ha pasado.

Uno de sus dedos se introduce tímidamente bajo de mis bragas. Está sintiendo los pliegues de mi piel. “Adriana ¿algún hombre ha tocado esta parte de tu cuerpo?”, insiste.

"Sí, doctor Lares", le respondo. Empiezo a agitarme y mis piernas se entumecen.

"¿Un hombre tocó esta vagina tan hermosa?", me pregunta con un tono de pesar.

¿Está triste? ¿Molesto? ¿O todo es una actuación?, me pregunto, pero no sé la respuesta.

“Vagina” es otra palabra que se niega a salir de mis pensamientos. 

Creo que me falta madurar bastante y experimentar más para que él pueda emplear esa palabra en mi presencia, porque es raro escuchar que él, el mismo que ha revisado mi cuerpo desde que era una niña, me examine en su consultorio y se atreva a usar esa palabra tan contundente.

"¿Me dices que un hombre pasó sus dedos en esta vagina tan maravillosa?", reitera, al tiempo que introduce uno de sus dedos en ella.

Estrecho los músculos de mis piernas y abrazo su mano para sentir cómo pasa a mis profundidades. Vuelvo a gemir. Retira su mano. Vemos cómo sus dedos se empapaban con los líquidos que salían lentamente de mi interior.

Me ve fijamente. "Vaya. Tu vagina está húmeda y apretada", me dice.

Me inclino un poco hacia atrás. Ansío saber qué hará después. Lo veo con una expresión desafiante.

Su dedo pasa de nuevo a mi interior. "¿Por qué te empapas tanto?", me pregunta.

Lo lleva hacia dentro con más fuerza y luego lo retira. 

Mis ojos se cierran y en unos segundos vuelven a abrirse para encontrarse con su expresión de deseo. Me hace suya con su mano.

"Porque tú me empapas", le respondo.

Saca su dedo de mi vagina. "Mejor cállate", me ordena. 

Esta vez abre mi boca y lo mete en ella.

Saboreo mi jugo y con su otra mano acaricia mis labios vaginales. Estoy asombrada por su osadía, pero la excitación que siento es fuerte.

"Mejor chupa mi dedo y haz silencio. Si no haces lo que te digo, los dos nos arrepentiremos rápidamente", dice.

Lleva su dedo a mi boca y veo fijamente sus ojos. Lo chupo con intensidad y espero que haga más y más. 

Entonces pone otro dedo suyo en mi garganta y lo recibo placenteramente. Chupo con fuerza ambos dedos y mi boca está llena de mí, pero también sedienta.

Ve mis piernas luego de un rato: "Quiero que te acuestes. Solo así podré revisarte de forma apropiada", dice

Asiento sin reclamar nada. Esta era la forma exacta en la que ocurrían las cosas en mis fantasías.  Me recuesto y separo mis muslos para recibirlo.

"¿Ese sujeto que te tocó hizo algo más?", me pregunta. 

Cada célula de mi cuerpo responde con excitación. Su dedo pasea por mi vagina y se mueve rápidamente dentro de ella.

"Nada más", le contesto. Estoy feliz de ser sincera.

Mi madre tenía razón en una sola cosa: debía esperar que llegara el hombre correcto para disfrutar mi sexualidad con él, si bien es mayor que yo, pienso. Ya estoy convencida de que el doctor Lares es ese hombre que yo esperaba.

"¿Cómo sucedió eso? ¿Qué pasó con tu maravillosa vagina? Cuéntame".

Con su dedo pulgar empieza a tocar mi clítoris. Mi espalda se arquea para sentir un placer mayor. Me asombra ver que puedo ser tan atrevida, pero el deseo me convence de hacerlo.

"Bueno, jugaba Verdad o Reto", le comento con vergüenza, recordando que es un juego para chicos. "Otro chico lo retó a tocar mi vagina. Entonces este chico lo hizo".

Encogí mis hombros y guardé silencio. Era toda la historia.

Su dedo me penetra con más fuerza. "¿Y te gustó la sensación?", me pregunta.

"Bueno, sí", le digo con toda sinceridad.

"¿La sensación fue tan agradable como esta?".

Una de sus manos se deleita con mi clítoris. La aprieto con mis muslos. La otra está dentro de mi vagina, dándome más placer.

Sí, está haciéndome el amor con sus manos. No puede compararse con este momento. Cuando estuve con el chico, la sensación no fue ni la mitad de agradable.

Nada se compara con este momento de placer. Ni los dedos del chico ni mis masturbaciones. 

El único que me ha hecho sentir tan satisfecha es el doctor Lares. 

Ojalá no pare. 

Ojalá no se detenga nunca. 

Quiero que esté dentro de mí siempre.


Capítulo 16 - Adriana

"Para nada. Esa vez apenas sentí algo de placer. Ahora me siento muy satisfecha", le digo con un tono de sinceridad al doctor.

"¿Dónde hicieron eso?", me pregunta. "¿En un cuarto oscuro?". Siento que el orgasmo se acerca. 

Intento hablar con calma, aunque me cuesta. "No", le digo.

Con su otra mano vuelve a mi pezón. Hago un esfuerzo para contar el resto de la historia. Mi excitación no para de subir. 

"Lo hicimos en una sala. Todos hicimos un círculo".

“¿Un círculo? ¿Entonces había más gente mirándolos?", me pregunta con interés.

"Así fue", le digo entre gemidos. "Sí podían vernos, pero sus manos estaban bajo mi falda y nadie podía verlas". El clímax es inminente. 

Pellizca mi pezón poderosamente. Luego lo acaricia con cada uno de sus dedos. 

Simultáneamente, con su otra mano toma mi clítoris intensamente. Me demuestra que soy suya y no me soltará.

"Me alegra saberlo", me indica. "Cuándo todos te vieron, ¿te sentiste bien? ¿Sentirte observada mientras te penetraba con su mano te gustó?".

Sí me sentí bien y me gustó sentir las miradas de los demás, así que tal vez podría responderle afirmativamente. Estaba contenta de saber que yo era una chica atrevida, aunque no podían ver lo que él me hacía ni lo torpe que se movían sus manos.

Ellos me veían como si también quisieran tocar mi cuerpo. Esas ganas de estar sobre mí me encantaron. También me maravillaron las miradas impactadas de las chicas.

Quizás actué así porque sí soy una puta, como dice mi madre entre líneas todo el tiempo, me digo.

Mi cuerpo se acerca a su dedo poderoso. "Así fue, doctor", le digo después de hacer una pausa.

"Tu vagina está sumamente mojada. ¿Lo ves?", me pregunta. “Acabas cuando te tomo tu vagina apretada y húmeda. Y te excitas cuando toco tu clítoris para que te sientas satisfecha. ¿Eso te gusta?".

"Claro que me gusta” digo. "Me gusta que me penetres con tus dedos. Es maravilloso sentirte dentro de mí". Estoy a punto de gritar, y me siento tan atrevida que no puedo creer lo que estoy diciendo.

"Sé todo lo que te gusta, Adriana", me dice.

El orgasmo se apodera de mi cuerpo. "Sí. Me encanta todo lo que has hecho", le aseguro.

Ser penetrada por él es mucho mejor que masturbarme en mi cuarto.

Tomo aire mientras el orgasmo atraviesa cada parte de mi cuerpo.

Siento que ya mi vagina es suya, que le pertenece. Entonces el doctor Lares retira su dedo de mi interior. Camina hacia mí y se ubica cerca de mi cara. Abro mi boca y pone su dedo en mi garganta nuevamente.

"Chupa los líquidos de tu vagina”, me ordena. Obedezco de inmediato.

Veo su mirada detenidamente. Chupo su dedo con suavidad y calma.

Trato de contener la risa al pensar cómo reaccionaría mi madre si se entera lo que ha hecho “el doctor Lares, un alma bondadosa”. 

Puedo verla en la sala de espera, moviendo sus piernas con nerviosismo, mientras espera ansiosa que yo salga. Imagino que querrá abrir la puerta del consultorio sin anunciarse, como hace siempre en casa. 

Sin embargo, los únicos que estamos ahora en su oficina somos él y yo. Estamos en una clínica y hay confidencialidad entre el doctor y sus pacientes.

Ahora espero que se quite su ropa interior y realmente me penetre. Que me haga el amor de verdad. En vez de ello, reposa y me ve fijamente. Supongo que no sabe qué hará a continuación.

Cógeme. Hazme tu mujer y toma mi virginidad, anhelo decirle.

Ve mi cuerpo de arriba abajo. Estoy desnuda, excepto por mis bragas. Están llenas de mis líquidos. Mi vagina reclama que el doctor actúe de inmediato y complete el “examen médico”.

Ha sido nuestro médico familiar desde que yo era una niña. Ahora, sin embargo, se limitó a meter sus dedos dentro de mí y tocar mis pezones mientras escuchaba con atención mis cortas aventuras sexuales.

Gira para revisar su escritorio y sacar algo de su cajón. Experimento una terrible sensación de soledad y tristeza. 

Mis pensamientos evocan el momento en el que abrí mis piernas para permitirle tocar mi piel. Me siento apenada al recordarlo, pero también contenta. 

Anhelaba que siguiera tocándome sin detenerse ni un instante.

El doctor Lares se levanta y me parece que el tiempo se detuvo. Da unos pasos hacia mí y me doy cuenta de que tiene una grabadora en su mano.

"Estoy registrando mis apuntes sobre el examen que realicé a la paciente Adriana María Ramírez", dice cerca del aparato.

Imagino que hace el registro para que quede algún archivo oficial.

“Su madre ha solicitado que chequee todo su cuerpo para comprobar que aún es virgen. He llevado a cabo el procedimiento completo para detectar exactamente esa condición".

Lo invito a tocarme con una mirada de invitación. Sonríe al verme. Guiña su ojo, mostrándome que sabe cuáles son mis deseos. Supongo que hace todo esto solo para demorar y hacerme sentir enojada.

Sigue hablando sobre la grabadora.

“Su madre me contó que la encontró tocándose en su cuarto. Considera que eso es un pecado, por lo que la trajo a la clínica para comprobar que su cerebro está sano y su cuerpo es puro".

El recuerdo de mi sobreprotectora madre me avergüenza una vez más. Paso mis ojos por mis pies descalzos. Están encima del tapiz oscuro del piso.

"La paciente le permitió a un chico que tocara su rica vagina cuando cursaba sus estudios secundarios. Jugaban Verdad o Reto. Salvo eso, la jovencita sigue siendo virgen, si no tomamos en cuenta que dejó que la penetrara en mi consultorio hace unos minutos. Es evidente que sus deseos la han convencido de dejarse llevar".

Supongo que revelará todo lo que ha pasado. 

Lo veo fijamente. Solo está hablando en su aparato, pero igualmente podría ponerme en apuros. ¿Le entregará la cinta a mi mamá? No debería hacerlo. 

Si se atreve a hacer algo así, me demostrará que sus intenciones no son buenas.

Entonces lo entiendo. Registra ese archivo para el futuro. 

Algo parecido a lo que yo hago con mis apuntes en el diario. Pero quizás él tomará la cinta después y la conservará, en lugar de destruirla como hago yo con las páginas en las que escribo mi historia.

"Adriana, tu mente está llena de perversión y descaro. Has sido muy atrevida, ¿verdad?", me pregunta.

"Bueno…”.

La chica osada que se mostraba ante él hace unos segundos, cuando me penetraba y me hacía venirme, aparentemente ha desaparecido. Trago grueso, pensado qué debo responder. 

"Creo que así es", digo. Luego encojo mis hombros.

"Entonces debemos hacer lo siguiente", indica el doctor. 

Habla con la fuerza de antes.

Vuelvo a empaparme. Sucede cada vez que él me habla con autoridad y me demuestra su experiencia y ambición.

"Le haré un chequeo más minucioso. Debemos hacerlo pronto, porque ya sé que te gusta tocarte y ser tocada".

Me siento preparada para ceder a sus deseos. Mi deseo mayor, en tanto, es que me penetre con su pene. 

Que tome mi virginidad. Estoy segura de que eso ocurrirá inmediatamente. Entonces inclino mi cabeza.

No obstante, el doctor niega con su cabeza. Supongo que trata de contener sus instintos nuevamente.

"Eso no sucederá hoy", dice "Deberás volver. Hoy debo dejar esto hasta aquí”. Me ve fijamente y siento que nos habla a los dos.

Siento que mi pecho se abate. Me parece que estoy triste repentinamente. Hay una sensación de soledad y desasosiego adueñándose de mí rápidamente. Y ya quiero volver a su consultorio.

"Tienes que ayudarme. Si me dejas hacer el próximo chequeo, le daré una buena información a tu mamá", dice.

"De acuerdo, doctor".

Siento que ya no puedo controlar lo que sucede a mi alrededor. Permanezco en silencio.

Aunque tengo la voluntad de estar con él. 

Quiero que mi madre oiga exactamente lo que quiere oír. Además, el doctor Lares aparentemente hará conmigo lo que quiere. Pero eso no sucederá en este instante.

"Perfecto. Que quede registrado que la paciente ha aceptado que le realice un examen más detallado posteriormente. Hasta este momento, puedo aseverar que esta paciente aún es virgen", dice el doctor Lares acercándose a la grabadora. 

Parece que ahora es algo oficial. Supongo que el doctor quiere cuidarse las espaldas, si bien dio algunos detalles muy reveladores en una parte de su registro.

Entonces apaga el aparato. Imagino que regresará a terminar de hacerme el amor, pero creo que quiere dar por terminada la sesión. Supongo que está obligado a hacerlo.


Capítulo 17 - Adriana

"Adriana María, cuando te toqué te sentí muy rígida. Eso me dice que sigues siendo virgen".

Veo la expresión de satisfacción en la cara del doctor Lares cuando suelta esas afirmaciones. 

Me doy cuenta de que quiere continuar. No solo con sus palabras, sino también con sus acciones. 

Me muero de ganas de que se mueva sobre mí cuanto antes.

No obstante, se frena. "Pero debes volver para hacer un chequeo más profundo", asegura.

"Muy bien, doctor Lares".

"Adriana María, te pedí que también te quitaras tus bragas", me recuerda. "No entiendo por qué no lo has hecho".

Veo su cara de decepción.

No sé exactamente lo que quiere. Veo mis bragas y luego lo veo a él, con la inseguridad de no saber si espera que me los quite.

Me pregunto si hice algo malo. "Bueno… yo…", digo. Mis mejillas se ruborizan.

No dice nada. Me ve en silencio y aguarda mi siguiente frase.

"Esperaba que me pidiera quitármelos cuando lo considerara oportuno", le digo después de un rato.

"Excelente. Eres una buena chica. Una que siempre me obedece”, me recuerda.

"Exacto, doctor".

"Cuando vengas de nuevo, necesitaré que te desnudes cuando yo pase al consultorio, a excepción de tus bragas. ¿De acuerdo?", pregunta.

Asiento con mi cabeza. Estoy feliz de oír que dice “cuando vengas de nuevo”, porque entonces sé que nos veremos una vez más.

"¿Qué dijiste? No oí nada", dice.

"Lo haré, doctor", le digo.

"Excelente.  Hablaré con tu madre para que sepa que debes volver, pero has aprobado este chequeo. Le pediré a Camila que encuentre un turno para ti".

"Se lo agradezco, doctor Lares".

Estoy feliz de saber que le contará a mi madre que estoy bien. También me entusiasma la idea de que nos veamos otra vez, aunque ansío que me haga suya de inmediato con ese “examen”. No entiendo por qué posterga nuestro encuentro y me hace sentir tan impaciente.

"Te espero entonces. Feliz tarde", me dice para despedirse.

Gira para abandonar su consultorio. Antes de irse voltea y contempla una vez más mi piel desnuda.

"Verte venir me encantó", me dice. "Cuando vuelvas, te excitaré tanto que te mojarás aún más". Veo que tenía muchas ganas de decirlo.

Flexiona levemente sus rodillas para acomodarse sus pantalones. Veo que hay una erección bajo su ropa. 

Su pene se muestra inmenso. Espero que me penetre con ese gigantesco órgano. Ojalá lo piense dos veces y retorne para cogerme ya, en esta misma camilla.

No lo hace. Frena mientras toma aire profundamente. Después asiente y noto que está pensando. Supongo que está feliz de que su erección finalmente esté bajando.

Abre la puerta de su consultorio. Quiero gritar. “¡Un momento! ¡Regresa aquí!".

No lo hago. Sé que sería una locura.

En cambio, sé que volveré a mi casa y dejaré plasmada en mi diario la narración de este momento. Después arrancaré la página y la despedazaré, como de costumbre. Seré paciente, o no, hasta mi próximo examen médico. Entonces, con suerte tomará mi virginidad.

Es lo que más espero de él. Que me coja.

Entonces dejo de pensar en todo lo que pasó y vuelvo a mi rutina. Solo que quisiera que no fuese tan difícil. Que no comprenda las acciones bizarras de mi madre y en la que ya no haya estado con ningún hombre. 

Sé que el doctor Lares me atenderá para solucionar ese asunto para que yo pueda sentirme libre y vivir mi existencia a plenitud.

Sexo. Esa palabra resume todo lo que quiero, si bien mi pecho vibra casi igual que mi vagina por el mar de emociones que el doctor ha provocado.

Pero no debo esperar que hagamos otra cosa que no sea tener relaciones. No espero tener un novio o algo que se le parezca. Eso no ocurrirá ni siquiera con mi médico favorito.

Entonces vuelve a girar para verme. Sé que probablemente el doctor piensa lo mismo que estoy pensando.

"Ha sido un placer, Adriana. Volveremos a vernos".

Guiña un ojo. Lo veo salir, mientras mi cuerpo vuelve a erizarse y reclama que regrese.


Capítulo 18 - Eduardo

Mierda. Mil veces mierda.

Llego a casa. Estoy feliz de poder volver y disfrutar de mi soltería en este espacio. Sé que aquí puedo sentirme cómodo, pero la molestia no sale de mi cuerpo ni mi mente. Abro la puerta y enciendo las luces.

Es inconcebible para mí que hace solo unos minutos metí mis dedos en la vagina de Adriana María Ramírez. Ella es mi paciente. 

No se trata de una paciente más. Es, en primer lugar, la hija de una madre atormentada y sobreprotectora.

Soy socio de una clínica y mi comportamiento ha puesto en riesgo mi participación dentro de ella y mi posible incorporación a los planes de expansión. 

Ahora estoy peor que antes, pues no pude frenar mi deseo de bajar las bragas de la chica y llenar mis dedos con sus líquidos. Y a pesar de todo, quiero penetrar esa vagina virginal para saber cómo se siente. 

Le ordené a Camila que buscara un turno para ella y así poder revisarla de nuevo. No me arrepiento. 

Si puedo volver a hacerlo, lo haré sin pensarlo. Solo aguardo estar a solas con ella una vez más.

Una vez que culminó la cita, hablé con su madre para contarle que debía llevar a su hija otra vez, para verificar que se mantuviera sana y su cerebro estuviera bien. 

La señora me escuchó con atención y creyó todo lo que le dije. 

Descubrí lo feliz que estaba de escuchar las agradables noticias. Recordé que ella creyó que, aunque fuese un médico familiar, podía darle un diagnóstico sobre la salud mental de su hija. 

También le comenté que debía crear un ambiente seguro y transmitir confianza para que Adriana se abriera. 

Solo así podría saber si su mente estaba bien y no se recreaba con sueños sexuales retorcidos.

Lo que quiero es penetrarla con mi pene en su rica y apretada vagina. Ese órgano que estaba empapado por mi pene. 

Lo que le conté a Vivian era completamente falso. Ya soy muy consciente de que su mente es tan perversa que no habrá forma de que piense en otra cosa que no sea sexo. Pude haberlo intentado. Sería inútil. 

Además, no quise hacerlo. Sé que Adriana espera que la posea. Anhela perder su virginidad conmigo. Lo descubrí cuando me vio y vi su rostro lleno de éxtasis. Además, lamió mis dedos y cerró sus ojos, lo que me convenció de que imaginaba que saboreaba mi pene.

Delicioso.

Qué chica tan espectacular.  Tiene algo que me convence de acercarme a ella. 

Al verla, solo quería tocarla incesantemente. Logra sacudir mi cuerpo y mi cerebro.

Ya no siento interés en las chicas que tuve antes de Adriana. En líneas generales, solo quería ponerlas en mi cama y golpear sus culos. Me gustaba azotarlos. Pero ese tipo de relación estaba agotándome. 

Tenía esa sensación incluso antes de estar a solas con Adriana. Esas mujeres propician el drama. Son exageradas en todo momento. Además, si se me acerca otra mujer como Natalia, sé que todo lo que he logrado hasta ahora en mi carrera y mis negocios podría caer a un abismo.

Con Adriana me siento diferente. No se trata solamente de golpear ese trasero encantador. 

También quiero que se acueste conmigo. su vagina se tense sobre el tronco de mi pene mientras ella gime y repite mi nombre. Ser su dueño una y otra vez. Que gima y luego me pida hacer con su cuerpo lo que me plazca cuando lo desee y donde lo desee.

Recuerdo que me planteé a mí mismo dejar de tener relaciones sexuales para no involucrarme más en inconvenientes que me cuesten mucho. Por esa razón, su presencia en este momento es terriblemente inoportuna.

Sin embargo, trato de sacarla de mi mente, pero en lugar de ello, su presencia en mis pensamientos se hace más fuerte. Alejarme de ella es imposible. 

Es como si se apoderara de mi cerebro, así como espera que yo me apodere de su cuerpo casto y sea el primer hombre en su vida.

Intuyo que si tomo un baño con agua helada mi mente abandonará esas fantasías extremas y perversas, así que decido entrar a la ducha para bañarme. 

Me sucede lo contrario. Mi mano salta a mi pene en un movimiento rápido. Pienso en Adriana. En mi mente, ella succiona mi tronco del mismo modo en el que saboreó mis dedos. Ya quiero penetrarla como lo hice con mi mano en el consultorio.

Tengo unas inmensas ganas de cogerla y bombear esa vagina cálida y cerrada. 

Quiero que ruegue que me detenga porque su dolor no le permite ni siquiera moverse. Pero también ansío que luego me pida volver a meter mi pene dentro de ella hasta que se sienta completamente satisfecha.

Toco mis pelotas. Bajo mi mano y luego la subo lentamente. Noto que estoy tenso y mi pene subió rápidamente. 

Antes de que me dé cuenta, acabo y mi semen se derrama por el suelo del baño. 

Es inusual que acabe tan pronto. Me quedo con su imagen bajo mi piel para no sentirme frustrado al recordar que estoy solo en mi baño.

Qué cagada.

Cómo me encantaría hacer con ella lo que me provoque. Sé que eso también la haría feliz. También sé que su madre sería capaz de hacer cualquier locura si supiera lo que pienso o ya hemos hecho. 

Adicionalmente, tengo a mis socios vigilándome todo el tiempo. 

Esperan que tropiece para sacarme del negocio y quedarse con mi paquete accionario. Sé que el camino es complicado.

Aun así, no logro sacar las curvas de su cuerpo de mi mente. Su agradable culo. Sus caderas.

Cuando Camila dijo su nombre, entendí que habría problemas. Luego, cuando pasó a mi consultorio y vi su mirada expectante, sentí lo mismo. 

Sabía que Adriana ansiaba que yo llegara pronto a mi oficina para hacerle todo lo que quisiera. 

Ella quería que yo me enterara de que me permitiría hacerlo. Entonces me di cuenta de que decidiría estar con ella, aunque eso significase ponerme en riesgo.

No me gusta vivir sin tomar decisiones arriesgadas. 

Entiendo que quien no arriesga nunca puede ganar. 

Ahora quiero arriesgarme con Adriana y ganarme esa vagina. 

Poseer su piel y demostrarle que puedo hacerla mía mientras su vagina recibe por primera vez el pene de un hombre. 

Estoy convencido de que no vivir bajo una dosis de peligro como esa es bastante aburrido.

Lo que hago puede costarme muchas cosas. Sin embargo, creo que merezco una victoria como esta.

Mañana irá de nuevo al consultorio. Ya sé lo que haré.

Poseerla. Así será, pienso. Solo pasará una vez.

Estaré con ella una vez. Será la primera ocasión para ella.

Aunque eso implique que perderé muchas cosas.


Capítulo 19 - Adriana

Decido sentarme al lado de mi compañera Yesica. Empieza mi jornada académica. 

Quiero hacer algunas cosas que nunca me he atrevido a hacer. De hecho, son muchas las cosas que quiero hacer. 

Son tan alocadas que pensar en hacerme más amiga de ella es lo más tranquilo que pasa por mi mente.

"¿Qué tal, Adri?. No te molesta que te llame de ese modo, ¿cierto?". Me saluda mientras toca mi hombro alegremente.

Encogí mis hombros y la vi tranquilamente.

No recuerdo que nadie tuviera tanta confianza conmigo como para llamarme de esa manera. 

Quiero vivir mi presente con desenfreno, dejándome llevar por cosas nuevas, así que no me enfada que empiece a llamarme así. 

Mi intención es experimentar algunos cambios, aunque me parezcan pocos. De hecho, anoche anoté en mi diario todo lo que quiero hacer con el doctor Lares y todo lo que quiero que me haga. 

Decidí no romper la hoja, por primera vez desde que tengo este diario.

Me parecía que, si lo rompía, como siempre hago de forma maníaca y temerosa para eliminar cualquier rastro que mi madre pudiera descubrir al pasar a mi cuarto y revolverlo, estaría acabando con mi propio deseo de ejecutar mis fantasías. 

Entonces me convencí de conservar esa hoja y mantenerla a buen resguardo, para que ese sueño finalmente pueda convertirse en realidad algún día.

Veo que entra al aula el profesor Medina. Su charla gira en torno a los instintos más básicos y primitivos.

"Ese hombre me habla de instintos básicos en el lugar que sea y mi cuerpo empieza a sudar de excitación. Aún me cuesta entender que no te atraiga este tipo tan sexy. De hecho, me molesta que no te guste. Él está buenísimo”, me dice Yesica en voz baja.

"Bueno, Yesica, eres libre de pensar lo que quieras", le digo. "Cada mujer tiene gustos diferentes". Le sonrío amablemente. 

“En ese caso, háblame de tus gustos. Dime qué hombre te parece sexy”, me pide. “Aún no me has dicho con quién quieres acostarte como si fueses una leona en celo".

Niego con mi cabeza al oír su descaro.

Como creo que ningún lugar ni momento será apropiado, porque mi madre nunca me deja sola, salvo cuando estoy en la universidad o durmiendo, decido no hacerlo. "No lo haré ahora. Y mucho menos aquí", le digo.

"Perfecto", me dice mientras me quita mi cuaderno y se fija en mis apuntes nocturnos. "Supongo que tus notas no me mentirán sobre ese tema".

"Yesica, por favor, detente ", dijo con mi voz bastante alta. Hablo tan fuerte que el profesor nos ve con inquietud.

“¿Sucede algo, jovencitas?”, pregunta mientras nos ve.

"No, profesor Medina. Disculpe", le responde Yesica. Lo ve fijamente y muestra una expresión de inocencia. Sabe cómo convencer al profesor, así como yo soy hábil para conectarme con el doctor Lares.

La veo con un miedo terrible. Está leyendo con atención cada frase que escribí.

Justo en esa página que tiene en sus manos cuento todo sobre mis habilidades y mis ganas de estar con el doctor. La historia de nuestra primera experiencia sexual ayer y lo que espero que me haga esta tarde.

Descubro lo impresionada que está. "Vaya", dice susurrante.

Quiero que me pregunte qué carajo me sucede, porque seguramente le aterra que una chica como yo quiera acostarse con su médico y hacer el amor con él una y otra vez. Tengo muchas expectativas.

No lo hace. Más bien sonríe. 

"Me encanta saber todo esto, Adri. Es decir, presentí que debajo de esa cara de timidez se escondía una chica pervertida que nunca había visto y que no querías que nadie viera. Ahora, al leer esto, entiendo que eres capaz de sacar esa parte de ti para mostrar tu lado sexy y escribir con mucha imaginación. Tienes talento para ser escritora. Este material es excelente. ¿Cómo haces para crear esas historias?”.

"Son fantasías. He leído muchas novelas y creo que eso me ayuda", le digo.

Yesica aún no se ha enterado de que realmente he vivido esos relatos. Cree que lo plasmé en mi cuaderno es ficticio. Le agradezco a Dios mientras suspiro aliviada y noto que mi pecho se calma.

"Ahora lo recuerdo. El doctor Lares, como el personaje de la telenovela de las diez. Y sí, aunque es un poco mayor, el tipo es muy sexy. Está claro que así es".

Asiente con su cabeza. No ha dejado de ver al profesor Medina. Él aún nos ve también. 

Comienza a contar las semejanzas entre los hábitos de los primeros habitantes humanos de la tierra y algunos animales salvajes en la actualidad.

Siento algo de pena por lo que ha leído, si bien ella cree que es parte de una novela. Me pregunto cómo puede creer que algún escritor pueda idear cosas tan absurdas.

Me surge una idea. Quizás pueda contarle a mi madre que he escrito algunos “relatos” sobre nuestro médico familiar. Cuando escuchó los resultados del “examen” se sintió muy contenta. 

Me parece que todo estaba encajando, aunque su seguridad está edificada sobre una mentira y está segura de que aún controla lo que sucede. 

Quiere llevarme de vuelta a su consultorio, pero no sabe lo que he vivido con el doctor. Tampoco sabe que quiero mantener el contacto con él. Todo es perfecto para los tres. Espero que todo siga tan bien como hasta ahora.

No obstante, ahora me arrepiento de haber escrito estas historias. Mi madre puede encontrarlas, y si eso sucede, no volveré a ver al doctor ni a salir de mi casa, quizás por el resto de mis días. 

Seré virgen para siempre y pasaré mi adultez con moho en la vagina y frustración en mis pensamientos. 

No quiero convertirme en una mujer obsesionada como ella. Lo peor que me puede pasar es que tal vez me separe de mi doctor favorito para siempre.

"Espero que entiendas que es solo un relato alocado que escribí en un momento de inspiración. Me da vergüenza de lo absurda que es. Por favor, mantén el secreto", le pido en voz baja.

“No tengo nada que contarle a la gente”, me dice. “Salvo que escribes fantasías muy subidas de tono y una escritora para adultos con un futuro prometedor”.

La veo con una expresión de miedo. "Adri, tranquila. Tu secreto está a salvo", dice mientras lleva su índice a su boca.

Veo que extiende su meñique. Luego de unos segundos, comprendo que debo tomarlo con el mío y agitar ambos. Hago el movimiento. No deja de sorprenderme que finalmente tenga una amiga en la que creo que puedo confiar.

"Jovencitas, si no están hablando sobre los rituales sexuales de los primeros animales que habitaron el planeta, no me interesa su conversación. Creo que a nadie en esta sala le interesa su charla. No quiero llamar su atención una vez más, porque si lo hago, deberán recibir un castigo. Tendrán que contarnos a todos después de clase de qué hablan y por qué interrumpen mi clase con sus susurros", insiste el profesor Medina.

"De acuerdo, profesor", le contesto.

"Entiendo, profesor Medina", dice Yesica al verlo. Sabe que él puede recriminarla por sus actos.

Al ver la expresión de su rostro, evoco la mirada que me mostró el doctor Lares cuando estuve con él. Recuerdo que en solo unas horas lo veré y me siento feliz. 

Estoy tan excitada que mi ropa interior se llena de humedad. 

Quiero que la baje por mis piernas, tal como aseguró que haría.

Yesica y yo guardamos silencio. Decide escribir un apunte al final de mi hoja. La página en la que narré mis fantasías con el doctor Lares y parte de la realidad que ya vivimos.

Podré quedarme con el profesor Medina después de clase como castigo. Así podrá enseñarme todo lo que considere pertinente.

Evito pronunciar alguna respuesta que nos meta en problemas. Sonrío ante su frase, pero no me gustaría recibir alguna reprimenda del profesor. Pero eso no es lo que más temo. 

Antes viví con miedo de que me enviara con el director, pero en este momento siento que tengo mucho valor para enfrentar lo que suceda.

Lo que me parece más relevante en este momento es no quedar en evidencia antes Yesica. Si digo algo, mi vínculo con el doctor Medina podría verse perjudicado. 

Mi respuesta queda congelada en mi mente. Tengo ganas de contarle a ella lo que ha pasado, pero me contengo.

Conozco perfectamente la emoción que describes. Y soy más afortunada que tú, porque al salir de aquí, realmente empiezo a aprender.


Capítulo 20 - Adriana

He regresado al consultorio del doctor Medina. Mis ansias son más fuertes que el día anterior. 

Además, vine sola. 

Me alegra mucho que el doctor haya sido tan enfático con ella, al punto de que ella ni siquiera me planteó acompañarme.

Me siento extraña, nerviosa. Paso a su consultorio y me quito mi blusa. Aunque el aire acondicionado es alto, no dejo de sentir algo de calor y pánico. Quiero ser una chica obediente. 

Recuerdo que el doctor Lares me ordenó que me quitara toda la ropa, a excepción de mis bragas, antes de que él llegara. Sin embargo, cuando retiro mis pantalones y el sostén, me veo a mí misma y creo que estoy actuando estúpidamente.

Me pregunto si alguien más pudiera entrar y qué sucedería entonces.

Cuando me paseo por esa posibilidad, me siento aterrada, pero también muy emocionada. Creo que el doctor espera que yo cumpla sus órdenes para comprobar que soy capaz de aceptar sus retos, por muy atrevidos que sean.

Cuando veo la camilla, hay una sábana blanca sobre ella. Está doblada y me hace recordar la blancura de las páginas de mi diario.

Creo que estoy en un spa, esperando a mi masajista, en lugar de estar en el consultorio de mi médico familiar. Decido acostarme y cubrir mi cuerpo con la sábana para no sentir más frío.

Justo cuando estoy cubriendo mi pecho, se abre la puerta. Nadie se anunció. Solo pasó sin decir nada.

"Buenos días, Adriana María", saluda el doctor Lares. Da unos pasos y luego cierra la puerta. "Qué gusto tenerte de nuevo por aquí".

"El gusto es mío, doctor", le digo.

Mi mirada le advierte descaradamente que me alegra mucho verlo una vez más y me moría de ganas de estar con él desde el día anterior. Al ver cómo me mira, con sus cautivadores ojos, sé que siente lo mismo que yo.

Me detiene con un gesto de su mano cuando voy a sentarme en la camilla.

"Cariño, no tienes que hacerlo. Quiero que te reclines para que te relajes", me informa con alegría.

Da otros pasos hacia mí y levanta la sábana para ver mi cuerpo desnudo.

"Parece que mi hiciste caso", me dice en voz baja.

Entonces ubica sus dedos bajo la sabana y toca mis muslos con mucha fuerza. 

De inmediato separo mis piernas para sentir sus caricias. Pone su mano en mi ropa interior. 

Está claro que se da cuenta de mi excitación y lo empapado que está mi clítoris por él.

Escucho que la puerta vuelve a abrirse. Contengo la respiración, pero el doctor deja su mano en mis bragas. 

Es evidente que no es mi doctor favorito, por lo que me siento tan alterada que me sobresalto. 

Golpea levemente mi vagina con dos dedos, tratando de decirme que todo estará bien. Hago silencio.

"Doctor Enríquez", dice, "atiendo a un paciente justo en este momento".

Pienso que va a retirar su mano, pero hace lo contrario. 

Sorprendentemente introduce un dedo en mi ropa interior. Palpa mi vagina con él. 

Su dedo se alimenta de mis labios vaginales, tocándolos de arriba a abajo y llenándose con mis fluidos de excitación.

"Es obvio", responde su colega. Muestra una expresión de inquietud. 

"Vine a decirle que no estaré aquí en la tarde. Esperaba que no olvidara que debo asistir a la reunión con los nuevos socios". 

Quizás el doctor Lares aún no ha entendido que el asunto es bastante serio. El doctor Enríquez habla con mucha firmeza.

"Lo sé. Que te vaya bien", le responde el doctor Lares mientras me penetra con su dedo.

Hago mi mayor esfuerzo para no gritar por lo sorprendida que estoy ante el descaro del doctor Lares ni gemir de excitación. 

Mi esfuerzo se centra también en mantener mi cuerpo rígido para que el doctor pueda penetrarme tranquilamente. 

El doctor Enríquez está en el consultorio, pero a mi médico favorito no le importa, porque igualmente pone su dedo en mi vagina.

"Vine solamente a recordarle que, de acuerdo a lo que ellos nos informaron, contamos con solo cuatro semanas ", señala el doctor Enríquez.

Entonces el doctor Lares escucha y asiente, tratando de demostrarle al doctor Enríquez que entiende lo que sucede. Sin embargo, retira su dedo de mi interior, así que creo que está captando lo que su colega trata de decirle. 

Al parecer, ya sabe que el asunto es de gravedad.

El doctor Enríquez mueve su cabeza y luego gira para verme. Intento hacer lo mismo, pero en mi cabeza estoy gritando para que se retire cuanto antes y el doctor Lares termine de cogerme.

El doctor Enríquez ojea una vez más mis ojos. Voltea nuevamente para ver a su colega y decide salir. 

Una vez que quedamos solos otra vez, el doctor Lares rápidamente introduce dos dedos en mi vagina y los saca. 

Repite el movimiento con frenesí.

"Casi nos descubren, mi pequeña Adriana", me señala.

Dice “mi pequeña” y me arranca una sonrisa de alegría.

"Debemos continuar tu chequeo médico", me dice.

"De acuerdo".

Veo su uniforme médico. Está parado justo a mi lado. Bajo sus pantalones se oculta una gran erección. Me da la impresión de que quiere que le dé tanto placer como me ha dado hasta ahora.

Se da cuenta de que he notado su pene y velozmente extiende su brazo para tomar mi mano. La pone en su pene y aleja su mano de la mía. 

Sujeto ese inmenso órgano y veo que se yergue entre mis dedos.

"Adriana, ¿has tocado algún pene?", me pregunta el doctor.

Vuelve a tocar mis pliegues. Aprieta mi vagina y me parece que no quiere soltarla nunca más. Que quiere ser su dueño permanente.

"Es mi primera vez", le declaro mientras lo veo fijamente.

Bajo sus pantalones y su gigantesca erección se asoma ante mí. Estoy asombrada por el tamaño. 

Me pregunto si cabrá en mi boca, o peor aún, en mi vagina.

"Quiero que metas mi pene en tu boca en este momento, mi pequeña Adriana".

Dejaré que me haga lo que se le antoje.  No hay forma de negarme. Ojalá que sus antojos incluyan tomar mi virginidad.


Capítulo 21 - Eduardo

Veo a mi pequeña Adriana. 

Muestra tanta voluntad para hacerme sexo oral, está tan desesperada, que sé que será difícil controlar mi cuerpo.

Debo parar, me digo. 

Sin embargo, toma mi glande con sus labios cálidos, y sé que no habrá forma de detener lo que sucede. Siento que se escapa de mis manos. 

Me cuesta mucho frenar todo lo que ocurre aquí.

Supongo que ya Gerardo sospecha algo de mí. Es increíble que haya estado tan cerca de nosotros. Siempre me ha visto como un hombre en el que no hay que confiar. 

Al decirme que solo me quedan cuatro semanas para demostrar que estaré listo para formar parte de la nueva empresa me indicó que mi comportamiento debe ser adecuado.

Me queda un mes. 

En solo cuatro semanas nos uniremos a los nuevos socios y todos tendremos más dinero del que nunca hemos soñado. Podremos limpiar nuestro sudor con billetes de cien. 

Ya somos millonarios, porque el negocio de las clínicas de medicina familiar es bastante rentable, pero con esta alianza conseguiremos mucho más dinero.

Eso solo sucederá si no cometo errores. Adriana María es un gran error, pero a pesar de saberlo, quiero hacerle mía.

Mi pene está en su garganta. Chupa el glande y recorre el tronco con sus manos. Supongo que lo hace porque está conmigo. 

Parece una chica experta y trata de mostrar que quiere darme placer. Siente que estamos juntos, no solo a nivel físico, sino también emocional.

Es la primera vez que me atrevo a acostarme con una mujer de esta manera en mi consultorio. Y también por primera vez siento que no está mal sentir algo por una chica como Adriana. 

Si esto me hubiera sucedido con cualquier otra mujer, ya le habría pedido que se fuese. 

No me gustaba la idea de sentir emociones con alguien a quien solo buscaba para tener sexo.

Quiero meter mi pene en su boca y que su sonrisa siga alegrando mis días todo el tiempo que pueda. Es la primera vez que eso me sucede con una chica. Aún no puedo reconocer que siento algo más que ganas de cogerla. 

Lo único que puedo aceptar en este momento es que quiero que siga conmigo. Que se mantenga en mi camilla, mi consultorio y mi vida.

Llevo mi pene más profundo, y ella retrocede un poco porque le falta el aire. Sin embargo, eso no la detiene. Me da tanto placer lamiéndolo que siento que no podré retener mi semen por mucho tiempo.

Retuerce sus muslos. Palpo su clítoris y le arranco unos gemidos que chocan con mi tronco. Está llena de jugos, que caen gota a gota sobre mis dedos. "Quiero acabar, doctor Lares".

"Acércate entonces, Adriana".

Cuando veo su cara, su cabello está desordenado y mi nariz recibe el aroma virginal de su vagina. Sus ojos están entrecerrados. Está lista para recibirme. 

"Luces como una jovencita pura, pero sé que eres una puta. Mi puta", le digo con fuerza.

Introduzco dos dedos en su vagina empapada. 

Con mi otra mano aprieto su pezón. Veo que está temblando de excitación. "Doctor Lares", dice vacilante.

Mi pene se agita para estar dentro de ella. No quiero acabar en su garganta. Quiero penetrar su vagina y saciar mi sed.

"Debo terminar esta revisión, Adriana. Espero que estés preparada". Busco un condón en el bolsillo de mi pantalón.

Retira mi pene de su garganta y me suelta una sonrisa pícara.

"Ansiaba que lo dijeras", contesta. "Estoy más preparada que nunca".


Capítulo 22 - Adriana

El pene del doctor Lares estuvo en mi boca. Por primera vez le hice sexo oral a un hombre. La sensación fue increíble. 

Me alegra saber que mi madre haya concertado estas citas para mí, buscando comprobar que aún no había tenido relaciones, pero más feliz estoy de saber que mi doctor destrozará mi vagina para acabar con mi virginidad.

Mis ojos están frente a su pene. 

"Debes quitarte las bragas", me ordena.

Toda mi boca me dolía por el tamaño de su pene. Aun así, no quería sacarlo de mí. Me encantaba la sensación.

"Creo que debo ayudarte".

Retira la sábana y lentamente baja mis bragas hasta mis rodillas. Ya estoy casi desnuda.

"Estoy feliz de ver esta rica vagina virgen", me dice. "Es muy linda y apretada".

Se acerca a mi oído para soltar otra orden. "Adriana, separa tus piernas para mí. Sé que eres una puta y lo harás".

Acato de inmediato. Abro mis piernas y quedan ampliamente separadas. Se acerca para contemplar el panorama.

Lleva uno de sus dedos a mis pliegues y después lo mete en mi vagina excitada y humedecida. "Quiero saber qué pasa cuando estoy más cerca de ti y toco tu piel", me dice

Mi cuerpo se retuerce de placer y anticipo que otra oleada orgásmica me sacudirá. Repite el movimiento varias veces.

“Todo esto me pertenece", asegura. “Voy a penetrarlo, golpearlo y demostrar que es mío. Será mío por primera vez”. Aprieta mis labios vaginales y luego palpa mi vagina.

Retira su dedo de mi vagina para mostrarme los líquidos que se derraman por su mano. Mi vagina lo ha empapado por completo.

"Perfecto", dice. “Tu cuerpo tiene que estar desnudo. Tienes que levantarte para sacarte la ropa interior.”.

Veo que empieza a despojarse de su uniforme. 

Mi vagina sigue empapada mientras mis músculos se tensan. En su abdomen esculpido hay un estupendo tatuaje. 

Mi imaginación fue justa: su cuerpo es tan hermoso y sensual como lo recreé en mi mente.

Entonces me levanto, bajo de la camilla y escucho una nueva orden del doctor. "Ponte de espaldas. Quiero ver tu torso desnudo".

El doctor se mueve para ubicarse detrás de mí. Obedezco una vez más. Baja mis bragas por las rodillas. En un segundo llegan al piso frío. Ya no hay que cubra mi piel.

"Ponte sobre la camilla", me ordena el doctor, lo que hago de inmediato.

"Ahora separa tus muslos y agita esas nalgas para que yo pueda verlas moverse", ordena.

Obedezco otra vez.

"Mi paciente es una chica muy sana. Podría tener muchos hijos", dice, sacando su grabadora.

Contempla toda mi anatomía, encendiendo un volcán de deseo en mi pecho cuando separa un poco mis nalgas. Después hace lo mismo con mis pliegues vaginales.

"¿Te gusta que vea tu piel?", pregunta con autoridad.

Asiento con mi cabeza tímidamente.

"Adriana, no oigo tus palabras”.

"Así es, doctor Lares".

"Lo que haré a continuación me permitirá saber si aún conservas tu castidad", me dice. "Luego le daré los resultados a tu mamá".

Estoy sobre la camilla, con mis piernas separadas, mientras él se regocija viendo todo dentro de mí. Entonces introduce un dedo en mis profundidades.

"El interior de la vagina de la paciente Adriana María es cerrada y está bastante apretada", dice a la grabadora. "Es virgen. Lo veo. Está bastante claro".

Escucho cada una de sus frases chistosas. Hago silencio.

"Tengo que abrir camino en su vagina. Así, podrá ser penetrada por primera vez", indica el doctor.

Introduce otro dedo y expande mi vagina para que quede más expuesta. Otras gotas se escapan de mi interior. 

Salen cuando habla de penetración, porque sé que es él quien quiere penetrarme con su pene.

Al parecer, puede saber lo que pienso, porque luego señala: "Mi pene es inmenso. Tal vez esta pequeña vagina virgen no pueda recibirlo".

"¡Mierda!".

Una y otra vez grito y grito sin parar. Siento dolor con los movimientos de sus dedos. Toma mi vagina con ellos para abrirla.

"Calma, Adriana", me pide el doctor Lares. 

“Obedece y todo saldrá de acuerdo al plan. Todo lo que hago es por ti. Tienes que tranquilizarte. Sí, mi pene es grande. Por eso introduzco primero mis dedos. Debes habituarte a ellos para que pasemos a la siguiente fase. Yo también me sentiré más cómodo cuando te penetre. Será más fácil para mí poseer tu vagina virginal con mi inmenso pene".

Sus dos dedos están en mi vagina. Palpa y bombea con ellos, por lo que entiendo que lo que ha dicho es cierto. Suelto unos gemidos y pongo mi cabeza sobre la camilla para que avance con calma dentro de mí. La emoción es deliciosa.

"Veo que sientes placer", me dice el doctor. "Parece que te gusta que te coja con mis dedos".

"Así es, doctor", digo mientras se me escapan algunos alaridos.

"¿Es la primera vez que un hombre te hace esto?".

"Exacto”, respondo.

Más y más gemidos calientes salen de mi boca mientras la excitación hace que mi cuerpo se erice.

"¿Un chico tocó esta parte de tu cuerpo en una ocasión?", me pregunta.

Me azota fuertemente las nalgas. "Así fue", respondo.

"¡Carajo!". Respondo no por dolor, sino por molesta. Estoy tan asombrada de haber dicho esa palabra que mi placer se calma repentinamente.

"Lo hago para que seas más obediente, Adriana. Esto quedará entre tú y yo, pero una persona mayor tiene que ponerte de espaldas y azotar ese culo por permitir que un hombre tocara tu vagina antes de que yo lo hiciera".

Vuelve a golpearme. Ya no estoy tan molesta. Más bien vuelvo a sentirme excitada.

“Ningún otro hombre puede tocarte. Eres mía. Exclusivamente mía. Este cuerpo me pertenecerá en este momento. Quiero que lo entiendas".

"Está bien".

Otro golpe.

Palpa con fuerza mis nalgas y con su otra mano acaricia mi vagina. Me azota una vez más.

La excitación regresa. Ahora es más fuerte.

Debo ser obediente. Y disciplinada. Para eso, me hace falta un hombre mayor que me escarmiente.

Siento sus manos en mi cuerpo y mi mente se nubla de deseo. "Por Dios, doctor Lares ", digo susurrante.

"Tranquila, Adriana. Respira profundo para que tu vagina se empape y se abra para mí. Lo harás porque voy a penetrarte para que sepas lo que es tener un pene dentro de ti".

"Te castigo porque dejaste que un chico te tocara y otros vieran lo que hacía. Y ahora te castigo por permitirme hacer lo que me place, aun sabiendo que soy mayor y tengo más experiencia que tú. También te castigo porque te excitas y eres una gran puta. Mi puta", me dice el doctor mientras vuelve a darme nalgadas. 

Otro azote. Y otro azote.

Me golpea con fuerza las nalgas. Siento que arden, pero no experimento dolor. Más bien me excita cada una de sus nalgadas.

Pongo mis muslos cerca de su mano. “¡Me lo merezco!”, exclamo. Mi vagina se tensa sobre sus dedos y siento cómo se llenan de mis jugos.

Vuelvo a sentir cómo me golpea. "Adriana, ¿te das cuenta de que eres una zorra ardiente?", me dice el doctor.

Sigue golpeándome y yo aprieto sus dedos de nuevo con mi vagina. 

“Sí. Y me gusta ser tu zorra. Quiero hacer muchas cosas para ti. Y quiero que me golpees. Golpea mi culo". 

Estoy a punto de acabar.

"Eso es. Me pides las cosas con frenesí. Todo ha quedado registrado", me dice el doctor. "Ya sé que te encanta ser mi pequeña puta".

El doctor está buscando registrar lo excitada que estoy. 

Ahora lo entiendo. Quiere guardar este recuerdo como un tesoro para sentirse excitado también. 

Sé que conservará esta prueba con suma felicidad, porque cada gemido de placer que sale de mi boca demuestra lo satisfecha que me siento.

Cuando supe que estaba registrando mis gemidos no me gustó la idea. Eran parte de la intimidad y un anticipo de mi primer encuentro con él. Ahora no me molesta. 

Me parecen que son una evidencia de lo que ha pasado, tanto en mi mente como en mi realidad, como lo son las páginas de mi diario. 

Son una prueba de lo que he sentido por él, y también de lo que él ha sentido por mí.

Sus dedos continúan dentro de mi cuerpo. Aun cuando ya estoy acabando, bombea con fuerza en mi interior. 

Caigo sobre la camilla. Mi respiración se entrecorta y mis músculos se relajan poco a poco. Retira sus dedos entonces. Me siento sorprendida.

"Veo que hablabas en serio. Te gusta que te penetre con mis dedos. Incluso acabaste con ellos. Me pregunto cómo te sentirás cuando lo haga con mi pene”, me dice el doctor.


Capítulo 23 - Adriana

Mi cuerpo siente el cansancio tras los golpes que me dio el doctor en el culo, mi sesión de sexo oral y todos sus movimientos sobre mi cuerpo. 

Trato de tomar aire. Aún mi pecho late con fuerza y quiero volver a la calma.

No sé qué haré cuando me penetre con su pene en lugar de hacerlo con sus dedos. Por esa razón no respondí a su pregunta. 

Él, sin embargo, vuelve a tomar su grabadora y empieza a hablar una vez más. Sé que solo tengo una respuesta a su interrogante: cuando tome mi virginidad con su pene me hará la mujer más feliz del mundo.

"Una chica sana experimentará orgasmos de varias formas diferentes. Podrá acabar con facilidad si se le estimula adecuadamente", dice a la grabadora. 

"La pobre chica solo ha podido disfrutar masturbándose. Creo que ha llegado el momento para que Adriana aproveche su juventud y condiciones de salud”.

Entonces me mira fijamente.

"Debo cerciorarme de que nadie te ha penetrado, pequeña Adriana".

Me quedo sin aire nuevamente ante sus palabras. Anticipo lo que vendrá.

"Necesito que vuelvas a la camilla y subas tus pies a los estribos".

Intento parecer calmada, aunque no lo estoy. "Lo haré de inmediato, doctor", le respondo.

Obedezco su orden.

"Ahora, separa más las piernas", me ordena. "Acerca tus nalgas al borde de esta mesa. Así podré llegar a tu cuerpo cómodamente y poseerlo como quiero".

"Como usted diga, doctor".

Hago lo que me ordena. Mi vagina está totalmente expuesta para él.

"Continuaré el examen para poder dar mis conclusiones finales", me indica.

De acuerdo, pienso.

Uno de sus dedos se mueve sobre mis pliegues y los acaricia lentamente. Rápidamente lo lleva dentro de mí y luego introduce otro. Una vez allí, palpa mi interior con lentitud.

Su otra mano retoza con mis senos suavemente. Se mueve con firmeza y potencia sobre ellos, lo que me encanta. 

Me siento más relajada y puedo ver cada movimiento que hace el doctor mientras permanezco lo más quieta posible. Pongo mis brazos en la camilla para estar más cómoda.

Veo que baja sus pantalones. Se detiene cuando llega justo frente a mí. Su gran erección late frente a mi vagina. El doctor Lares tendrá relaciones conmigo. Mi fantasía más recurrente y poderosa está haciéndose realidad finalmente.

"Voy a llevar mi pene a la vagina de la chica. Como es su primera vez, lo haré lentamente", dice a la grabadora.  "Al moverme de este modo, la chica sangrará menos y experimentará menos dolor". Busca un condón y se lo pone. 

Siento un escalofrío cuando pronuncia esa frase. Su pene llega a la entrada de mi vagina y no puedo evitar gemir. 

Besa mi cuello y acaricia mis senos, haciéndome olvidar el miedo que sentí cuando dijo dolor.

Busco la calidez de su boca. Lo beso fogosamente. Mi lengua choca con la suya y creo que quiere saber más de mí y no quedarse solo con la información de mi virginidad.

"Adriana, ¿qué te parece mi pene?", pregunta.

"Creo que es el mejor del mundo", le digo. "Es muy poderosa y viril". Soy honesta con él. Aunque solo la he visto una vez, estoy convencida de lo que digo.

Hago una pausa y busco cómo decir otra frase que sea sincera.

"Sin embargo, me da miedo. Puede lastimarme".

"No tengas miedo", me dice. "Seré gentil para que lo disfrutes". Comienza a moverse lentamente hacia mi interior.

Entonces me penetra con todo su pene. Siento varias emociones simultáneamente. 

Estoy nerviosa, excitada, aterrorizada. Increíblemente, mi cara se empapa de llanto, si bien no pretendía mostrarme tan vulnerable.

"Adriana, tranquila", me dice el doctor cálidamente cuando descubre mis lágrimas. 

“Sientes dolor, pero pasará rápidamente. Sé que tu mente está un tanto confundida. Debe ser extraño para ti entregar tu virginidad al hombre que ha sido tu médico familiar por tantos años”. 

Vuelve a besarme con calidez y caballerosidad.

Tomo aire y decido cerrar mis ojos al escuchar que el doctor me pide hacer silencio. Obviamente no se imagina nada, pienso.

Introduce su pene y luego lo saca. Repite su movimiento lentamente y su fuerza me hace sentir tremendamente excitada. No se compara en absoluto con una masturbación o la penetración que hizo con sus dedos. La sensación de éxtasis es inédita para mí.

Decide sacar su pene. Abro mis ojos y me doy cuenta de que está jugueteando con su órgano frente a mí. Mi mente y mi cuerpo están llenos de emociones y deseo.

Pasa su pene por mi estómago y mis senos. Frota su erección donde le provoca y lo dejo hacerlo sin decir nada. Guiña su ojo cuando me cruzo con su mirada.

“Lo saqué momentáneamente para recorrer tu cuerpo con él y saborear tus curvas", me dice al oído y siento su aliento caliente. "Volveré a penetrarte en este momento. Sé una buena paciente y déjame cumplir mi labor”.

Noto que hay mayor autoridad en sus palabras.

"Está bien, doctor".

Está feliz de poseerme. Yo también estoy contenta. Le gusta hacerme el amor tanto como me gusta que me dé placer. El placer recorre su cara.

"Debo dejar de ser gentil en este momento", señala. 

"Es tu obligación permitirme ser más rudo contigo. Si no lo hago, ninguno de los dos la pasará bien. Te advierto que tendrás todo mi pene dentro de ti”.

Me percato de que sus músculos están más tensos y respira entrecortadamente. Lleva una mano a mis senos mientras palpa mi clítoris con sus dedos libres. 

Introduce su pene con más fuerza en mis profundidades.

Me cuesta creer que le guste hacer algo tan arriesgado. 

Está cogiéndome en su consultorio. Mi madre podría enterarse y arruinar su carrera. 

Todo lo que ha logrado hasta ahora como doctor está en riesgo. Y todo porque quiere tomar mi virginidad y llevarme a la cima del placer. Se siente a gusto con su cuerpo sobre el mío.

Siento que, por esa razón, lo domino en este momento. 

Está bajo mi poder, si bien él también está sometiéndome con la inmensidad de su pene y la excitación que me provoca. Su tronco late y se impulsa con más fuerza. 

Agito mi culo para sentir los vaivenes de su erección dentro de mí. Sentirlo salir y entrar de mi vagina me produce fuertes espasmos.

"Así se hace, puta", me dice el doctor Lares. "Eres una gran puta y tienes que recibir mi pene con esa vagina apretada. Demuéstrame que puedes ser mi pequeña puta y te gusta". Continúa cavando y saliendo de mi vagina empapada.

Cierro los ojos cuando siento que un segundo orgasmo está a punto de atravesarme. Me cuesta respirar.

"Me encanta cogerte con mi pene. Tu vagina es maravillosa. Qué rico que seas mi puta virgen", me dice. "Lo has hecho muy bien, Adriana María".

Sé que le gusta todo lo que estoy haciendo. Escuchar esa frase y sentir que dice la verdad me hace sentir muy contenta. 

Cuando el clímax se hace inevitable, me sujeto con fuerza de la orilla de la camilla. Me parece que puedo explotar con el orgasmo que se avecina. Aprieto la sábana. Siento que no puedo hacer nada más, así que dejo que la sensación me estremezca.

"Me encanta cómo te mueves y cómo obedeces mis órdenes, pequeña puta", dice el doctor Lares con dificultad. 

"Toma todo mi pene". 

Se abalanza sobre mí para penetrarme con más fuerza y llegar a lo más profundo de mi ser. 

Está sudando y su pene parece haber crecido dentro de mi vagina. 

Escucho sus desenfrenados gemidos. Percibo los latidos de su erección, causándome un inmenso placer. 

Estoy a punto de venirme con sus movimientos frenéticos mientras me doy cuenta de que también está a punto de acabar.

"Voy a venirme también. Todo mi pene está dentro de ti. Mis bolas van a explotar contigo. Me encanta tu vagina apretada", confiesa entre gemidos y gruñidos. 

"¡Acaba dentro de mí, doctor!", le grito.

Hablo en serio. Mis tetas rebotan. Ya no soy una chica tímida. 

Balanceo mis muslos de un lado a otro y mis hombros se tensan. Estamos acabando simultáneamente.

"Tu pene me hizo acabar".

"Exacto, pequeña puta", me dice. "Ya sé que podre acabar dentro de ti cuando y donde quiera porque eres mía". 

Su erección late aún en mis entrañas mientras el orgasmo aún me estremece. 

Le cuesta respirar. Y a mí también. Incluso más que a él.

"Qué bien me sentí tomando tu virginidad", me confiesa. "Poder penetrarte con mi pene y ver cómo te satisfacía actuar como la puta que ahora eres. Mi puta".

Ciertamente, estar con él me había encantado. Saber que mi médico de cabecera y el hombre de mis fantasías se excitaba al verme desnuda frente a él, a tal punto que quería pedirme que me quitara la ropa para hacerme el amor, me hizo feliz.

La sensación que experimento es la mejor que he tenido. Trato de recuperar el aire mientras veo que está empezando a vestirse. Mientras, yo descanso en la camilla. Da unos pasos lentos hacia mí y me ve fijamente.

"Adriana, colaboraste mucho conmigo. Te portaste muy bien", me señala. "Le informaré a tu madre que aprobaste este examen con la calificación más alta".

"Agradezco ese gesto, doctor".

"Toma", me dice mientras extiende una toalla. "Creo que esto te hace falta".

La tomo y limpio mi cara sudorosa. Hago un intento por peinar mi desordenado cabello. El doctor hace lo mismo con el suyo y luego retira el condón para echarlo a la basura.

"Debes volver aquí. Quiero hacer evaluaciones adicionales. Aún tengo que hacer el chequeo para saber que tu cerebro está bien. También quiero repetir este examen para comprobar la exactitud del que estoy concluyendo", me informa.

Estoy feliz de saber que volveremos a encontrarnos. No obstante, me pregunto cómo examinará mi mente para saber que estoy sana si él no es psicólogo sino un médico familiar. "Me parece una estupenda idea", digo tímidamente.

Supongo que todo lo que dice son simples excusas. 

Quizás solo quiere que vaya a su consulta de nuevo solo para hacerme el amor. Esa posibilidad me encanta.

"Vendré de nuevo, doctor Lares", continúo. "¿Qué día debo estar aquí?". Mi emoción se desborda al saber que habrá otro encuentro entre él y yo. 

"Preferiblemente lo antes posible. Esta misma semana estará bien", me indica con firmeza. "Contactaré a tu mamá para que lo organice en tu agenda".

Comienzo a buscar mi ropa para vestirme, tal como él hace. "Una vez más, gracias", le digo.

Es una lástima que ya su traje cubra su pecho esculpido, sus fuertes músculos y el exuberante tatuaje que me hizo sudar. Aunque me cuesta creerlo, soy la chica más feliz del universo. Es asombroso: mi médico, un hombre mayor con el que siempre fantaseé, se adueñó de mi virginidad

Solo espero que mamá no lo sepa, para que mi alegría no merme.

Para evitarlo, pongo mis pies en el piso y voy a verme en el espejo que está en una de las paredes. Quiero lucir presentable para que mi madre no tenga ningún tipo de sospechas.

"Agradezco tu participación y disposición para realizar esta prueba", me dice. "Volveremos a vernos".

Lo sé. La impaciencia se acrecienta dentro de mí. Guiña su ojo antes de salir de su consultorio, y sé que todo lo que tuvimos le encantó. Su expresión de deseo lo delata: él también ansía verme.

Mi madre concertó esta cita para mí y ahora me siento increíblemente contenta. Además, me siento emocionada de saber que su chequeo fue más profundo que el anterior y obedecí cada una de las instrucciones que me dio. 

Solo quería perder mi virginidad con el doctor Lares, y así fue. Ahora, me place saber que habrá otra cita, en la que seguramente sentiré tanto placer como hasta ahora. Todas mis fantasías con él están haciéndose realidad.

Me pongo mi blusa mientras recuerdo que mi madre sería capaz de asesinarme si se entera de algo, aunque solo sea una parte de lo que hemos hecho. Además, mi vínculo con el doctor Lares no es emocional sino simplemente carnal. 

No esperaba que él fuese el primer hombre de mi vida. 

No espero sentir amor por él. Debo tener mucha precaución, me recuerdo.

A pesar de mis pensamientos, algunas emociones pasan por mi cuerpo. Me digo que no hay nada más que el deseo de estar con él otra vez y que no debo buscar otra cosa en lo nuestro. Las sensaciones son fugaces, y me reitero que se deben a que él tomó mi virginidad. 

Aunque mi mente me sugiere que lo haga.


Capítulo 24 – Adriana

Dos días después, mamá me recoge en el estacionamiento de la universidad. Su cara es un manojo de sospechas. 

¿Es posible que ella descubra lo que estoy pensando en secreto o sepa ya lo que he plasmado en mi diario y que nadie, excepto Yesica, ha leído? 

Tomo mi cuaderno y lo aferro a mi pecho. 

Mi compañera de clases, una chica con la que antes apenas cruzaba algunas palabras, se ha convertido en mi mejor amiga, si bien no le he dicho lo que ha pasado con el doctor Lares. 

Sigue suponiendo que todo es el fruto creativo de mi macabra imaginación, que todo lo que está en el papel son solo fantasías muy subidas de tono que suelo escribir para que las leamos en nuestras clases. 

Ella se animó incluso a escribir algunos párrafos sobre sus intenciones con el profesor Medina y me permitió leerlos. Quiero inspirarme en sus planes e incorporarlos a mis acciones con mi doctor favorito.

Mi madre, en cambio, no está satisfecha con mis reacciones hasta ahora. Por eso, no se muestra muy contenta. 

Decidió programar unas citas para que nuestro médico familiar comprobara mi virginidad y mi salud mental una vez que me encontró en mi habitación dándome algo de placer. Ahora que he seguido la corriente, está enfadada conmigo.

"El doctor Lares me dice que aún eres una chica virgen", señala con un tono de pesar. "Asegura que no has estado con ningún hombre y nadie te ha penetrado”. Toma el volante fuertemente con ambas manos y ve por su ventanilla. 

Nadie excepto él, digo mentalmente. 

Mi mente evoca el momento en el que dos de sus dedos dispusieron mi cuerpo para que recibiera su penetración. Entonces perdí mi virginidad con su pene. 

Después recuerdo cómo sacudió su tronco en mi garganta y azotó mis nalgas en repetidas oportunidades. 

También me acuerdo del momento en el que bamboleó su pene en mis entrañas, así como lo había hecho tantas veces en mis fantasías, mientras gemía y se deleitaba con mis senos rebotando.

Pasé de ser una chica una inocente a una pequeña puta gracias al doctor Lares. Todo lo que pasó fue maravilloso. Solo bastaron dos consultas en su clínica, y mi madre no sabe nada al respecto.

"¿Por qué estás tan feliz?", dice mi madre con autoridad y me saca de mi mente. "Será mejor que dejes de sonreír de ese modo tan grotesco. No entiendo tu reacción. Ahora el doctor Lares quiere comprobar que estás mentalmente sana. Debes prepararte para esto".

No se imagina lo feliz que estoy por tener esta nueva cita. Tampoco sabe las razones. Me ve fijamente y yo me limito a encoger mis hombros. 

Cada vez que he podido, he usado mis dedos para darme placer mientras pienso en el doctor Lares. 

Me he atrevido incluso a hacerlo en el baño de la universidad durante mis recesos o cuando tomo una ducha en casa. Y cada vez que lo hago, repaso cómo me penetró en su consultorio. 

Es la primera vez que un hombre me causa tanta excitación. Quizás soy ninfómana y no lo sabía. Es probable que el doctor Lares descubra esa enfermedad cuando examine mi mente. 

¿Habrá otra persona en el mundo que se haya tocado tanto como yo lo he hecho? No sé la respuesta a esa pregunta. 

Más que la frecuencia de mis masturbaciones, lo que me inquieta es la presencia permanente del doctor Lares en mis pensamientos. 

El placer que me produce masajear mi clítoris y hundir mis dedos en mi vagina mientras recuerdo su gran pene y cómo lo usó hábilmente dentro de mí es manejable. Pero sentir que hay algo más que deseo por él en mi cuerpo me altera bastante.

Sé que los hombres suelen abandonar a las mujeres, causar dolor y dejar corazones destrozados en cada relación que inician y luego terminan rápidamente. 

Está mal sentir amor por alguno. Y si el doctor Lares fue capaz de acostarse conmigo en su consultorio, evidentemente es igual a todos.

Me he mentido a mí misma. Eso solo hace que me ruborice. Pienso que es una mala persona por comportarse de ese modo, pero le permití hacer todo lo que quiso. 

Además, me encanta que lo haga y siento ganas de darle el mismo placer que me proporciona él a mí. 

Quizás no estoy molesta por su actitud. Tal vez estoy enfadada conmigo misma por sentir lo que siento por él. Un profundo amor.

Un momento. Lo que siento por él no es amor, me digo con premura. Creí que lo sentía porque es el primer hombre con el que tengo sexo. Un sexo apasionado y salvaje. Mi madre continúa hablando, pero le presto poca atención.

"Supongo que cuando termine este examen, el doctor Lares me dirá que estás perdida. Que solo piensas en sexo sucio y morboso", asegura. 

"Lo sé. Y todo es culpa de tu papá. Él te abandonó. Le sucede a todas las chicas que crecen sin una figura paterna: sienten una necesidad de amor que llenan con sexo. Sé que el doctor Lares me informará que tu mente está colmada de fantasías pervertidas y oscuras que hay que sacar de ti a como dé lugar”.

Hago un esfuerzo para no mostrar ninguna mueca que revele mi alegría.

Creo que no hay forma de sacar esas fantasías de allí porque estoy loca como una cabra, pienso.

Sí me preocupa lo que haya en mi mente y lo que pueda resultar de este análisis, pero mi entusiasmo por ver de nuevo al doctor Lares supera mis miedos. 

El doctor es un médico familiar y sus conocimientos sobre la mente humana son limitados, así que aseguró que para completar el análisis deberá buscar a un colega suyo especialista en Psicología. 

¿Quién será ese colega? ¿Cómo debo actuar en esta revisión?, me pregunto mentalmente. No sé las respuestas, pero probablemente estaré feliz si es algo parecido a mi cita anterior.

Siento un gran deseo de dejar mi cuerpo otra vez bajo el dominio del doctor Lares. La emoción es inmensa. 

Entro al consultorio del doctor y la emoción me desborda. Siento que mi pecho late. 

No quise tocarme una vez más en mi habitación, porque creí que era inoportuno hacerlo. No quería que mi madre me encontrase de nuevo. 

Decidí refugiarme en el baño femenino de la universidad. Paso mis dedos por mi vagina. 

Me convenzo de que mis dedos son los del doctor Lares al moverlos arriba y abajo y apretarme con ellos. Acaricio mis labios vaginales y mi mente recorre su cara. 

Lo imagino derramando su semen sobre mi boca o mi vagina. En mi mente, él no usa condón. 

Entiendo que esa es una fantasía realmente extrema. 

Recuerdo que se ha protegido al estar conmigo y eso me hace sentir feliz. 

Entiendo que quizás lo hace para sentirse más cómodo.

Espero impacientemente llegar de nuevo a la camilla del consultorio del doctor Lares. Él llegará en unos minutos y me penetrará. Sin embargo, ahora debemos pasar primero por el análisis psicológico, o cualquier mierda que se le parezca. Sé que eso tardará treinta minutos o más. 

Empiezo a notar que mis bragas se humedecen.

Treinta minutos son como un siglo para mí, me digo. Debo estar enferma. Siempre quiero sexo. No puedo esperar.

Estoy deseosa de encontrarme con mi doctor favorito. 

Mis piernas se agitan cada vez más mientras estoy sentada en la sala de espera de la clínica.

Entonces mi madre vuelve a lanzarme una expresión de sospecha.

"¿Qué hacen el doctor y tú en su consultorio?", me pregunta firmemente.

Deja deslizar esa inquietud, pero evitó responderle.

¿Hay alguna razón por la que no puedo pasar y sonreír de nuevo para cortejarlo?

Camila, la enfermera del doctor, aparece unos segundos después. Me toma por el brazo suavemente para guiarme a un consultorio privado.  Me convertí en una paciente importante, me digo. Ahora ya no me llaman. Me hacen pasar de inmediato. Vaya.

"En un minuto llegará el doctor, linda", me dice mientras sonríe y toca mi brazo levemente.

¿Sabrá Camila, siendo la enfermera de mi doctor, algo de lo que pasa cuando las puertas de su consultorio se cierran y quedamos a solas? Es una pregunta para la que no tengo respuesta.

Abandona el consultorio. Me ubico en la camilla mientras me pregunto qué hará conmigo el doctor Lares ahora. Estoy sola. Decido mantenerme vestida, porque no me pidió nada al respecto, como hizo en la anterior ocasión.

La espera fue corta. Tras unos segundos, el doctor Lares abre la puerta lentamente. Siento que mi vagina ya está tensa por su llegada. Mi piel se estremece.

Una leve sonrisa se asoma en su rostro. No dice ni hace nada más. "Adriana María Ramírez", dice.

Quiero que empiece ese análisis cuanto antes para que podamos empezar con la evaluación adicional sobre mi cuerpo que mencionó. 

Sabemos que el tiempo juega en nuestra contra. Esta vez mi madre está esperando por mí. Además, ya ella tiene algunas sospechas sobre lo que sucede, así que anhelo tener todo su pene dentro de mí cuanto lo antes posible.

"Adriana María, eres una chica silenciosa y tímida", afirma el doctor Lares. 

"Ahora, no obstante, necesito que abras tu mente, así como lo hiciste con tu cuerpo. ¿Quieres que te domine como me provoque y darme la libertad de ahondar en tu mente para descubrir incluso tus fantasías más íntimas y escondidas, así como me diste la oportunidad de llegar a los límites más íntimos y profundos de tu cuerpo?”.

Miro fijamente sus ojos. "Así es", respondo.

Quiere llegar a mi mente, así como entró en mi cuerpo, pienso. ¿Por qué querrá hacerlo?

"En ese caso, quiero saber qué estás pensando en este preciso momento".

Da un paso hacia mí y pone su mano cálida en mi pierna.

“¿Quieres saber honestamente qué pienso?”, le pregunto.

"Así es".

Lleva sus dedos hacia arriba. Levanta suavemente mi falda y descubre un tramo de mi piel desnuda bajo la fina tela que me cubre. 

Decidí vestirme como una colegiala para este encuentro. Noto que le encanta mi elección.

"Bueno, pienso en lo que hicimos en la consulta anterior, y…".

"¿En serio? Continúa".

No quiero nada más: solo aguardo con ansias que frote rápidamente mi clítoris. Ya sus dedos se acercan con ímpetu a ellos.

"Creo que me encantó", le digo.

"¿De verdad? ¿Y has pensado mucho en ello?

"Así es", le contesto. Pone sus dedos en mis labios vaginales. Siento que es una recompensa por mi respuesta honesta.

"Eso me demuestra que eres una chica excelente", me dice. "Estaba convencido de que tu primera vez sería maravillosa para ti".

Bajo mi cara y veo que sus dedos acarician mi vagina. 

Quiero que mueva sus dedos con frenesí, pero tengo miedo de que eso estropee los resultados de mi examen psicológico. 

Concluirá que soy ninfómana, pienso, y le contará a mi madre que me masturbo muchas veces. Estaré perdida para siempre.

Pero el doctor Lares se aferra a mis pliegues. Estoy tan empapada que me doy cuenta de que su mano se llenará de mis jugos en cualquier momento.

No sé lo que pasará después, y mi piel se agita. Entonces toma aire y aclara su garganta. 

Aguardo nerviosamente las indicaciones de mi doctor, pero creo que no sabe a ciencia cierta qué hacer conmigo. 

Entiendo que el chequeo físico es más placentero que el análisis psicológico, o lo que sea que pretende hacerme. Él es un médico general. Además, sabe cómo complacerme en la cama.

"Creo que es hora de empezar".

"Estupendo".

Veo el momento exacto en el que sus dedos abandonan mi falda. Su rostro cambia. Ahora muestra una expresión de seriedad. 

Siento que mi alma vibra cuando noto que no quiere estar conmigo solo para darme placer, sino para que me sienta bien mientras estamos juntos. Ya nuestros sentimientos están involucrados.

Se siente atraído por mí. Y no solo por el sexo, pienso.  Quizás le atraigo tanto como él me atrae.             

"Adriana María, ¿qué quieres contarme sobre tu madre? ¿Cómo describirías tu relación con ella?", dice.

El giro que está dando la charla no me gusta. Sin embargo, para no parecer descortés o que no quiero colaborar, decido responder. Pongo mi espalda sobre la camilla.

"Nuestra relación siempre ha sido... complicada", resumo con dificultad.

"Supongo que así es".

Veo que extiende su mano. Sospecho que la llevará a mi vagina o mis senos, pero en lugar de ello, la toma entre sus dedos. La deja allí y la toca levemente.

"¿Te causa dolor estar cerca de una persona que te dice cosas tan crudas y no te deja vivir en paz?", me pregunta.

Trago grueso para impedir que el llanto me derribe. 

Veo su cara fijamente. Es la primera vez que alguien me pregunta algo semejante. Toda la vida las personas han hecho comentarios sarcásticos sobre mamá o me han preguntado si está loca de atar. También cuestionan que viva con ella y le permita actuar así. Sin embargo, hasta ahora nadie me ha preguntado si me duele su actitud. 

Ese dolor es real, a pesar de que es mi madre y a pesar de todo la amo. Además, esta es mi vida y debo soportarla, aunque me cueste. No puedo ir a otro lugar.

"Mucho dolor", le digo después de un minuto.

El doctor inclina su cabeza y sus dedos apartan un mechón de cabello de mi cara. Me ve mientras el silencio se apodera de la sala.

"Háblame de tu papá", me pide. "¿Cómo describes tu relación con él?".

Tomo aire y luego niego con mi cabeza.

"No tengo ninguna relación con él", admito.

"¿Quieres decir que no tienen ningún tipo de contacto?".

Vuelvo a negar con mi cabeza.

"Conversamos algunas veces cuando yo era una niña una vez que él se marchó", le digo. "Cuando el divorcio se hizo oficial, decidió que ya no quería buscarme. Tampoco conversa con mi madre ni aporta dinero para mi manutención".

"Supongo entonces", me indica el doctor Lares, visiblemente molesto, "que tu madre te convenció de ello".

"Exacto…".

"¿Has intentado comprobar si eso es cierto?".

Me quedo perpleja ante su planteamiento.

"¿Qué quiere decir, doctor Lares?".

"Por favor, dime Eduardo", dice mientras posa sus labios sobre los míos.

Me regala un fuerte abrazo. El calor de sus brazos antecede al agradable aroma de su perfume de su ébano que llega a mi nariz.

"Puedes decirme Sandy", le pido.

"De acuerdo".

He evitado casi toda mi vida que alguien se refiera a mí de esa manera. Mi segundo nombre es Sandra, y cuando era niña me gustaba que me dijeran Sandy, pero mi mamá se niega a usar ese nombre y en su lugar siempre me llama formalmente Adriana María. También les pide a los demás que lo hagan.

"Te hubiera puesto Sandy cuando naciste si hubiera querido ponerte un nombre de prostituta barata", decía mi madre. "Pero decidí llamarte como una mujer, una señorita respetable. Deseo que uses ese nombre permanentemente".

¿Por qué Sandy es un nombre de prostituta? No lo entiendo, recuerdo que me preguntaba cuando ella decía eso.

A pesar de mis dudas, decidí que ella debía decirme qué hacer, incluso con respecto a mi nombre y mis sentimientos. 

Jamás le pregunté por qué relacionaba ese nombre con la prostitución. Sus decisiones también incluían todo lo que tenía que ver con mi papá. Al parecer, ahora mi realidad cambiaría. 

Gracias a mi doctor favorito. A Eduardo. Le pedí que me dijera Sandy, como nadie lo había hecho durante toda mi vida. 

Creo que es parte de mi renacimiento como persona. O que intento ser la misma, pero con un espíritu renovado y mejor que el que tenía antes.

"¿Puedes contactar a tu papá de alguna manera?", pregunta. "Quizás sería buena idea. No deberías dar por sentado todo lo que dice tu mamá. Ella es una persona un tanto…".

"¿Loca?", digo para completar su frase.

"En realidad iba a decir aturdida", me responde mientras sonríe. "De todos modos, deberías intentar algo".

Estoy sorprendida y no sé qué hacer. Su frase se queda congelada en mi mente.

"Pude buscarlo, pero mi mamá me dijo que no funcionaría".

Toma mis dedos levemente.

"En ese caso, tendrás que descubrirlo".

"¿Y si ella dice la verdad? ¿Si no quiere contactarme?".

"Obviamente te sentirás peor", me dice con voz baja. "Aunque, si analizas tu situación...".

Comprendo qué quiere demostrarme. "No puedo sentirme peor", le respondo. 

"No tengo contacto con mi papá. Tal vez tampoco quiera hablar conmigo si lo busco, pero no está demás intentarlo".

"Exactamente".

Ve mi cara de determinación. Está feliz por lo que quiero hacer. Me muestra una sonrisa.

"Sandy, admiro tu valor. Entiendo que tu vida ha estado llena de heridas que no han cerrado y por eso te cuesta amar. Ese sentimiento te puede hacer muy feliz, si bien muestra todas tus debilidades y puede ser peligroso".

Me pregunto si dice esas palabras para que yo las oiga o para convencerse de algo.

Entonces toma aire y relaja su cuerpo.

"Creo que este es el punto final de tu análisis psicológico. Me parece que tu mente está bien, sobre todo si tomamos en cuenta lo que has vivido", me informa.

Entiendo que habla de la crianza de mi mamá. En otros momentos, esas circunstancias me hicieron sentir mucha vergüenza. Incluso mis mejillas se sonrojaban cuando la gente mencionaba las acciones de mi madre. 

Ahora, con Eduardo, estoy contenta por sus emotivas palabras. Me parece que él me ha ayudado bastante. 

Tanto, que por primera vez siento que soy una mujer libre.

Noto que ya no ve mis ojos sino mis piernas. Luego mi vientre. Y finalmente se detiene en mis senos.

"Quiero repetir el análisis de virginidad. Esto me permitirá comprobar la veracidad del primer examen", me dice.

Somos conscientes de que ya no tenemos que fingir. Sonrío y veo que me guiña un ojo. El examen de pureza fue la excusa perfecta precisamente para que yo perdiera mi virginidad con él. Ahora que ambos lo sabemos, estamos contentos con el “resultado”.

Una sonrisa aflora en su boca. "Perfecto, doctor", le respondo.

Sé que ahora lo nuestro ha pasado del plano netamente sexual y físico al plano de los sentimientos. 

También sé que puedo llamarlo por su nombre, pero me gusta decirle doctor.  

Eso le demuestra que él tiene el poder y sigue siendo mi médico. Me gusta este juego y no quiero renunciar a él. Me entretiene ser su “paciente” y que él siga siendo mi “médico de cabecera”. Es obvio que a él también le gusta esto que jugamos.

"Sandy Fonseca, ahora tendrás que desvestirte. Debes hacerlo para tu chequeo", me ordena con firmeza.

"De acuerdo, doctor” respondo mientras pongo mis pies en el piso. Con su ayuda me quito la falda.

Cuando ya mi falda está en el suelo, me dice: "Necesito que te sientes en la camilla, Sandy".

Oigo y obedezco su orden.

"Allí está tu cuerpo nuevamente. Es lo que deseo ver… para repetir el análisis, obviamente".

El doctor Lares sujeta mis bragas y las baja lentamente. 

Noto que gime con nerviosismo.  Con su mano libre separa mis muslos. Entonces me doy cuenta de que nuestra relación es distinta. Hay una sensación de cercanía entre ambos que no había experimentado. También siento que nuestras emociones son más profundas.

Estoy ansiosa por él. Deseo que me penetre con su pene como la hizo la última vez que nos vimos. 

Lleva uno de sus dedos sobre mis muslos y luego los sube cariñosamente hasta llegar a mi vagina. 

Siento que quiere recordarme que soy suya. Yo ya lo sé, y saber que le pertenezco me hace llenarme de líquidos que caen en su mano.

Trato de calmarme mientras ver que recorre mis piernas con su mano, al tiempo que lleva dos dedos de su mano libre al interior de mi cuerpo. 

Unos segundos después introduce otro dedo, y siento que mi vagina se abre por completo para recibir su pene.

"Todavía me parece increíble que tomé tu virginidad. Y que lo hice en este lugar”.

Toma su erección con una de sus manos. Sube y baja sus dedos por su tronco al tiempo que acaricia mi vagina, perforándola con sus dedos y luego saliendo de ella. 

Cuántas ganas tengo de ser penetrada por ese pene inmenso y que me haga acabar.

Retira su mano de mi interior. Siento un profundo dolor en mi vagina cuando sale de ella. "¿Puedes ver cómo se empapa tu vagina por mí?".

Asiento y vuelve a tocar mi vagina. Sus caricias se convierten en leves golpes. Repite su movimiento y me hace gemir.

“Mi pequeña Sandy, estoy feliz de hacer contigo lo que se me antoje. Y también porque me permitas hacerlo. Incluso permitiste que te cogiera en tu cita anterior. Eres toda una chica universitaria caliente. Estás excitada por mí".

Mi piel se estremece con el paso de los dedos de mi doctor una vez más a mi vagina. 

Intento apretarlos para chocar con ellos. Veo que él se inclina y se acerca a mis senos. 

Lame mis pezones, que se levantan con deseo cuando los toma con su boca Después de que pasé horas imaginando cómo sería, ahora otra de mis fantasías se hace realidad. 

Es increíble lo que está pasando.

"Pequeña Sandy, ¿qué te gusta de todo lo que estoy haciendo? ¿Sientes placer con mi boca?", me pregunta mientras besa mis senos y los chupa intensamente.

"Me gusta cuando saboreas mi vagina. Y tu boca me excita. Cuando besas mis senos mi cuerpo enloquece", le digo.

Siento un enorme placer cuando sus dedos se insertan una vez más en mis profundidades y sus labios toman mis senos. Su erección está frente a mí. 

Espero que siga haciendo conmigo lo que quiere. Mis músculos se tensan y me cuesta respirar.

Sus dedos cavan más profundo. "Sandy, ¿qué más te gusta?", pregunta en voz baja.

Retira mis bragas con tanta fuerza que me parece que va a romperlas. Saca su erección por la cremallera de sus vaqueros y queda a unos centímetros de mi vagina. 

Tiene ganas de introducirse en ella, pero actúa con paciencia. Lo hace, aunque nuestro tiempo siempre es limitado.

Con su mano toma el interior de mi vagina para abrir espacio para su erección. Lleva sus dedos hacia los lados, en un intento por masajear mis profundidades. Siento los latidos de mi vagina, que anteceden a un gran dolor. 

Me encanta que me haga sentir así, y que tome mi vagina como su posesión más preciada. Mueve sus dedos por todos lados, y aun así, soporto la sensación.

"Qué rico me penetras", le digo entre gemidos. "Qué rico se oyen tus palabras. Y qué rico se siente tu pene en mi boca y luego en mi vagina".

Nunca uso palabras como “pene” y “vagina”. Creo que soy una pervertida.

Vuelve a retirar sus dedos de mi interior. 

Decide deshacerse de sus vaqueros. Busca entre sus cosas y encuentra un condón. Lo pone en su pene y queda frente a mí. Entonces separo mis piernas, sabiendo lo que quiere hacer.

Sin embargo, mi doctor favorito camina hacia un lado y pone su pene en mi boca. Siento que tiene la necesidad de llevarla a mi garganta desesperadamente antes de ponerla en mi vagina. 

Uso mis labios frenéticamente, besando el glande y pasando con rapidez a su tronco antes de que lo deslice hacia mi garganta. Es enorme. 

Creo que no podré soportar el tamaño esta vez. Me parece que me falta el aire.

Saca su pene y palpa mis labios vaginales con él. 

Baja mis bragas rápidamente, y el movimiento es tan fuerte que ahora sí se rompen. 

La toma con su boca y chupa los líquidos. Ellas aún están en su boca cuando me besa y su pene sigue sintiendo mi vagina.

Su lengua se introduce en mi boca y pasea por ella. Sus besos son fuertes y apasionados. Mi garganta se empapa con mis jugos, que salen de su boca. 

Anhelo que lleve su pene a mis profundidades rápidamente. "Cuando te veo, siento un deseo enorme de cogerte", me revela.

"Me vuelves loco”, me dice. "Es la primera vez que una mujer me hace sentir eso".

"Me gustaría que me cogieras", le respondo.

Su pene golpea mis mejillas. 

"Tú no me das órdenes, Sandy. Soy yo quien decide qué pasa entre nosotros. Será mejor que vuelvas a besar mi pene y actúes como lo que eres: mi pequeña puta”, me indica.

"De acuerdo, doctor", le contesto con firmeza. Sus dedos se insertan de nuevo con fuerza en mi vagina. Introduce su pene en mi boca y lo lleva rápidamente al fondo de mi garganta.

Un rato después, gime y el placer que siente se revela en su rostro. Es evidente que está a punto de venirse. 

Quiere llevar su pene a mi vagina. La retira de mi boca y pone un condón en su erección. 

Me penetra con fuerza y siento que finalmente puedo relajarme, recibiendo lo que esperaba. De nuevo, mi doctor favorito está cogiéndome.

"Sí, Sandy, entiendo que querías que cogiera esa rica y pequeña vagina. Esperaba que suplicaras que lo hiciera porque estaba convencido de que así sería porque eres mi puta", me dice mientras lleva su pene a mis profundidades.

"Tiene razón, doctor. Mi vagina ansiaba tu pene”, respondo con fuerza.

"Yo también ansiaba penetrar esa vagina caliente con mi pene erecto y sin condón", me dice. "Sé que pronto lo haré".

Me alegra escuchar que eso pasará. Estoy feliz de saber que él quiere seguir conmigo.

"Espero poder llenarte de mí. Vaciar mi semen en tu vagina, mi pequeña Sandy".

Gime y entrecierra sus ojos. Parece que los sentimientos están desbordando al doctor Lares.

"Eso no ocurrirá hoy, pero sí lo haremos. Lo haremos sin protección".

"Lo que usted diga, doctor", respondo, mientras la alegría crece en mi pecho.

Entonces saca su pene y lo introduce con más potencia. Repite la acción y creo que estoy goteando líquidos por todos lados.

Hala mis cabellos y sus movimientos son más frenéticos. "Voy a venirme, Eduardo", le informo.

"Acaba conmigo, Sandy", me ordena. "Quiero que me digas cuánto has deseado que te coja así".

"Siempre he querido que lo hagas. Todos los días imagino que me coges en todos lados", le cuento. 

“Me toco y pienso en tu cuerpo. Luego escribo mis fantasías, en las que siempre estás tú llenando mi cuerpo. Estás siempre en mis pensamientos. Eras parte de mis sueños hace muchos años. Eras mi hombre favorito incluso antes de que tomaras mi virginidad". 

Mi sinceridad aflora con los movimientos deliciosos de su pene dentro de mi ser.

"Ya lo sospechaba", me dice el doctor en voz muy alta.

"Supuse que esperabas desesperadamente que mi pene se saciara con tu cuerpo virginal". Mete su pene más profundo.

Retira su pene y lo pasea por mis muslos. El látex se humedece con los líquidos que mi excitación produce. 

Me calienta ver todo lo que hace para sorprenderme. Es increíble que se atreva a tanto. Mi boca se llena de gemidos anticipando un nuevo orgasmo en poco tiempo.

"Hazlo, Sandy. Vente conmigo, pequeña", me pide. "Y cuéntame más. ¿Cuánto querías estar conmigo y que fuese tu primer hombre?”.

"Mucho. De hecho, cuando mi mamá me pilló tocándome, eras el hombre en el que yo pensaba", le digo. 

Me rindo ante el orgasmo que se anuncia y abro mis emociones. Siento tanto placer por su penetración que soy totalmente honesta.

Azota mis nalgas y luego acaricia mis senos. "Sandy, eras toda una pervertida", me responde. Entonces pellizca uno de mis pezones.

Pasa su erección por mis pliegues vaginales. Los gemidos se agolpan en mi boca cuando el clímax atraviesa mi vagina y pasa luego al resto de mi cuerpo. 

Él se deleita paseando por mi clítoris. Lo acaricia y me recuerda que es su posesión.

Es todo suyo y de nadie más. Si mi doctor lo desea, será exclusivamente suya. 

"Excelente. Es hora de que tu doctor haga lo que vino a hacer", dice mientras toca mis labios vaginales y los golpea levemente con sus dedos. Al mismo tiempo, su mano toma mi pezón y lo aprieta con fuerza. 

Entonces decido ser descarada: acabo sobre los dedos de su mano.

"Acabo, por Dios. Acabo", le digo entre gritos. El placer me impide agregar otra frase.

Toma una vez más mi seno y lo agita. "Saber que siempre piensas en mí me excita", dice.

"Es el momento de cogerte otra vez", me informa.

Mi espalda se arquea. Toma su pene y lo guía hacia mi interior. Siento que mi columna vertebral se estremece. Aún siento las olas de excitación de mi orgasmo.

Noto que frena sus movimientos. Llevo mis muslos hacia arriba para recibirlo.

"No se detenga, doctor," le pido. "Cójame ahora. Espero por usted".

"Eres toda una puta. Ya eres toda una pequeña zorra. Quieres que siga dentro de ti, aun cuando ya no puedes más". Gruñe mientras su pene absorbe los jugos de mi vagina.

Su nombre sale de mi boca incesantemente. Muevo mi cuerpo bajo el suyo para recibir todo su pene dentro de mí.

"Doctor Lares... Eduardo. Voy a venirme de nuevo con su pene. Y se siente rico".

Escucho un sonido repentino. 

Es alguien tocando la puerta. El doctor Lares retrocede. 

Me agito y me separo de él. En solo un segundo me lleva de nuevo a la camilla y se mueve con potencia sobre mis piernas sudorosas.

"No puedo recibirte ahora", le dice a la persona al otro lado. "Debes irte".

"Deja que siga dentro de ti", me ordena. "Tus senos quedarán tan destrozados por mis golpes que nunca olvidarás que son míos". Aprieta mis dedos y palpa su erección con su otra mano.

El temor a que nos descubran me aterra, pero también me excita. 

Decidí que le permitiría continuar, aun cuando cualquier persona que esté afuera podría saber lo que hacemos o aguardar por nosotros afuera. 

"Está bien, doctor", le respondo.

"Quizás es el doctor Enríquez. Tal vez olvidó que le dije que podía irse a la mierda", me recuerda en voz baja. 

"No pararé justo ahora, cuando estoy dentro de ti. Quiero acabar en tu vagina porque es lo que he querido hacer hace mucho tiempo". Su pene vuelve a introducirse con fuerza en mi vagina.

Estoy llena de jugos y escucho sus alaridos de placer. 

Gime y se estremece mientras su pene late en mi vagina. 

Hala mi cabello nuevamente y mi mirada se ve obligada a ver a la suya. Aprieta mis pezones y mantiene su pene caliente en mi interior.

"Creo que voy a tener otro orgasmo”, le digo susurrante. Intento hablar en voz baja o guardar silencio, al tiempo que mi cuerpo se convierte en un torrente de éxtasis.

Ondas de placer recorren mi espalda. 

Tener su pene en mis profundidades hace que mi piel vibre. Siento que puedo acabar varias veces mientras me penetra. 

Siento que mis senos están lastimados por la fuerza de sus golpes, pero ese dolor, aunado a mi excitación y mis repetidos orgasmos, me llevan a la cima de la lujuria.

El doctor hunde su pene con más fuerza en mi vagina estremecida. Otro orgasmo me atraviesa.

"Voy a darte con todas mis fuerzas, pequeña zorra. Y nada podrá contenerme", me dice. "Te convertí en mi puta después de que eras virgen. Tengo que completar lo que comencé. Es mi costumbre y no la romperé ahora".

Siento que su penetración es cada vez más poderosa.

Recuerdo que podrían descubrirnos. "Me parece buena idea...", respondo, aunque el temor me hace sentir nerviosa.

Toma mis hombros y los recuesta sobre la camilla. "Inclina tu cuerpo. Debo terminar lo que quiero hacer con esa rica vagina tuya", me dice.

Inclino mi cara en un intento por ver su pene. Está entrando en mi vagina. Lleva su erección hasta el final y veo que mi vagina está llena con esa erección.

Mis músculos se relajan. 

Separo más mis muslos, de tal modo que el doctor Lares puede penetrarme cómodamente y salir de mí para volver a entrar. 

El placer regresa a mi cuerpo y olvido instantáneamente que alguien podría enterase de lo que hacemos.

"Eres una excelente zorrita", me dice el doctor Lares. "Creo que voy a acabar". Los latidos de su pene me hacen vibrar.

Su pene se agita y se mueve como un animal salvaje. 

"Sandy, Sandy", repite mientras bombea en mi vagina. 

Me hala con fuerza.

"Carajo", me dice. Me lleva cerca de su cuerpo. Se mantiene en mi vagina, aun cuando ya ha derramado todo su semen en su condón. 

"Qué rico se sintió. Por primera vez, no me importa perderlo todo por una chica. Es la primera vez que siento tanto placer. Quizás tú y yo...".

"¡Disculpe!", dice sonoramente una voz. "¿Puede decirme qué carajo hacen?". Reconozco el chillido de ese tono.

Nos vemos fijamente. El doctor Lares aún no ha abandonado mi cuerpo. Es mi madre.

Vaya.

Mi vida empezaba a dar un agradable giro. La de mi madre, sin embargo, está a punto de destruirse.


Capítulo 25 - Eduardo 

Como puedo, me visto y volteo para ver la cara de Viviana Ramírez, la madre de Adriana. Su mirada muestra un absoluto enojo. Es la primera vez en mi vida que siento que alguien está tan molesto.

Supuse que afuera estaba mi colega, el doctor Enríquez, pero desgraciadamente me equivoqué.

"¡Adriana María! ¿Se puede saber qué rayos haces?", grita a los cuatro puntos cardinales.

Gira y me ve con desprecio. Podría asesinarme ahora.

"¡Y usted, doctor Lares! Suponía que usted era un hombre respetuoso, con valores y creyente de Dios. Ya veo que me equivoqué".

Estoy asustado. Grita tanto que incluso afuera podrían escucharla.

Hago un intento por relajarla. "Creo que tiene toda la razón, señora Ramírez", le digo. "Por favor, tome asiento para que conversemos".

Le indico que se siente. Es la misma silla en la que esperó cuando vino con su hija por primera vez. 

Sandy hace un esfuerzo por tomar aire y calmarse. Sin embargo, su mirada me revela lo aterrada que está. Viviana retrocede para cerrar la puerta.

Y pensar que todo es por mi culpa. Debo resolver este asunto de inmediato.

"Creo que es distinto a lo que pensé", me dice con voz firme Viviana. "Veo que es un viejo baboso que busca tener sexo con mi pequeña mientras comprueba si es virgen. Es un pervertido".

Sus frases me hacen percatarme de que no pudo ver todo cuando entró al consultorio. Viviana sospecha que íbamos a hacer algo justo cuando entró, pero no pudo observar que su hija y yo sí hacíamos el amor. Entonces decido usar esa información para resolver el problema.

Se me ocurre algo tan bueno que yo mismo me asombro de lo creativo que soy. Sé que Viviana estará contenta. No solo ella: también nuestros nuevos socios y mi colega Gerardo.

"Viviana, debes entender algo," le digo en voz baja. "No debes dejarte llevar por las apariencias".

"Por favor, doctor Lares. ¿Intenta convencerme de que no vi lo que estoy segura de que vi?", pregunta mientras niega rotundamente con su cara.

"Claro que no", respondo. "Esa es la razón por la que quiero decirte lo que de verdad ocurre. Lo que Sandy… tu hija Adriana María y yo, no te hemos dicho hasta ahora".

Vuelvo a ver a Sandy. Sospecha que la entregaré a su madre y echaré a la basura lo que hemos vivido. Aún su rostro es un mar de miedo. Mi intención es opuesta a lo que ella cree. Quiero ayudarla y salvar mi pellejo, pero las interrupciones de su madre no me permiten avanzar.

"Sé lo que mi hija no me ha dicho. No tienes que decirme nada", me informa Viviana. "Lo sé porque encontré esto entre sus cosas". Saca un cuaderno de su bolso. 

Abre el cuaderno y saca una página suelta. Lo arroja a mi pecho y siento que clava una evidencia en mi camisa. 

Leo algunas frases y me percato de que son las fantasías que Sandy escribió. El cuaderno es el diario del que me habló. En el que están sus fantasías.

"Mamá, ¡todo eso son otras fantasías!", dice Sandy entre quejas.

"Sí, son solo eso, pero veo que el doctor Lares quiere que se conviertan en una pervertida realidad".

"Mamá, no sé por qué leíste mis cosas", le grita Sandy.

El alterado tono de voz de la pequeña Sandy nos asombra tanto a Viviana como a mí. Sandy ha cambiado tanto que siento que ya no es la chica tímida que hace unos días vino a su primera revisión física. Ya es madura y reclama sus derechos. Nos vemos con perplejidad.

"Ya estoy cansada de ti. No quiero que me digas qué hacer", reclama. "No podrás detenerme. Quiero hacer las cosas por mi cuenta y decidir qué quiero en mi vida".

"Es verdad", responde Viviana. "Pero olvidas que soy la persona que te mantiene.  Si no fuese por mí, estarías en la calle pidiendo limosnas o prostituyéndote".

Mis manos sujetan la página. Releo las frases y me reencuentro con los deseos de Sandy. Redescubro que le encanta hacer el amor conmigo, sentirse poseída por mí, que la haga mía. 

Todas sus fantasías, incluso las más íntimas y poderosas, giran en torno a mí. Y todos mis pensamientos también han pasado a tenerla como protagonista. 

Me convenzo de que debo actuar responsablemente y protegerla. Debo avanzar con lo que se me ocurrió hace solo segundos.

"De hecho, Viviana", digo mientras apunto a los ojos de Sandy con mi mirada, intentando decirle que me siga la corriente, "iba a cumplir esa fantasía de Sandy. Excepto que hay un problema: ella no me deja avanzar. No hasta que nos casemos".

Sandy está ruborizada, aunque mueve su cabeza, aceptando todo lo que planteo, aunque le parezca una locura. Mis palabras han asombrado a ambas. Tanto, que no sé quién está más sorprendida.

"¿Dice que son… novios?", dice Viviana titubeante. "¿Cuándo empezó esa relación?". Ve mi cara y luego contempla la de Sandy. 

"Decidimos comprometernos", le cuento. "Y vamos a casarnos".

"Qué absurdo", responde Viviana. "Podrías ser su papá. Es insólito. Lo mejor sería que buscaras a una mujer...".

Corta su frase, porque estaba punto de decir que lo mejor para mí sería buscar a una mujer como ella. Mueve su cabeza mientras contiene el aliento.

"...De tu edad", dice unos segundos después. 

"En cuanto a ti, Adriana", dice mientras busca los ojos de su hija, "tienes claro que los hombres no quieren estar con las mujeres por mucho tiempo. El doctor Lares solo quiere acostarse contigo. Una vez que lo logre, te hará a un lado y buscará a otra chica tonta para hacerle lo mismo".

Veo que Sandy la ve con satisfacción. Ya sé que piensa que se acostó conmigo y no la he abandonado aún. No hace falta que diga nada. 

Mi planteamiento, de hecho, va en la dirección de los pensamientos de Sandy: estoy diciendo que me siento comprometido con ella y quiero que nos casemos.

Esto, sin embargo, no es verdadero compromiso. Es una fachada. Lo hago para proteger mi carrera. Quiero mantener mi reputación intacta. Intento repetirme esas frases en mi cabeza para convencerme. Sin embargo, cuando Adriana llegó para que le hiciera un examen de virginidad, todo eso desapareció de mi mente. 

Ya violé mis reglas, tanto las de mi profesión como las mías. Yo evitaba sentir amor por una mujer. Pero también debía evitar acostarme con ellas. Adriana me ha llevado al límite. 

He llegado al punto de inventar una boda con ella. Y decir que me siento comprometido.


Capítulo 26 - Adriana 

Estoy en shock por lo que está pasando. No sé qué pasará luego. Mi mamá entró sin avisar, le reclamó a Eduardo y después no pude evitar decirle lo que pienso. 

Para colmo de males, él acaba de anunciar un falso noviazgo. Es mucho para digerir. Guardo un profundo silencio.

Lo que más me impacta es saber que le pedí a mi madre que me dejara en paz. Nunca me he comportado de esa manera. Sin embargo, haber hecho eso ha despertado dentro de mí mucho valor y fuerza. Además, ya ella me había descubierto haciendo el amor con el doctor. Y sabe lo que siento porque leyó las hojas de mi diario y se enteró de mis fantasías, así que no tengo nada que perder. 

Está convencida de que sentir deseo por un hombre me condenará a arder en el infierno. Pero eso no me importa ya. Quiero continuar con él, aunque eso me traiga consecuencias.

"Óyeme bien, señorita", me dice mi madre mientras sostiene su mirada sobre la mía. 

"No dejaré que me faltes el respeto. Debes decirme lo que quieres, ahora. ¿Te quedarás con el doctor o quieres quedarte conmigo?".

Está molesta, pero creo que esa emoción esconde otras más fuertes. Mi madre se siente herida. Celosa. Y tiene miedo de mi respuesta.

Creo que mamá quiere sanar su dolor intentando protegerme o herirme. 

Ha sido tan lastimada toda su vida que sus acciones solo ocultan lo que verdaderamente siente. Se le ha pasado la mano en ese intento. Estoy clara por primera vez: es un ser humano perjudicado por el pasado. Y comete errores en el camino tratando de salir de ese foso de dolor.

"Mamá, que quiera decidir lo que quiero no implica que deje de amarte. Te adoro con todas mis fuerzas", le digo mientras me levanto para tomarla entre mis brazos.

"Lo que quieres es abandonarme como hizo tu papá", reclama entre lágrimas. "Tú no deberías actuar así. Hago un esfuerzo por pagar todos tus gastos. Te eduqué y te crie sola. Si me dejas, no podrás mantenerte sola ni continuar tus estudios".

Intento acariciar sus hombros, pero se niega a recibir mis muestras de cariño.

"No es verdad. Dispongo de un pequeño apartamento que he ofrecido en alquiler, pero no he encontrado clientes", dice el doctor Lares. "Le pedí a su hija que se hospedara allí mientras contraemos nupcias. Además, pagaré sus gastos universitarios".

No quiero que ningún hombre me mantenga, así que lo que estoy escuchando no es de mi agrado. 

Sin embargo, como está improvisando a medida que habla con mi madre, me abstengo de intervenir. No hemos conversado sobre nada de esto.

"Le pedí que trabajara con nosotros en esta clínica cuando no esté en la universidad. Eso le permitirá sentirse útil, adquirir experiencia y costear una parte de su semestre en la universidad", dice cuando se da cuenta de que tengo dudas.

Quiero separarme económicamente de mi madre, y para hacerlo debo hacer algo productivo y ayudar a la gente, así que asiento con mi cabeza. 

Es una muestra de gratitud por permitirme trabajar para pagar mis gastos.

"De acuerdo", responde mamá. "Parece que pensaron en todo. Ya no puedo agregar nada, por lo que veo. Cuando termine esta locura, espero por ti, Adriana María. Te darás cuenta de que este señor, al igual que todo el mundo, solo quiere usarte y desecharte. Yo soy tu madre y soy la única que no haré algo como eso". Su llanto no se detiene. 

Mi madre gira sin agregar nada. Entonces sale del consultorio. 

Me quedo a solas con mi doctor favorito y puedo respirar calmadamente. 

El doctor que tomó mi virginidad se ha convertido en mi futuro “esposo”.


Capítulo 27 - Eduardo

Unas horas después, Sandy llega a mi lado al apartamento en el que va a pasar sus próximos días.

"Eduardo, te agradezco lo que estás haciendo", dice Sandy. 

"Creí que mamá iba a asesinarme en ese momento. Para ella, ahora el problema es mi mudanza, pero la verdad es que siempre busca algún inconveniente cuando se trata de mi vida. Hiciste lo correcto al inventar ese cuento de un supuesto matrimonio. Si se entera de que tuvimos relaciones y ya no soy virgen gracias a ti, aun cuando no somos novios, habría destrozado mi cara con sus golpes. Incluso me habría hecho otras cosas que no puedo ni imaginar".

Decido tomarla con mis brazos. 

La pongo sobre la mesa del comedor. 

Mis besos encuentran su boca. Son lentos y profunds. 

Por primera vez, estamos juntos en otro lugar distinto a mi consultorio.

"Sandy, sabes que haría cualquier cosa por ti. Lo que sea".

Creo que es el momento de hablarle con sinceridad. Me besa con lujuria.

"Lo del matrimonio también me conviene", le cuento.

"¿En serio?".

"¿Recuerdas que mi colega dijo que tenía un mes antes de la firma del contrato?", le pregunto. "Lo dijo porque queremos unir nuestras empresas. Nuestros nuevos socios me rechazarían si se enteran de que yo...".

"¿Te acuestas con tus pacientes?", pregunta para completar mi frase.

"Exacto", respondo. Me siento incómodo cuando lo escucho de su linda voz. Sin embargo, me importa poco lo que piensen los demás. Siempre busco lo que quiero y lo consigo. 

Poseer a Adriana ha sido tan maravilloso que quiero volver a hacerlo muchas veces y sé que no me arrepentiré nunca. Quiero estar con ella. Y para ello, haré lo que haga falta.

"Mañana tendrán otra junta en la que discutirán sobre mi comportamiento", le cuento. "El doctor Enríquez cree que pasó algo por lo que vio. Los socios quieren conversar conmigo al respecto".

Asoma una expresión de incredulidad. "Entiendo”, dice.

Mis socios no creerán que no tengo nada que ver con Sandy. Les costará creer en mi palabra después de mi experiencia con Natalia. 

Natalia recibió el dinero que le di para que se marchara, dejando en evidencia que solo quería meter la mano en mi bolsillo, pero su sombra no dejó de acechar mi carrera. 

Lo que estoy viviendo con Sandy es distinto a lo que viví con ella o todas las mujeres que pasaron con mi vida, pero eso no me servirá en la junta.

Los socios tienen la concepción de que conquisto a las chicas para acostarme con ellas, las desecho y busco otra rápidamente. Será difícil que se convenzan de que me quedaré con Sandy y que pueden estar tranquilos, ya que decidí que…

"¿Tú y yo vamos a comprometernos, o al menos eso les dirás, para que no se sientan atemorizados por tu comportamiento?", pregunta Sandy. 

Si no hubiera empezado a hablar, pude haber confesado lo que realmente sentía por ella, un huracán de emociones que no ha salido en ningún momento de mi pecho. 

Esas emociones que aparecen cuando nos vemos y me impulsan a decirle la verdad. Entonces mi cerebro deja de pensar de inmediato.

A confesarle que la amo. Que la amo como nunca he amado a ninguna mujer.

Me decepciona saber que armo toda esta mentira para salvar mi reputación y quedar bien ante mis socios. En el fondo, sin embargo, estoy ansioso por ser su compañero real y que mi mentira se convierta en realidad. "Permíteme darte los detalles”, respondo rápidamente.

"No es necesario. Lo entiendo perfectamente. Quieres colaborar conmigo, y al mismo tiempo estar en una posición laboral más cómoda. Creo que es justo para ti", contesta mientras sonríe levemente.

Halo su cuerpo con suavidad y siento el aroma a rosas de su cabello. Ese olor siempre se desprende de su cabeza, lo que me hace suponer que es su aroma favorito.

No ha reaccionado con molestia. No tiene razones para hacerlo. A fin de cuentas, evité que cayera en las garras de su madre, al menos por un momento, y le hiciera daño. Ahora, aparentemente, entiende que el acuerdo puede beneficiarme mucho. Todo eso me hace sentir bien.

Pero hay algo que me inquieta. 

Me pregunto por qué me frustra que se haya tomado las cosas tan a la ligera, y que no rechace mi decisión. 

Quizás esperaba que lo nuestro fuese serio y no una farsa.

Su mirada está fija en mí. Siento que quiere desafiarme. 

"¿Cuándo podré comenzar a trabajar?", me pregunta.

"Bueno… En cuanto a eso… Lo dije para que tu madre no empezar a creer que...".

"¿Nuestra falsa relación me interesaba estar contigo por tu plata? ¿Que sería tu linda ama de casa?".

"Pues… sí", le digo con una sonrisa leve en mi cara.

"En ese caso, gracias por mentir de esa forma, pero en esta parte me hará falta que pongas en práctica lo que le contaste", me pide.

Veo su cara fijamente. Creo que podríamos contratarla como secretaria o recepcionista sin ningún problema. 

El problema es que prefiero que esté en un lugar distinto y se sienta cómoda. No quiero que trabaje tan cerca de mí, si bien me encantaría ver su cuerpo a diario. Quiero que ambos nos sintamos bien.

"Eduardo, debo pagar mi semestre", me recuerda. "Quiero encontrar algo pronto y no depender más de mamá. El dinero será indispensable para mí".

"Lo sé. Mañana podrás comenzar a trabajar”, respondo.

Adriana es la única chica con la que realmente ansío permanecer. Quiero estar atento a cada paso que dé, ayudarla y seguir a su lado. 

Sé que no está conmigo para sacarme dinero y quiere sentirse libre, trabajando y ganando su propio dinero. 

Saber que ese es su plan me hace sentir feliz, aunque también un poco desanimado.

Creo que está adaptándose al convenio que decidí poner en marcha para ayudarla. Al reencontrarme con su mirada, siento que la felicidad crece dentro de mí. Imaginé inicialmente que se molestaría o se arrodillaría ante mí para que lo nuestro no fuese falso sino lo más real posible.

Sandy no es cualquier chica. Era yo el que estaba equivocado. Debí suponer lo contrario. Es una mujer fuerte, y ese es uno de los aspectos de su personalidad que más me gusta. 

A simple vista es una chica reservada y con muchos miedos, pero ese es el resultado de sus años de interacción con su madre. 

La acostumbró a obedecer sin protestas. La Sandy real está bajo esa máscara de temor. Es una chica con fuego en su alma y valor en su pecho. Y eso no le impide ser gentil y sonreír cuando se siente feliz.

Sonríe al verme. Siento que es un copo de nieve, y yo soy el sol que la derrite. Es otro aspecto de su personalidad que me gusta. 

Está tan feliz conmigo que mis caricias la ponen bajo mi dominio. Sé que se siente débil cuando estamos juntos. 

Cada gesto de mi mano o sonrisa en mi boca abren paso para que ella me deje hacer cualquier cosa que me provoque.

Decido besar su linda boca.

"Parece que ahora sí estamos realmente a solas", le digo. "Además, este no es mi consultorio".

"Sí. Y creo que no deberíamos desperdiciar este momento", me responde mientras guiña su ojo.

"Así es. Aprovechemos esto".


Capítulo 28 - Eduardo

Quiero tomar a Sandy entre mis brazos para subirla hasta mi cuarto. Sus muslos se sujetan a mi espalda y su vagina ya me transmite su calidez, por lo que no puedo hacerlo. 

Debo llenarla aquí mismo, en la cocina, y en cualquier otro lugar de mi apartamento donde pueda hacerlo. La impaciencia me agota.

La desnudó rápidamente. Primero quito su falda, luego las bragas, y el resto de su ropa. 

Pongo su cuerpo frente a mí y separo sus piernas, como si fuese a examinarla en el consultorio. Ahora, no obstante, su piel está desnuda, sin nada que cubra los trazos perfectos de su cuerpo, y puedo poseerla con la tranquilidad de saber que no habrá nadie que nos interrumpa en un momento tan mágico.

"Cada curva de tu perfecto cuerpo me encanta", le digo mientras recorro sus tetas, su vientre, sus caderas y llego a sus muslos finalmente.

Cuando termino, repito el recorrido con mi boca. Todo su cuerpo recibe mis labios y siento que se llenan de su calor. Reposo en sus pliegues y escucho cómo gime de placer.

Saboreo su clítoris y luego lamo cada muslo. Entonces vuelvo a chupar su vagina. "Sandy, quiero que sientas el mismo placer que yo siento cuando te poseo", digo.

"Eduardo, siempre me siento bien contigo", responde.

"¿Aunque apenas he saboreado esta rica vagina? Es una lástima que no lo haya hecho antes".

"Tienes toda la razón. Es una pena que no hayas hecho algo así", me responde.

Bajo un poco para chupar su clítoris. Luego empiezo a besarlo, morderlo y acariciarlo.

"Por Dios", dice entre gemidos. "Qué sensación tan agradable". Sus manos sujetan mi cabello.

Subo mi cuerpo para lamer sus senos. Chupo sus pezones y luego los tomo con fuerza con mis dedos. Me muevo y comienzo de nuevo con su vagina. Pone sus muslos en mi cuello y levanta sus piernas para apretar mi cabeza y no perderse nada.

Se levanta un poco para llevar su vagina hacia mis labios.  "Qué rico te sientes en mi vagina", me dice.

Los líquidos empiezan a llenar mi boca. Tomo cada gota y sigo retozando con sus labios vaginales.

Le cuesta tomar aire y sus piernas se entumecen. 

"Parece que quieres que me venga, Eduardo", me dice con dificultad. Hala mi cabello con ambas manos y siento el poder de sus brazos.

Continúo moviéndome en su clítoris. "Por Dios, Eduardo. Estoy a punto de venirme con tu boca". Empieza a gemir y a soltar varios alaridos placenteros.

Tomo su cuerpo al escucharla. 

La levanto para que quede en el piso. Hurgo en mi bolsillo y encuentro un condón. 

Una vez que lo tengo en mi mano me desnudo. 

Los pies y las manos de Sandy están sobre el suelo. Me encanta ver su culo y tenerla de espaldas.

Estamos en la cocina, así que puedo poseerla en esa posición, algo que no puedo hacer con tanta facilidad en mi consultorio.

Abro sus muslos para que queden extendidas para mí. 

Veo su vagina, al tiempo que me deleito con su culo. 

Pongo mis manos en sus nalgas y paso mi boca de nuevo por su vagina húmeda. Me encanta empapar mi lengua con sus líquidos y la sensación que me regala su clítoris cuando choca con mis labios.

Su vagina se tensa cuando introduzco tres dedos en ella rápidamente.

"Carajo", me suelta. 

"¡Siento que me vengo! ¡Ya me vengo!". Su fuerte voz me recuerda que no tiene que susurrar ni preocuparse porque alguien la oiga.

Cuando me doy cuenta del placer infinito que siente, llevo mi pene a su vagina expectante. 

Bombeo su interior y luego retiro mi pene. Tomo sus nalgas. Vuelvo a entrar para complacerla y escuchar sus gritos excitados. 

Me encanta cómo puedo ver su culo mientras la cojo. El sonido de sus nalgas rebotando contra mis bolas se oye como música en mis oídos.

Azoto ese rico culo varias veces. "¿Te gusta esto, pequeña zorra? ¿Te gusta, novia de mentira?", pregunto.

"Me encanta, Eduardo".

"¿Recuerdas que te portabas mal? ¿Qué te tocabas y tu madre te descubrió? Debo castigarte por ese comportamiento".

Azoto su trasero.

Golpeo una vez más sus nalgas. 

Es tan fuerte que su trasero se enrojece. Sin embargo, sus gemidos me demuestran que le gusta que lo haga.

"Así es, doctor. Mi madre nos encontró cuando me cogías. Me porté mal por ti".

Llevo mi pene a sus profundidades. Mi mano azota sus nalgas una y otra vez.

Cavo en su cuerpo hasta que llego a su fondo. "Voy a hacer que tu culo también deje de ser virgen", gruño. 

Pensar que podré cogerla así me hace sentir tan excitado que mi pene empieza a agitarse dentro de su vagina. 

"Eso ocurrirá después. En este momento quiero penetrarte así".

"Dejaré que lo hagas así hasta que nos casemos", indica mientras sonríe.

¿Lo dice como chiste o está retándome a hacerle sexo anal el día de nuestra boda? 

Me pregunto esas cosas mientras imagino que Sandy espera que lo nuestro se convierta en algo verdadero. 

Quizás sí lo dice porque quiere esperar nuestra luna de miel para llegar a ese punto.

Llevé mi pene al fondo en un par de ocasiones más. Entonces Sandy empezó a gemir de dolor.

"Lo haré pronto", digo. Suelto mis palabras y no sé si me cree. 

“Cuando me provoque, tomaré tu culo y lo haré mío". Cavo en su cuerpo hasta que llego a su fondo. 

Termino mi frase e inserto un dedo en su trasero. Se agita con mi movimiento, pero luego retrocede y supongo que le encanta mi osadía.

"Eso es, puta”, grito, al tiempo que su vagina recibe toda la fuerza de mi pene hambriento. 

"Sé que deseas que mi pene entre en tu rico trasero. Y también deseas que te lo meta en la vagina y recibir todo lo que tengo para ti". Mi mano sigue golpeando su enrojecido trasero. 

El orgasmo se acerca. Presiento que ella también acabará pronto.

"Vamos a venirnos, Sandy", suelto. La halo hacia mí para que su vagina se tense todo lo que pueda para que tome mi pene. Tomo sus nalgas con fuerza. Me impulso dentro de ella. Entonces acabamos y nuestros cuerpos se retuercen.

"Carajo", me dice mientras se desliza hacia el suelo frío. "No te imaginas lo agotada que estoy”.

La acompaño en el piso y paso mi brazo por su cuello. "También estoy exhausto", contesto.

Se acurruca en mi cuerpo y su cabello me hace cosquillas en el pecho.

"Me encantó", me cuenta. 

"Estar contigo en el consultorio me agrada, pero aquí me siento estupendamente bien. Podemos hacer lo que queramos mientras gritamos y nadie nos oirá”.

Busco el papel en el bolsillo de mi camisa. "¿Te sientes tan bien que lo escribirás en tu diario?", le pregunto.

"Espero que el doctor Lares amarre mis manos a la cama y luego me lo haga por el culo. Después...", leo, pero me lo arrancó de las manos.

"¡Deja de leer!", me pide. "Siento pena al escucharlo".

"No tienes que sentirlo Es algo muy atrevido y podrías hacer que la gente se excite. ¿Has pensado ser una escritora de literatura erótica?", le pregunto.

"Lo he pensado. Tú también deberías escribir, ya que eres hábil para contarle a tu grabadora lo que hacemos en tu consultorio cuando me examinas".

Reímos simultáneamente con su idea, aunque no me parece tan descabellada.

"Poder llamarte por tu nombre sin miedo, a viva voz, me encantó", me revela. "Saber que nadie entrará mientras lo hacemos también me gustó, aunque el temor de ser descubiertos les añade diversión a nuestros encuentros. Me encanta la idea de que puedan encontrarnos, mientras no sea mamá quien lo haga".

"Repetiremos esa experiencia", contesto. 

"Esta también. A estas alturas, estoy convencido de que esta farsa saldrá bien para todos".

"Ya creo lo mismo”, me responde. "Pero...".

Sus ojos me recuerdan la malicia de su personalidad a la hora de estar juntos. "Dime", le pido.

"No sé cómo llegar mañana a la universidad y luego a mi trabajo".

"No tienes que preocuparte por eso", le respondo. 

"Puedes usar mi convertible. Apenas lo uso para pasear por la ciudad". Me alegra saber que está pidiendo algo de ayuda.

"¿Hablas en serio?", me pregunta con sorpresa.

"No me gusta mentir sobre algo tan importante como un auto de lujo".

"Solo te gusta mentir sobre bodas y cosas de ese estilo, ¿cierto?", pregunta.

"¿Ahora eres chistosa?”, le pregunto mientras extiendo mi brazo para tomar sus nalgas maravillosas.

El chiste fue agradable. Me permite saber qué piensa, al igual que yo, de lo que quiere de esta unión y lo que vendrá después. 

Parece que también quiere convertirlo en un vínculo oficial. Que sea algo serio. Es lo mismo que yo quiero, pero no me atreveré a reconocerlo porque podría alejarme.

Por ahora solo quiero dormir con ella y despertarla con una buena cogida temprano. Si le planteo algo formal, me diría que es una locura. 

Me recordaría que vive en mi pequeño apartamento y que lo nuestro no funcionaría.

Entonces tomo aire y paseo por su cabello con mis manos. 

"Creo que eres mi mayor deseo, Sandy. El capricho más grande de un hombre mayor como yo".

Aunque haya sido con una boda de mentira, me alegra saber que funcionó y ahora está conmigo.


Capítulo 29 - Adriana

Entro al estacionamiento de la Universidad de Los Ilustres. Yesica ya está aquí. Nota mi llegada y camina hacia mí. Debemos entrar pronto para nuestra primera clase.

"Vaya, vaya, señorita Adriana María", dice ella mientras abre sus ojos de par en par. "¿Ahora eres la dueña de un auto de lujo?".

"Por favor, llámame Sandy," le pido mientras sonrío.

"¿Perdón?", dice contrariada.

"Quiero que me digas Sandy. No quiero que me llames Adriana María, Adriana ni Adri. Simplemente Sandy".

"Bueno…", responde. 

"Sandy, ¿cierto? Es un lindo nombre. Se acopla a tu personalidad. Sobre todo, ahora. ¿Me dirás cómo conseguiste este auto tan espectacular? Un día tu madre te trae y te lleva, y al día siguiente tienes este… avión".

"Bueno, hay muchos cambios recientes en mi vida ¿Qué te parece si nos convertimos en escritoras de literatura para adultos?", le pregunto.

"¿Cómo dices?", dice con asombro.

Los cambios de tema en nuestra conversación están dejando sin palabras a Yesica. Una pequeña sonrisa aparece en su cara y supongo que le gusta la idea, a pesar de su asombro por mis palabras.

"Ya leíste extractos de mi diario. También has escrito tus propias fantasías con el profesor Medina", le recuerdo. "Me parece que podrían surgir más ideas si escribimos juntas. Podríamos asociarnos y escribir novelas para adultos. Algunas personas podrían sentirse interesadas".

"Es increíble que lo hayas pensado, pero parece una propuesta interesante”, dice mientras mueve su cabeza y luce pensativa. "Por supuesto que puedes contar conmigo. Además, yo también estoy experimentando muchos cambios en mi vida".

"Me alegre saberlo, aunque no fue mi idea. Pero la recibí con gratitud, porque es uno de los cambios que estoy teniendo", le digo mientras sonrío.

Escucho el sonido de mi celular. Cuando lo saco de mi bolso, veo la pantalla para saber quién quiere hablar conmigo.

Por Jesucristo, pienso.

Mi garganta se llena de nudos imposibles de desatar. Mi pecho se vuelve un mar de emociones.

Se desanima porque quiere saber más de lo que espero que hagamos juntas. "Yesica, debo atender", le digo.

"No puedo ignorar esta llamada", le digo a continuación. "Te prometo que después hablaremos con calma sobre los detalles".

"De acuerdo, Sandy", me responde. "Nos vemos en un rato. Sé que nuestra primera será con tu profesor favorito". Noto que está alegre de nuevo.

Yesica se aleja. La brisa agita sus cabellos y su falda se levanta levemente. Noto que su trasero queda casi completamente descubierto. Ella ha cambiado también. 

No solo camina con más tranquilidad, como si ya no quisiera llamar la atención de nadie. También está radiante de felicidad.

Me alegra que esté viviendo esas cosas. Que sea feliz me hace feliz también. Espero seguir sintiéndome así después de la llamada que debo contestar.

"Buenos días", digo con titubeos cuando tomo la llamada.

"Buenos días, Adriana María", dice la persona que me llamó. "No sabes cuánto me alegra saber que me llamaste".

Guardo silencio y busco mentalmente una frase para contestar.

Sé quién me habla, pero él quiere dejarlo claro. Entonces dice: "Soy tu papá".

"Lo sé", le contesto. Mi respuesta es obvia, pero no logro esbozar otra frase. "Es un gusto escucharte".

"Llevo años esperando tu llamada y poder escuchar tu voz".

"Mi madre me dijo que tú...".

Toma aire. El sonido es poderoso. Tanto, que lo percibo a través de mi celular.

"Sabía que esto pasaría", me revela, interrumpiendo mi oración. "Supongo que ella no te entregó mi número telefónico".

"Digamos que no", contesto. 

No quiero dejarla expuesta, porque a pesar de todo, fue mi madre quien se hizo cargo de mí cuando él se fue. Además, ella siempre me recordó que fue él quien decidió irse. 

Ahora me siento decepcionada conmigo mismo por creer ciegamente en sus palabras. "Ella tenía tu número en una servilleta. Me dijo que te llamó muchas veces y que tu celular ya no servía. Lamento haber sido tan ingenua como para confiar en esa mentira".

"Tranquila. Entiendo que no fue tu culpa", me dice en voz baja.

"Me contó que tú te fuiste repentinamente", digo. "Que decidiste dejarnos".

"Vaya, Adriana. Nada de eso es cierto. Te escribí miles de cartas. Supongo que nunca las recibiste. Y que tampoco leíste mis correos electrónicos", me dice.

"¿Cartas? No recibí ninguna carta tuya. Apenas si pude guardar la servilleta con tu número en las hojas de mi diario. Solo tuve el valor de contactarte ahora, porque ya no vivo con ella". Empiezo a entender todo.

Intuyo que está llorando como un bebé. "Ocultó todo lo que te envié para que no supieras de mí", me dice con tristeza.

"Qué pesadilla tan espantosa", digo. "Me cuesta creer que ella fue capaz de hacer todo esto".

"Lo sé. Creo que tu mamá es una persona...  con problemas", dice. Su tono y sus palabras son más educados de las que yo emplearía. Comprendo su diplomacia.

"Así es", contesto. "Creo que su cerebro está muy mal".

"Totalmente", me dice. "Es bueno que sepas lo que le sucede. Le pedí a Dios que no lastimara tu corazón ni te convirtiera en una persona dañada como ella".

"Lo intentó, pero me armé de valor e impedí que eso pasara", respondo. "Aún creo en el amor y dejé que llenara mi alma y mi corazón”.

Dejé que se llenara con el amor que siento por Eduardo. 

El ser que más adoro. Es el hombre que colma mis sentimientos. 

Siento un infinito amor por él, si bien no puedo reconocerlo en este momento. Pero sé que lo amo. Intento tomar lo de nuestro compromiso falso con calma y mostrarle mi inmensa gratitud por colaborar conmigo en un momento tan difícil para mí, como lo es dejar la casa de mi madre y buscar mi propio camino. 

Sin embargo, me pregunto si tendré la fuerza suficiente para salir adelante una vez que se concrete la firma del acuerdo con sus nuevos socios y acabe nuestra fingida relación. 

Seré feliz hasta ese día, pero mi corazón seguramente se partirá en mil pedazos cuando debamos dejarnos.

A pesar de ello, no debo olvidar que ahora me siento una persona valiente y entiendo que podríamos llegar a algo serio si nos lo proponemos porque Eduardo me apoyó para que buscara las fuerzas dentro de mí como para contactar a mi padre. 

Quizás siempre ha sido la intención de Eduardo, pero no lo admite por miedo u otra razón.

"Estás hablando de unos correos electrónicos", le digo. "¿Me enviaste correos?".

"Claro que lo hice. De hecho, en una de las cartas que te envié, te conté que había abierto un correo electrónico con la única intención de que me escribieras, porque yo iba a hacerlo constantemente. Recuerdo que la dirección es yessicateamo@gigaxmail.com. Debo ser la única persona que aún usa ese servidor” dice entre risas. “Y la contraseña es tupadreteama”.

"Vaya, papá. No lo sabía. Qué dulce", le contesto.

"Te comenté en una carta que podías escribirme lo que quisieras. Yo también te he escrito sobre lo que he vivido aquí. Te escribo a esa dirección al menos una vez a la semana. Puedes entrar y revisar todos mis correos para que leas todo lo que no has podido leer hasta ahora. Mi vida, sin embargo, no es muy divertida. Quizás te canses después de leer unas líneas".

Río ante su ocurrencia. Sin embargo, vuelvo a ponerme seria nuevamente.

"Te agradezco todo esto. Lo haré pronto. Ahora me gustaría saber qué sucedió entre mamá y tú. ¿Por qué te fuiste realmente?", le pregunto.

"Te aseguro que nuestra separación no fue exactamente como te contó", me dice. "Hacía tiempo que quería divorciarme de ella, te digo con sinceridad. Quise hacerlo porque ella es una mujer irrespetuosa y en algunos momentos actúa como...".

"¿Si estuviera loca?", digo con osadía.

"Digamos que sí", dice, y se frena. 

"A pesar de que quería hacerlo, tuve miedo. Yo era creyente del amor para toda la vida. Me había casado con ella en una iglesia. Pero luego ella se unió a otra iglesia y sus principios religiosos eran cada vez más fuertes y rígidos. Para ella, cualquier cosa que yo hacía era pecado y respondería ante Dios por mis acciones".

"Vaya" le digo. "No me sorprende escucharlo. Aún es una mujer muy religiosa, pero dejó de asistir a esa iglesia. La iglesia a la que vamos no tiene unos principios tan fuertes".

"Lo sé. Sucede que asistía a una iglesia que fue declarada secta por el Gobierno y se fueron del país", me cuenta. "

Decían que si no cumplías con lo que ellos te ordenaban debías morir apedreado y si no te unías a ellos podían declararte enemigo. 

Si no te arrepentías de tus pecados marcaban tu casa con frases de odio y resentimiento y abogaban por sacarte de la ciudad".

"No sabía que eso había pasado. Es increíble", digo. 

"Siempre expresé mi desacuerdo con esas actividades. Fue una experiencia desagradable. Incluso vino un funcionario de Protección al Menor. Ellos sospechaban que tu madre intentaba meterte esas ideas locas en tu cabeza. Ella hablaba de ‘libertad de culto’ y ellos le recordaron que no se podía abusar emocional ni físicamente de los niños, porque la salud de los infantes está por encima de cualquier iglesia o idea religiosa anticuada. Finalmente decidieron obligar a tu mamá a asistir a una escuela para padres e impedirle involucrarse en actividades de odio".

"¿Cómo los sacaron de la ciudad? ¿Cometieron algún…?".

"¿Crimen?", me pregunta.

"Eso es".

"Es interesante lo que me preguntas. Todos los que tenían algo que ver con esta secta eran rechazados y vilipendiados. Aunque parezca increíble, los vecinos enviaron una petición de desalojo al ayuntamiento. Los directores de la secta decidieron mudarse rápidamente. Aunque suene absurdo, en su nuevo hogar consiguieron más adeptos, que participaban activamente en sus actividades. Tu madre no quiso ir. Me decía que no quería llegar a ese extremo ni fomentar el odio. No quería involucrarse en ese tipo de cosas que atentan contra los valores bíblicos como el respeto al prójimo o la solidaridad. Ella solo quería orar e ir a la iglesia. Entonces dejó de tener contacto con ellos y pidió perdón por creer en ellos".

Asimilo todo lo que está contándome. No digo una palabra.

"Entonces", digo tras una pausa. "¿Esto tiene algo que ver con el divorcio? Aunque está claro que querías alejarte de ella porque le faltaban tornillos en el cerebro".

"Sí tuvo algo que ver, porque Viviana quería que yo formara parte del culto. Me pidió que asistiera, aunque no me uniera, para que me arrepintiera de mis pecados y entendiera los principios de la secta. Insistió, pero siempre me negué rotundamente. Al final fui algunas veces, pero no me sentí a gusto. Tampoco entendí qué esperaba tu madre de mí. Aunque intentara ser una buena persona, siempre se quejaba por algo. Nunca estaba contenta conmigo".

"Entiendo. He pasado por eso", le digo entre risas.

Sin embargo, haber vivido eso me acongoja.

"Tomó todos mis discos compactos, incluso los primeros que compré cuando era solo un jovencito, y los quemó en el jardín. También incendió los afiches de mis bandas favoritas y mis camisetas", me contó.

"¡Qué horror!".

"Exacto. Esa acción significó el fin de nuestra relación. Llegué a casa y salvé los pocos discos que aún no se habían quemado. Me aseguró que aún no estaba satisfecha porque yo seguía pecando y dejando que el mundo me cautivara con sus tentaciones pecaminosas. Que mi música favorita era la banda sonora del infierno. Me pidió que me alejara de ella. Fue ella quien se separó de mí".

"Es increíble".

Sonó absurdo, pero sé que es totalmente posible. Todo lo que le pasó a papá también me sucedió a mí. 

Debí suponer que todo lo que me había contado sobre papá era una gran mentira. 

Se mostró ante mí como si la hubieran agredido, cuando pasó todo lo contrario. Y aún no ha terminado de contar la historia.

"Papá, es muy triste lo que viviste. Lo siento tanto", digo, sin saber qué más decirle a mi pobre padre.

"No tuviste nada que ver. No tienes que lamentarlo", me responde. 

"Soy yo quien se siente triste por no haber sido parte de tu vida ni verte crecer. Hice muchas cosas, como tratar de llamarte, escribirte, presentar una solicitud ante un tribunal para que me dieran la custodia tal, pagar tu manutención o que saliéramos de vez en cuando. Sin embargo, se negó a todas mis peticiones. Apenas me respondía rechazando y luego se negaba a hablarme".

"Sí, como suele hacer", le contesto mientras asiento con mi cabeza, aunque no puede verme.

"Cuando creciste y entendí que ya tenías la madurez para decidir por ti misma, decidí enviarte mi número telefónico. Viviana me contactó y me contó que la habías visto, pero que deseabas conmigo, y que, si decidías hacerlo eventualmente, ella me lo informaría".

"Entiendo lo que hizo mi madre", respondo. "Nos engañó".

"Pero me alegra escuchar tu voz otra vez", me responde. "Supuse que moriría sin saber de ti. Estoy viviendo ahora en Los Caracoles. 

Me establecí aquí porque encontré un empleo en esta zona. No obstante, mantuve mi número, esperando tu llamada. Ojalá podamos conversar y almorzar juntos".

"Me gusta la idea", le digo. "Podemos conversar este sábado y planear nuestro encuentro, porque ahora debo entrar a mis clases".

"Excelente", me dice. "¿Estás ya en la universidad?".

"Así es".

Entiendo que si le digo a cuál clase entraré no va a juzgarme. Eso no ha sucedido jamás con mi mamá.

“Estoy en la clase de Psicología Evolutiva".

Me siento aliviada de saber que no estoy siendo criticada por mi papá. "Vaya. Es grato saberlo", dice. "Que estés en la universidad me hace feliz. Te deseo éxitos".

Camino hacia los salones antes de colgar la llamada. “Gracias, papá. Nos vemos pronto", le digo.

La charla que tendré con Yesica será más interesante, porque ahora tengo más novedades que contarle. 

Además, no le he dicho todo lo que ha pasado con mi doctor favorito. 

Qué bien me siento por tener la dicha de que mi madre solicitara un análisis de mi cuerpo y un examen psicológico. 

Siento que soy una mujer feliz. 

Esas revisiones me convirtieron en otra persona.


Capítulo 30 - Eduardo

Hoy comienza Adriana a trabajar en nuestra clínica. La noticia no les gustó mucho a mis socios. 

Esperan que comparta con ellos este tipo de noticias para que tomemos una decisión en una junta. Quizás lo que les enfada es el hecho de que esté trabajando para mí.

"¿Harás con esa chica lo mismo que le hiciste a Natalia?", me pregunta Gerardo en voz baja mientras me mira fijamente.

"Esta situación es muy distinta. Eso no va a suceder," le respondo. 

"Será mejor que entres a nuestra reunión", me pide Gerardo. "Precisamente estas decisiones tienen que ser discutidas en este espacio".

"De acuerdo. Tal vez yo también quiero hablarles de este asunto y otros que tienen que ver con esto", respondo mientras sonrío.

Languidece cuando escucha mis palabras.

"¿Tú tienes que conversar con nosotros? Eso no pasará, aunque el infierno se congele. Somos nosotros los que daremos indicaciones en caso de que nuestra firma se concrete. Por lo demás, tienes que guardar silencio", me dice con inquietud.

Encojo mis hombros y lo veo. "En ese caso, entremos entonces".

Gerardo está alterado. Sé que mis acciones lo han enfadado, pero no hay motivos para que me trate de ese modo. Fui yo quien planeó y ejecutó esta operación. 

Además, soy el accionista mayoritario. Está amenazándome sin sentido. Soy la persona que decide qué hacer con el dinero y la clínica. Sin mi firma, las manos de mis socios están atadas.

Veo que Adriana está en una de las oficinas cuando nos dirigimos a la sala de reuniones. 

Ella está escuchando atentamente las indicaciones para atender las llamadas. Gira cuando me ve y sonríe levemente.

Guiño un ojo cuando me encuentro con su mirada. Veo sus nalgas espectaculares. Muero de ganas de tomar ese culo esta noche y volver a hacerlo mío.

Gerardo y yo entramos a la sala. Los rostros de los socios muestran lo enfadados que están. Están muy enojados por tener que charlar de estos temas.

"Pasa para que conversemos, Eduardo", dice Claudio Primera, uno de los socios. Apenas me saluda y no me he sentado. Decido tomar asiento y escuchar.

"Conoces a esta chica, tu paciente, y te sientes tan complacido con tu presencia que ahora la contrataste, justo días después del caos que viviste con Natalia. Estamos aturdidos por tu actitud y no entendemos qué planeas", dice. "Esto sobrepasó los límites. Tienes que alejarte de esa chica. Nos parece que lo mejor que puedes hacer es pedirle que se vaya y pedir una licencia hasta que firmemos el acuerdo con los nuevos socios. No queremos que vuelvas a cometer un error y estropees lo que hemos conseguido hasta ahora”.

"Ella seguirá aquí porque se me hace imposible dejar de verla, así que eso no va a pasar", respondo.

Parece que hubiera lanzado un misil frente a ellos. Se ven entre sí y noto que sus cuerpos están tensos.

"Explícanos esa parte. ¿Cómo es que no puedes dejar de ver a la chica?", me pregunta Miguel Suárez.

"No puedo hacerlo porque vamos a casarnos”, respondo.

Creo que están conteniendo sus carcajadas.

"¿Vas a casarte?", me pregunta Miguel con asombro.

"Así es. Casarme".

Las miradas se ciernen sobre Gerardo. Abre sus ojos ampliamente y mueve sus manos, tratando de informarles que tampoco sabía nada. 

Suele estar siempre a mi lado y me defiende, así que esperan que confirme mi matrimonio.

"Tú nunca te casarás", dice Gerardo. "Solo quieres acostarte con las chicas y botarlas".

"Eso forma parte de mi pasado", respondo. "La chica linda que trabajará como recepcionista es mi futura esposa".

"¿Qué?", dice Miguel. "No te creo. Eso es imposible".

"Yo tampoco", agrega Claudio. 

"Solo han pasado unas semanas desde que te acostaste con Natalia. Incluso recuerdo que nos suplicaste que te diéramos ideas para que ella se alejara de ti y que la clínica no se viera afectada por el episodio. ¿Y ahora has madurado y quieres casarte con una chica que ha sido tu paciente desde que tomaba biberón?”.

"Ya tiene diecinueve años", respondo. “Además, no fui su pediatra". Siento que estoy defendiéndome.

"Todo lo que dices son estupideces. Además, estoy segura de que esta chica, Adriana María Ramírez, creo que así se llama, no diría lo mismo que tu sobre este ‘compromiso’", dice Valeria Fernández. Es una de las pocas mujeres que fungen como socias de la clínica

Afortunadamente ya le dije lo que planeo, me digo a mí mismo.

"Exacto. Ella es hija de una mujer rígida y muy religiosa. La señora Viviana. Jamás permitiría que eso suceda", recuerda Gerardo.

"Me parece que podríamos buscar a la nueva secretaria, esa que dices que se casará contigo", pide Miguel. "Despejaremos nuestras dudas cuando le preguntemos".

Excelente.

Nunca pensé que la buscarían tan pronto para preguntarle por nuestro compromiso, pero al hacerlo, estarán más convencidos. Todo esto me conviene. 

Está funcionando tal como lo imaginé. De hecho, está saliendo mejor de lo que había supuesto inicialmente. 

Valeria sale a buscar a Adriana. "Será mejor que yo vaya a conversar con ella. Conversaremos tranquilamente. Solo se abrirá conmigo porque soy la única mujer en esta reunión".

"No creo que vaya a funcionar así. Quiero oír su versión. Adriana podría alegar que Eduardo la acosó sexualmente o la violó. Eso significa que tendríamos una demanda en puertas. Yo también quiero hacerle algunas preguntas", dice Miguel, visiblemente alterado.

"De acuerdo", responde Valeria mientras suspira. 

"Pero permítanme hablar con ella para contarle que queremos conversar con ella cordialmente. Así no sentirá que queremos cortarle la cabeza. Vendré con ella a la sala de juntas y así cada uno oirá su historia y quedaremos satisfechos ¿Les parece bien?".

"Perfecto", dice Miguel. "Por mí está bien", dice, aunque sigue molesto.

"Noto que estás nervioso", afirma Claudio cuando me ve. 

Cree que me tiene agarrado por las bolas, pero sucede todo lo contrario.

"En absoluto”, le respondo. "Solo estoy pensando cómo será mi maravillosa luna de miel con una chica ardiente y hermosa. Una chica como las que ustedes nunca podrán tener".

Giro mi cabeza para ver los rostros de todos los hombres que están en la sala. Escucho las risas de algunos. “Eres atrevido”, dice Samuel Mora cuando me ve.

"Por lo menos trato de divertirme", le respondo.

Las caras de todos denotan que quieren oír cuanto antes la versión que Adriana va a contarles. 

Yo, en cambio, me siento ansioso por ver cómo se caerán sus rostros al suelo cuando ella hable. 

Ojalá tuviera una gaseosa y palomitas de maíz. Esto, sin duda, será muy divertido.


Capítulo 31 - Eduardo

Pasan solo unos minutos. Valeria llega presurosa. Sandy está detrás de ella. Está obligada a contestar las preguntas intimidantes de estos pendejos. 

Estoy un poco decepcionado conmigo mismo. 

Imagino que se mostrará como una chica tímida y apenada por lo que está pasando, pero en lugar de ello me muestra una sonrisa maliciosa. 

Pareciera que esto fuese parte del plan, pero no llegamos a tanto.

Estoy con la mejor chica del mundo.

Me siento feliz de ver cómo está reaccionando. Siento un gran orgullo por ella y noto que es leal. Es tan increíble que no sabía que podía experimentar algo así. 

Quiero corresponder su fidelidad con mi fidelidad. Es la primera vez que deseo mostrar mi lealtad a una mujer.

"Señorita Ramírez", comienza abruptamente Miguel. 

"Espero que sepa disculparnos. Entendemos que está comenzando a trabajar con nosotros hoy, aun cuando no estábamos al tanto de su contratación. Apenas llegó después de salir de sus clases en la universidad. Su llegada nos ha sorprendido". Es tan descortés que ni siquiera la invita a sentarse.

Cada palabra que pronuncia demuestra su molestia. Su tono es fuerte y bastante serio.

"En ese caso, les pido mis sinceras disculpas”, responde Sandy. "No sabía que eso era un problema". Su cara muestra una sonrisa que contrasta con la altivez de Miguel.

"Aún no sabemos si es un inconveniente o no", le responde Miguel. "Desconocemos cuál es su relación, si es que tiene alguna", se detiene, pero continúa rápidamente "con el doctor Lares".

"Entiendo".

Sandy lo ve fijamente. Miguel se siente incómodo. 

Con solo levantarse y decir algunas frases, cualquier hombre mayor puede sentirse nervioso ante mi pequeña. Ella no se amedrenta, y me gusta recordarlo.

"Es lo que más queremos saber", dice tras una pausa Miguel. "¿Tiene una relación con el doctor Lares? Y si es así, ¿qué tipo de relación es?".

"Bueno, es mi futuro esposo", responde Sandy tranquilamente.

Sonrío tibiamente y me regodeo internamente por su respuesta. 

Siento ganas de ponerme de pie y tomarla firmemente entre mis brazos. Sin embargo, me abstengo de hacerlo.

"¿Cuándo se comprometieron?", le pregunta.

Sonríe cuando escucha su interrogante.

Un brillo aparece en la mirada de Sandy y abre la boca para esbozar una respuesta inteligente. 

"De hecho, fue hace unos días", le contesta. "¿A qué se debe su pregunta? ¿Es inconveniente que estemos juntos? Aún no he leído el manual que me entregaron, pero por lo poco que leí, no hay ningún artículo que prohíba que una pareja trabaje en la clínica".

"Si están comprometidos, no hay problema", asegura Miguel. "Pero creo que su compromiso es más falso que una moneda de plástico".

"Por favor, tranquilízate", le pide Gerardo. "Ya preguntaste y obtuviste una respuesta. ¿Esperas que te dé algo más?". Por fin se anima a defenderme

"Sí. Quiero los detalles", dice Miguel. "Seguramente Eduardo inventó esto del matrimonio para quedar bien ante nosotros y seguir con el trato con los nuevos socios. Quiero saber cuándo se casarán", le pide con firmeza a Sandy. Siento que quiero interrogarla como si fuese un policía para dejarme en evidencia.

Quiero levantarme y quejarme por su tono, pero Sandy vuelve a abrir la boca.

"Nos casaremos en nueve semanas. El dieciocho de julio. Mi mes favorito es julio y mi amor lo sabe", dice.

Gira para encontrar mi mirada. Siento un gran deseo de estar con ella a solas en mi consultorio o en mi casa. 

Sus tetas me encantan. También su inteligencia y sus respuestas llenas de picardía.

"Ya te contestó. Se casarán en julio. Me parece que es una fecha perfecta", dice Gerardo, interviniendo con firmeza. 

"¿Y dónde se realizará la ceremonia?", pregunta Miguel.

Estoy empezando a alterarme. Sandy se queda en silencio. Hay tanto que no se oye ni una mosca.

Responde que aún no lo hemos decidido, le digo, como si pudiera leer mi mente. Es un tema difícil para todas las parejas. Cuéntale que estamos viendo algunos lugares en las afueras de la ciudad.

"Será en el hotel Las Quince Primaveras", responde mientras alza levemente su cara con satisfacción. “No creo que haya otro lugar en esta pequeña ciudad para casarse".

Me pregunto si ya planificó todos los detalles de nuestra boda, o si todo se debe a que sabe mentir muy bien. Incluso yo estoy asombrado por sus respuestas. La veo con sorpresa.

"Han hecho las mejores recepciones que he visto", prosigue Sandy, esquivando mi mirada.

Creo que todos empiezan a creer cada una de sus palabras.

"De todas formas, nuestra boda será la mejor de la historia. No habrá arroz ni palomas. Habrá elefantes y mariposas volando. Una limusina nos llevará hasta la entrada del salón de bodas y una banda tocará nuestras canciones favoritas para que bailemos. Me encanta la idea.”.

Miguel está asombrado. No sabe qué decir y su mandíbula está casi adherida a la mesa. Por mi parte, siento que necesito urgentemente una lata de gaseosa y palomitas de maíz.

"No habrá carruajes ni caballos blancos que me lleven a la entrada. Quiero subir a un globo aerostático desde especialmente desde Los Puentes del Sur hasta la esquina del hotel para abordar la limosina", dice Sandy a continuación.

Vaya.

Tanta meticulosidad me desborda. Aun cuando sé que nuestro matrimonio es una mentira, estoy en shock por sus palabras.

"De acuerdo. Creo que captamos la idea", responde Gerardo. 

"Tienes mucho que organizar, porque aparentemente será una boda original y muy especial. Es innecesario que nos brindes cada detalle porque no somos planificadores de bodas".

"Creo que quiero oír esta parte. Por favor, no te detengas. Tengo mucho interés en todos estos aspectos", revela Valeria. "Quiero hacerte una pregunta. ¿Ya elegiste tu traje de bodas?".

Valeria levanta la mirada y la sostiene firmemente sobre Sandy. Entiendo que su curiosidad es genuina y no quiere llevarla al límite, como está haciendo Miguel.

"Sí. Es un traje de Xary Mendes, mi diseñadora portuguesa favorita", responde Sandy.

"La conozco", dice Valeria. "¿Cómo es el vestido?".

"De hecho, es el último que diseñó. Es hermoso, como todo lo que ella hace. Es blanco y tiene detalles dorados. Lo llamó Fantasía para la boda de dos cisnes".

"¡Lo conozco! Mis amigas me han contado sobre ese diseño", dice Valeria.

Finalmente, Sandy se encuentra con mi mirada. 

Me ve con asombro, y entiendo que nada de lo que está diciendo es cierto. Es todo fruto de su creatividad, porque no existe un vestido que se llame así. Me doy cuenta una vez más de que su imaginación es maravillosa.

"Has hecho una elección excelente. Sé que muchas actrices y cantantes han vestido los trajes de esa diseñadora", dice Valeria.

"Agradezco sus palabras", dice Sandy. " Quiero que vaya a mi boda Cuando lo vea estará feliz, doctora Fernández. Y todos ustedes también. Están invitados".

"Bueno… gracias por invitarme", responde Valeria mientras asiente con su cabeza. "Voy a ir a esa boda. Claro que lo haré".

"Así podrá ver mi traje", responde Sandy.

"También quiero ver el globo aerostático", reconoce Valeria. "Y la banda y la limusina. Me cuesta creer que hables en serio".

"Sabe que lo hago. Soy mujer y sueño con eso tanto como usted", le dice Sandy mientras le sonríe.

"De acuerdo", dice Miguel, cortando la charla. "No puedo concluir si esta chica está cuerda o su cabeza es un laberinto de excremento como el cerebro del doctor Lares. Tampoco sé si está tan loca como su mamá...".

"Oye", le digo. "Ten cuidado con tus palabras".

"No te preocupes”, dice Sandy mientras encoge sus hombros tranquilamente. "Sé perfectamente cómo es mi madre. Ya me habitué a su comportamiento. Sin embargo, me enteré que mi padre es un hombre perfectamente normal, por lo que solo estoy loca parcialmente".

Una expresión de meditación aparece en su cara. Estoy feliz de redescubrir su naturaleza educada y compasiva.

"Entiendo que mi mamá ha tenido experiencias muy duras a lo largo de su vida", cuenta. 

“Y quizás por eso rechaza que las personas muestren sus desacuerdos en sus opiniones, por muy pequeños que sean. Sé que no le pertenezco. Ya entiendo cómo debo actuar para ser diferente a ella. Y también sé que ha sido maravilloso el camino que he recorrido para aprender que debo ser una mujer distinta y forjar mi propia personalidad. Ahora quiero tener una vida feliz al lado de un hombre que se quede a mi lado toda la vida, a diferencia de su matrimonio corto".

Gira y me guiña su ojo.

Me comprometí con una persona estupenda, pienso. Pero luego recuerdo que mi matrimonio es una mentira. Que no hay compromiso real ni boda.

Acabo de saber que Sandy finalmente pudo hablar con su padre, lo que me hace muy feliz. Estaba consciente de que Viviana no había dicho todo lo que había pasado realmente con él. 

Recuerdo que todo esto es una farsa construida para salvar mi carrera. Sin embargo, el deseo de que esto sea verdadero se incrementa en mi pecho.

"A pesar de todo este cuento de hadas", dice Miguel con enojo, "me alegra saber que no vas a demandarnos. Me parece que definitivamente estás hechizada por el doctor Lares. Tanto, que eres capaz de involucrarte en su falsa historia de compromiso y ser capaz de inventar sobre la marcha esta historia sobre tu boda. Tu falsa boda".

"No es una boda falsa. Será real. O al menos eso espero. Tengo muchas ganas de estar ahí", le dice Valeria con molestia.

"Lo estará. Y puede estar tranquila porque le reservaré un lugar especial, doctora Fernández", dice Sandy mientras vuelve a lanzarle una sonrisa de alegría.

"Creo que hemos culminado. Con lo que ya sabemos me doy por satisfecho", señala Claudio.

"Antes de irme, quiero recordarte que esperamos que sepas comportarte durante los próximos días, aunque sabemos que eso te costará más que cagar parado de manos", dice la verme.

Entiendo que es poco lo que puedo decir. Es mi socio, no mi empleado. Encojo mis hombros y sonrío levemente.

"Una vez que hayamos firmado con los nuevos socios y finiquitemos los detalles, me sabe a mierda si te casas en un globo o los músicos tocan el himno nacional en tu boda y luego todos estos doctores se van a vivir contigo", agrega.

"No es tan alocado", dice Sandy. "Conozco a algunas parejas que se han casado en un viaje en globo. Ahora, si no es molestia, me gustaría volver a mi oficina y seguir recibiendo las instrucciones para hacer mi trabajo".

"Puedes irte", dice Gerardo mientras asiente con su cabeza.

"¡Te veo el dieciocho de julio!", dice Valeria.

Esa frase cierra la junta. Veo que el trasero exquisito de Sandy se bambolea al salir. Gracias a ella me siento tranquilo. Y salvado.


Capítulo 32 - Adriana

Me siento incrédula por mi comportamiento. Generalmente la timidez me impide hablar, pero quería dar lo mejor de mí para ayudar a Eduardo, así como él me ha ayudado a mí. 

Intento hacer un esfuerzo por entender toda la información que se refiere a los expedientes de los pacientes de la clínica, pero mi mente está anclada a la charla que acabo de tener con los doctores en la junta y cómo logré convencerlos.

Actué de forma tan perfecta que debería regalarme una pizza para celebrar. Ahora, sin embargo, no puedo hacerlo. 

Debo aprender a registrar los archivos junto a las facturas y a guardar los apuntes de los doctores en una carpeta adicional junto a las historias clínicas.

Estoy recibiendo un baño de realidad. Creo que debo aterrizar y entender que esta es mi nueva vida.

"Adriana María", me dice una voz que ya he escuchado. "El doctor Lares te espera en su consultorio en este momento".

La que me habla es la enfermera Camila. Es una de las pocas personas que se muestra contenta con mi presencia en la clínica. Sonrío y le hago una breve reverencia como muestra de gratitud por su educada forma de tratarme.

"¿Te refieres a su oficina?", le pregunto. Usualmente relaciono oficina con consultorio.

Ahora que trabajo acá me doy cuenta de que cada doctor tiene una oficina, un espacio diferente al que usan para sus consultas. 

Como nunca he estado ahí, no había pensado en ese lugar. 

Es lógico que lo tengan, porque también requieren un espacio para sus trámites administrativos.

"Así es, cariño", me dice Camila. "Ahora cuéntame cómo te sientes en tu primer día de trabajo".

Acaricia mi hombro pausadamente.

"Me siento bien hasta ahora. Me gusta este lugar", le confieso.

¿Querrá llevar la conversación hacia donde supongo que va?, me pregunto. Al ver su mirada, me doy cuenta de que así es. 

Sospecho que sabe lo que estoy pensando, porque solo toma unos segundos antes de proseguir.

"Perfecto. Me gustaría comentarte algunas cosas".

Noto que tiene dudas. No sabe si contarme. Voltea hacia los lados, como si comprobara que nadie puede oírla. 

Luego mueve su cabeza y me percato de que está determinada a decirme.

"Llevo poco tiempo trabajando acá. Sin embargo, he notado que el doctor Lares suele recibir a muchas… pacientes", dice. Entiendo que no habla de pacientes propiamente, sino de mujeres. "A pesar de eso, admito que es la primera vez que lo veo tan feliz. Es por ti que se siente así. Te sugiero que pienses únicamente que es un hombre distinto contigo. Te invito a ignorar cualquier comentario negativo o malintencionado que oigas sobre él en este lugar. Te aseguro que es un buen hombre".

"Agradezco tus palabras, Camila".

Sus frases me hacen entender que somos amigas ya. Es la única que tengo en la clínica. Ya puedo contar con dos, Yesica y ella. A mi edad, mi interacción social es lenta pero segura. Son pocas, pero su calidez humana es maravillosa.

Decido caminar por el pasillo para encontrarme con Eduardo, aunque quiero correr para verlo. 

¿Qué estará planeando en este momento?


Capítulo 33 - Adriana

La pena inunda mi pecho mientras paso a la oficina de mi futuro esposo de mentira. 

Siento timidez una vez más. Lo nuestro se había mantenido bajo las sombras. Ahora que todos los saben es distinto. No siento nada bueno ni malo. Solo me parece que es distinto.

"Sandy, no sabes cuánto te lo agradezco", me dice Eduardo cuando descubre mi presencia.

Avanza hacia mí y me toma entre sus brazos. Después me lleva a su gran escritorio.

"Aún no me lo creo. Me encantó todo lo que hiciste".

"¿Crees que actué de forma convincente?", le pregunto.

"Sí. Hablaste de diseñadoras que yo no conocía. Me pregunto de dónde sacaste todo ese cuento".

"Tuve tiempo para leer de temas tan raros como ese. Mi madre me mantuvo encerrada en casa muchos años".

“¿Todo esto lo planeaste de verdad para nuestro matrimonio o es parte de nuestra mentira?", me pregunta.

Sonrío, pero siento algo de incertidumbre.

Me pregunto qué está sucediendo.

Espero que no esté jugando conmigo. Hay tanta tensión en el aire que por primera vez su presencia y sus preguntas me incomodan.

Espero que no esté bromeando, porque me molestaré mucho. 

Me pareció bien que le contara a mi madre que estábamos falsamente comprometidos para que no perdiera su licencia. También estuve de acuerdo con que les dijera a sus socios que nos casaríamos para que no lo excluyeran del acuerdo con los nuevos socios. 

Ahora está preguntándome si la boda será real.

Carajo.

Empiezo a agitarme por todos lados.

¿Estará hablándome en serio o es solo mi imaginación?

Entonces me convenzo de seguir el juego. Lo hago para que no descubra el remolino que agita mis pensamientos y me impide pensar con claridad.

"Bueno, creí que esa sería una buena fecha después de todo", le comento con una amplia sonrisa en mi rostro. 

"Sucedería justo un mes después de que hayas firmado el acuerdo con tus nuevos socios, de manera que tendrás tiempo de sobra. Cuando se concrete, ya formarás parte de la empresa y no podrán sacarte de ahí, aun cuando yo haya decidido no casarme contigo y huir antes de llegar a la iglesia. Todo saldrá bien para todos y no habrá daño que lamentar".

Ve fijamente mi cara. Quizás no está muy contento con las bromas que estoy haciendo sobre ser plantado en una iglesia, a pesar de que sabemos que esa boda jamás se llevaría a cabo. 

Está asombrado por mis palabras y busca cómo creerme. Conté los detalles sobre nuestra ceremonia, aun sabiendo que todo era mentira. 

Ese recuerdo me da valor para ir más lejos con mis palabras osadas.

"Carajo, Eduardo. Tendrás la posibilidad de contarles que decidiste retomar tus andanzas y comportarte de nuevo como un mujeriego. Ya para esa fecha podrás hacer lo que quieras. Podrás decirles que quieres acostarte con cuanta mujer se te atraviese y no hay forma de que cambies, ni siquiera por estar al lado de la dulce Adriana María".

"Sandy", me dice mientras hala mi cuerpo. "Creo que debes detenerte".

Suelto una carcajada al escucharlo.

"Eduardo, puedes reír", le comento. "No deja de causarme gracia. Además, estás a salvo gracias a mí".

"Es cierto. Muchas gracias por eso".

Traga grueso y puedo percibir que está realmente perturbado por lo que pasa.

Eduardo está tomando las cosas con mucha seriedad, lo que no he hecho hasta ahora durante nuestra conversación. Me convenzo de que debo parar con mis chistes.

"Quería que vinieras para preguntarte algo", me informa.

"Perfecto. Hazlo".

Hurga en los bolsillos de su uniforme médico. Lo primero que viene a mi mente es que está buscando un condón. 

Quiere hacerme el amor como muestra de agradecimiento por ayudarlo en la reunión. Quiere demostrarme qué se siente hacer el amor con un hombre aún más rico que antes, porque debido a mis frases, Eduardo tendrá más dinero. 

Su erección seguramente será enorme cuando firme el acuerdo. Espero que su pene también se levante para mí en este momento.

No hace nada de eso. Más bien se inclina y su cara queda cerca de mis rodillas. Veo que tiene una pequeña caja negra en sus manos.

"Mierd…", intento hablar, pero no me lo permite.

"Silencio, por favor".

Su índice calla mi boca.

"Me corresponde decir unas palabras", me señala. 

"Además, ya te mencioné que quiero hacerte una pregunta".

"De acuerdo".

"Quiero preguntarte si quieres casarte conmigo, de verdad, el dieciocho de julio".

"¿Lo dices en serio?".

No sé si dejar que mis lágrimas salgan o empezar a reír. 

La pregunta me deja tan estupefacta que no sé cómo reaccionar. Es tan hermoso que no puede ser real. Es tan maravilloso como cuando tuve mi primera consulta con él y se convirtió en el primer hombre de mi vida. 

Ahora, sin embargo, la sensación de felicidad es distinta, porque sé que su propuesta implica muchas otras cosas. 

Ya no soy virgen. Ni su novia falsa. Me pide que sea su esposa real.

"Supongo que ya tenemos una fecha, y rentaremos el lugar que mencionaste. Debemos oficializar nuestro compromiso", murmura.

"Todo eso es… mentira. Lo saqué de mi alocada mente. Improvisé todo…".

"Y me encantó”, dice interrumpiendo. "Tu mente alocada y sexy. Te veías sensual diciendo mentiras".

"De acuerdo. Sé que me veía sensual. Lo saqué de mi mente pervertida, ¿pero de dónde sacaste el anillo? ¿Cómo se te ocurrió pedirme que sea tu esposa y que nos casemos en unas semanas?".

"El anillo ya lo tenía. Justo ayer lo compré", me revela. 

"Estaba convencido de que iba a pedirte matrimonio. Tenía muchas ganas de hacerlo, solo que no esperaba hacerlo tan rápido".

"¿En serio?", le pregunto. "¿Por qué te apuraste entonces?". Sigo agitada y muevo mi cabeza de lado a lado. 

Cada pregunta que le hago es como un leve golpe que le doy. No estoy dejando que hable con tranquilidad por mi interrogatorio. Toma aire y trata de verme sin sentirse nervioso.

"Estaba en una de las gavetas de mi consultorio. Una vez que terminó la reunión y vi cómo me defendiste, de esa manera tan decidida y seria, decidí venir aquí y ponerlo en tu mano. Pensé que era el mejor momento, que no debía esperar que sucediera otra cosa ni pasara más tiempo. Hasta ahora, has sido mi novia falsa y eso me ha encantado. Eres la mejor chica del mundo y ahora quiero que seas mi esposa en serio. Solo me hace falta que me des una respuesta positiva para que seamos la pareja más feliz del planeta, porque ya tenemos una fecha y un lugar que podemos alquilar".

"Bueno, hay un inconveniente en el que no has pensado”, respondo. "Esas palabras fueron una vulgar mentira y lo sabes. Ese lugar es el sitio de moda y julio es el mes favorito de muchas parejas para contraer matrimonio. No estará disponible para esa fecha Por ese lado, estamos bien jodidos".

"Vaya, Sandy. Creo que estás siendo extrema con ese asunto. Parece que otra de tus fantasías es planificar cada detalle de tu boda", me responde.

Sus palabras me hacen sonreír. Recuerdo lo feliz que me sentí elucubrando los detalles de mi boda en la junta, pero trato de no mostrarle esa sensación.

"Haré unas llamadas para que consigamos el mejor sitio. Como sabes, soy una persona importante en este lugar", dice. "Incluso podríamos planificar un matrimonio diferente a todos los que has visto. La haríamos a mitad de mañana en una piscina, por ejemplo. Creo que podemos llevarla a cabo. Al final, si no podemos, buscaremos otra fecha y les diremos a todos que nuestros familiares no pudieron tomar sus aviones o hay que postergarlo porque… esperas un bebé".

Mi cara refleja lo que siento: sorpresa, alegría e incertidumbre. "¿Un bebééé?", le pregunto.

No he aceptado su proposición matrimonial y ya ha dicho que va a postergar la boda porque va a preñarme, o al menos les dirá eso a todos. 

Parece que Eduardo va muy en serio con sus intenciones.

"Creo que necesito un heredero. Si es varón lo llamaremos Eduardo Adrián", dice. "Y si es una niña, Sandrita".

Río sonoramente con sus ocurrencias.

"Sandy, no lo he dicho antes, pero ahora que te pido que te cases conmigo, es un buen momento para hacerlo. De todos modos, te he demostrado lo que siento por ti desde el inicio de nuestra relación, así que conoces mis sentimientos perfectamente. Te amo", me dice.

"Lo sé", respondo mientras sostengo mi mirada sobre la suya. "Siento lo mismo que tú. Te amo. Te he amado desde siempre".

"Perfecto. Me alegra escuchar eso", dice. 

"Ahora, respecto a nuestra boda, sé que podremos buscar otras fechas y lugares si no podemos hacerlo allí o ese día. Eso no es tan relevante para mí en este momento como la respuesta que me darás a mi interrogante inicial, cariño. Adriana María Ramírez, ¿te gustaría convertirte en mi esposa?”.

"Claro que sí", le digo. "Sí. Un millón de veces sí". 

Lo abrazo y mi frente se apoya en su pecho tonificado. 

Un pecho que ahora es mío. Hasta el final de nuestros días. 

Toma mi mano derecha para poner el gigantesco anillo en mi dedo.

"Es perfecto", le digo.

"Como tú, mi amor", le respondo inmediatamente.


Epílogo

Adriana María

Me caso hoy. Repaso las insólitas vivencias que he tenido desde que mi mamá concertó una cita para mí con el doctor Lares para verificar que yo no había tenido sexo. En ese entonces era una chica virginal y casta. 

Él me transformó en su puta, luego en la novia ficticia que salvó su carrera, y ahora me convierte en su amada esposa. 

Este presente es la parte de mi vida que más me gusta. Y también soy feliz con todos los recuerdos de mis vivencias.

También he podido ver a mi padre nuevamente hoy. Los dos volamos sobre la ciudad en un globo, lejos de todos, incluyendo a Eduardo y todos nuestros invitados. 

Ellos nos esperan en la recepción del Hotel Las Quince Primaveras. Eduardo espera por mí en la entrada del lugar. Veo que está a punto de comenzar la ceremonia.

"Vaya. Está temblando”, le digo a papá y lo veo.

"También se ve orgulloso", me responde. Creo que tiene razón.

El traje que lleva es el más elegante que ha lucido hasta ahora. Lo acompañan nuestros padrinos de boda. El semblante de Eduardo está lleno de seriedad y fuerza.

Yesica recorre el pasillo. 

Es mi dama de honor. Luce un vestido color salmón que acompaña con un ramo de calas. Está preciosa. 

Soy afortunada de contar con su amistad. Y pensar que antes me daba vergüenza conversar con ella. Me siento bien al recordar que no le permití a mi madre separarme de ella ni estropear nuestra valiosa y linda amistad.

Detrás de ella está Camila. A pesar de la distancia, me doy cuenta del tono rojo de sus mejillas. 

Se ruboriza cuando ve que uno de los doctores de la clínica ya llegó. Los rumores son fuertes: se afirma que el doctor siente un profundo amor por ella, y Camila también está enamorada locamente de él. 

Algunas enfermeras dicen que ya tienen una relación y se esfuerzan por mantenerla en reserva, como me sucedió con Eduardo. 

Todo esto indica que mucha gente suele enamorarse en sus lugares de trabajo.

Después de ellas entran parejas de animales. Cebras, caballos, cerdos, ovejas y finalmente dos monos.

"Parece que el zoológico está invitado también", dice papá.

"Decidimos traer los animales más amistosos. Los cerdos son increíblemente mansos. Indagué bastante sobre ellos en internet. Quería escoger las parejas de animales más hermosas que encontrara", le cuento mientras sonrío.

“Seguro que sí", me dice. "Incluso he leído que los cerdos tienen el cerebro más desarrollado que los seres humanos".

"Quizás si son niños de dos años", respondo mientras abro bien los ojos. “Lo que sí es seguro es que son más inteligentes que otros animales como los perros o los chimpancés”.

"Mi hija averiguó todo sobre los cerdos cuando estaba planeando casarse", me dice.

Estoy feliz de que haya sido Eduardo el que me haya convencido de contactar a mi padre y que ahora pueda estar aquí, acompañándome a volar por el cielo de nuestra ciudad. 

Le regalo una sonrisa mientras pienso en lo contenta que estoy por su presencia en mi boda.

Miguel y Claudio no pueden creer nada de lo que ven. 

Sus rostros son un poema a la incredulidad. Dos elefantes marcan el cierre del desfile de animales. Todos se asombran al verlos llegar.

"Y pensar que tuviste poco tiempo para organizar todo esto", recuerda papá.

Sus frases demuestran lo impresionado que está. También que admira todo lo que hice en pocas semanas.

También estoy perpleja por los resultados. "Te asombraría lo que se puede lograr si tienes mucho dinero", respondo.

Eduardo donó una cifra de varios ceros al zoológico municipal. 

Hizo lo mismo con el Museo del Aire de Las Cercanías, el ente que nos facilitó el globo aerostático en el que mi padre y yo llegamos a la esquina del hotel y que luego Eduardo y yo tomaremos cuando la ceremonia termine. 

Los invitados a la boda tendrán su brindis antes de nuestra llegada para la recepción. 

Pasearemos por la ciudad y sus alrededores, tendremos nuestro brindis con champaña, a solas, y luego tomaremos muchas fotos.

Ya otra pareja había rentado el hotel. Sin embargo, cuando vieron el dinero que le ofrecimos, decidió inmediatamente postergar su ceremonia un día, de tal modo que podría casarse un viernes en la tarde y salir a su luna de miel cuando terminara la ceremonia. 

A Eduardo no se le hizo difícil buscar una empresa que organizara lo relativo a la comida, las flores y los adornos del hotel porque conoce mucha gente gracias a sus consultas.

Mis sueños más hermosos se hacen realidad. Pero hay algo que me entristece. Falta una invitada. Mi felicidad no es completa por su ausencia. Es una persona muy especial, y su silla se mantiene desocupada. 

"Sé que mi madre tiene problemas, pero cómo me gustaría que viniera", le confieso a papá. Sé que no hará ningún comentario doloroso al respecto.

"Lo sé, hija linda", me dice mientras me acaricia. "Ojalá puedas hablar con ella pronto".

La verdad es que mi madre se negaba a dirigirme la palabra. Se puso furiosa al enterarse de todo lo que había pasado conmigo. 

Está segura de que todo lo que he hecho es una abominación demoníaca y pasaré el resto de mi vida entre lágrimas porque Eduardo va a abandonarme. Además, que invitara a mi padre fue la estocada final para que me sacara de su vida.

"De todas maneras, soy feliz", le digo. "Y te agradezco que vinieras".

"Aunque tuviera que caminar mil kilómetros, habría venido encantado", afirma. "Soy el padre más orgulloso del mundo".

Los invitados no esconden su asombro cuando tocamos tierra y bajamos del globo. Mi mamá está equivocada. 

No acepta que he crecido y esto es lo que quiero. Yo sí me reconozco por lo que me soy y me acepto con mis aciertos y equivocaciones. 

A fin de cuentas, ese camino me permitió contactar de nuevo a mi padre y convertirme en la esposa del hombre de mis sueños.

Ojalá pueda mejorar su actitud, porque las cosas que me hizo mi madre me causaron un dolor espantoso. 

Si decide no estar conmigo o pedirme sinceras disculpas por sus actos, es mejor que no me busque. 

Sé que es lo mejor tanto para ella como para mí. Si no lo hace, podré darme por satisfecha sabiendo que no podrá hacerme daño de nuevo. Seré feliz sin ella.

Además, Es el mejor día de mi vida. Es un día perfecto para ser feliz. 

Los violinistas empiezan a tocar la marcha nupcial. Eduardo me espera. Su rostro lo delata: no puede creer lo que ve. Viviana Fernández está también en shock por mi cara y mi vestido… “Fantasía para la boda de dos cisnes”.

Es el día de mi boda y como es una fecha tan especial, decidí usar el vestido que la diseñadora Xary Mendes hizo exclusivamente para mí. 

“La diseñadora de origen portugués me comentó que sus clientas no dejaban de contactarla para que hiciera el vestido de nuevo y pudieran comprarlo. Por ahora, solo el dinero de mi esposo, es decir, mi dinero, pueden comprar trajes tan elegantes y costosos como este. Fantasía para la boda de dos cisnes”, lo llamó inicialmente, pero luego lo rebautizó como “Fantasía para la boda de Adriana María".

Llegamos al final del pasillo. 

Mi padre cede mi mano a Eduardo. Él toma asiento y contemplo la cara de mi esposo. 

Descubro el amor en su mirada, así como la inmensa admiración que siente por mí. Voy a realizar dos de mis mayores fantasías: llevar a cabo mi boda soñada y casarme con el hombre que siempre estuvo en mis pensamientos. Además, me hace feliz saber que este día es el primero de muchos a su lado. 

Creo que tengo mucha suerte.


Eduardo

Es la primera vez que mis ojos pasan por la cara de una mujer tan hermosa y radiante de felicidad. Y verla al saber que es mi amada esposa me hace sentir muy feliz. No tengo miedo de reconocerlo

Ojalá Viviana estuviera acompañándonos. Sin embargo, Adriana prefiere que se mantenga alejada de nosotros porque no está de acuerdo con nuestra relación. 

Espero que con el paso del tiempo ambas logren solucionar sus problemas. 

Hasta que eso suceda, quiero que esté feliz con mi compañía. Además, su padre apareció de nuevo en su vida para recuperar el tiempo y el amor que su madre les arrebató en uno de sus locos impulsos.

Veo cómo la mirada de Sandy destella como un sol. 

Luego de las palabras del sacerdote, me corresponde pronunciar mis votos.

"Adriana, juro que seré el ser que te dará infinito apoyo, tu ángel guardián, el que te inspirará a ser mejor, como tú has hecho conmigo”.

Oye mis frases y se derrama en llanto. Me inquieto, pero me doy cuenta rápidamente que está feliz por escuchar mi sinceridad. Seco sus lágrimas y poso un suave beso en sus tiernas mejillas.

"Te hablaré con sinceridad sobre mis anhelos, para que sepas lo que quiero y podamos darnos lo que nos haga falta. Estaré a tu lado para satisfacer tus necesidades y darte toda la felicidad que mereces".

"Perfecto. Eduardo, Adriana, han dejado claro que se aman y quieren estar juntos. Por la autoridad que me dan Dios y los hombres, los declaro marido y mujer. Ahora puede besarla", dice el cura. Pongo mis manos sobre la cintura de Sandy.

Le doy un beso profundo y fogoso. Paso a su boca y mi lengua se topa con la suya. 

La boca de Adriana se deleita con la mía, y sé que no le importa que todos puedan observar nuestra apasionada muestras de amor. Es el anticipo del encuentro que nuestros cuerpos tendrán esta noche. 

Más tarde subimos al globo. Solo somos ella y yo sobre la ciudad. Es el momento de experimentar en la práctica los votos que le dije horas antes. 

Nadie sabe lo que quiero, pero creo que ya puedo contarle sobre mi fantasía más pervertida y privada. De hecho, nunca había deseado hacerla realidad con una mujer hasta que conocí a Adriana.

Pongo mi cara cerca de la suya. Le cuento en su oreja lo que quiero, si bien nadie puede oírnos, y aunque hubiese alguien cerca, la brisa secuestraría mis palabras y nadie entendería lo que digo.

Con su expresión me muestra que quiere saber si estoy siendo sincero. "¿De verdad quieres hacer eso?", me pregunta con asombro. "De acuerdo".

Toma mi mano entre sus dedos. Me ve con malicia y lanza una sonrisa. Estoy convencido de que mi planteamiento encendió el fuego dentro de ella.

"¿Será esta misma noche?".

"No", respondo. "Es nuestra luna de miel. Eres virgen todavía y haré que eso termine".

"¿Cómo es que aún soy virgen si ya me has cogido muchísimo?", me pregunta entre sonoras risas.

"No has tenido relaciones como mujer casada todavía. Como mi nueva esposa. Hoy es el día ideal para hacerlo. Quiero que hagas lo siguiente”, le cuento mientras muestro una sonrisa.

Vuelvo a su oreja y le digo mi petición en voz baja. 

Quiero que sienta que hay misterio alrededor de mi deseo sexual.

"Puedo hacer lo que me pides", dice mientras mueve la cabeza, "en la cama de nuestra noche de bodas".

"Esa cama se va a llenar de nuestros líquidos. Te voy a dar duro".

Nuestra noche de bodas será perfecta para hacerle el amor como nunca lo hemos hecho. Ella sonríe con picardía.


Adriana

Empieza a amanecer. 

Después de esa velada inolvidable, estamos llegando a la casa que Eduardo adquirió para nosotros.

La fiesta cumplió las expectativas de todos. Están felices. 

Había música y unos bailarines que animaron a los invitados. La recepción se extendió hasta la madrugada junto a la piscina.

Nuestra intención era esperar la boda para llegar hasta aquí, por lo que es la primera vez que estamos en este lugar. 

Él me invita a pasar y me indica que quiere buscar unas copas para los dos. Apenas tuvimos tiempo para tomar algo puesto que los invitados captaron toda nuestra atención. Nos tomamos muchas fotos con ellos. 

Adicionalmente, queríamos aguardar estar a solas para tener un momento especial como este.

Recordé lo que me pidió hacer mientras volábamos en el globo. 

Decido subir al segundo piso. Entonces me despojo de mi traje elegante, y mi cuerpo empieza a vibrar. Frente a mí está la inmensa cama. Al fondo está la soga que Eduardo ya me había dicho que encontraría al encender las luces.

Me pongo manos a la obra. Amarro mi pie izquierdo al borde de la cama y el derecho al otro poste en el lado paralelo. 

Me doy cuenta de que hay otra cuerda en la parte superior. Entonces sujeto mi brazo al posta izquierdo, siguiendo las instrucciones de mi esposo. Solo me resta esperar.

Mi piel se eriza, no precisamente por la temperatura. 

El tiempo transcurre, pero es tan lento que siento que se detiene. Tengo mucha ansiedad porque no sé qué hará conmigo y quiero descubrirlo cuanto antes. 

Me gustará cualquier cosa que haga, aunque también estoy asustada. Supongo que esa mezcla de emociones contribuye a mi excitación.

Después de unos minutos agotadores, Eduardo llega y en sus manos tiene dos margaritas. Se asombra al ver cómo estoy.

"Vaya. Mi esposa linda. Te poseeré por el resto de mis días", dice mientras se apura para encontrarse conmigo.

Deja los tragos sobre la mesa de noche al lado de la cama. Sus manos bajan para desabrochar la cremallera de su pantalón. 

Redescubro la inmensidad de su pene al salir de su pantalón y me pregunto si me cogerá por el trasero. No sé si podré soportar tener esa erección tan grande allí.

Tal vez el licor me dé el valor que me hace falta. "Creo que necesitaré un trago", le comento.

"Por supuesto, amor mío", responde mientras toma la copa y la poner sobre mi boca.

Tomo un trago. Estoy clara: sus pensamientos son perversos. Su mirada deja ver las ganas que tiene de guiar su pene a mi boca y derramar su semen en mí. 

Siento que se imagina que esta margarita es su líquido cayendo sobre mi lengua.  Eso me encanta, porque yo también tengo esas fantasías pervertidas con él.

Devuelve el vaso a la mesa de noche tras dejar que yo tomara otros sorbos. Busca su copa y bebe varias veces.

Guarda silencio mientras me ve con malicia. Está ansioso por saborear mi cuerpo. Por mi parte, experimento la misma sensación que sentí cuando estuve en su consultorio, obligada por mi madre.

Necesito tenerlo dentro de mí.

Lo quiero profundamente.

Él me poseerá y hará conmigo lo que se le antoje.

Es lo que más quiero en este momento.

Eduardo toma mi brazo y lo ata junto al otro.

Es lo que esperaba. Todo mi cuerpo está amarrado. 

Ahora estoy atada para mi esposa. Estoy a su disposición para que me posea. Es como siempre he querido.


Eduardo

Paso a nuestro dormitorio y descubro a mi esposa tumbada en la cama. Sus pies están atados como le indiqué que lo hiciera. 

Sus piernas están extendidas, de tal manera que soy libre de hacer con ella lo que me plazca. Ha obedecido mis instrucciones al pie de la letra y eso me encanta. 

Una de sus manos también está amarrada al borde superior de nuestra cama. Junto las dos en una atadura y ahora todas sus extremidades están sujetas a los bordes.

Sus nervios son evidentes. 

Es una chica con un aspecto tan puro y exquisito que me recuerda cuando pasó a mi consultorio por primera vez para que comprobara su virginidad. Contemplarla de ese modo enciende el calor en mi cuerpo.

"De acuerdo… Hola, señorita Adriana María Ramírez", le digo, en un intento por rememorar nuestra primera consulta médica. "Es un gusto verte de nuevo. Todo esto me encanta. Ahora eres mi esposa".

También obedeció con su ropa interior. 

Me doy cuenta cuando veo que usa las bragas azules que le pedí que se pusiera. Pongo mis dedos en sus muslos y me topo con su trasero. 

Recuerdo uno de los mayores deseos que he sentido desde que la poseí por primera vez, y ahora podré hacerlo. Me topo con el aroma que viene de su interior. 

La mitad de sus deliciosos pliegues se aparecen ante mí por los bordes rosados de la tela. Esas bragas diminutas no logran ocultar su vagina apretada.

Tomo sus labios vaginales y los aprieto con contundencia. Los retuerzo y me doy cuenta de que mi mano ya empieza a humedecerse. Golpeo ligeramente su vagina. Repito los golpecitos varias veces y escucho sus gemidos.

"Qué rica estás. Ya estás empapada por mí, como siempre", le digo mientras la penetro con mi dedo. Lo hago tal como lo hice cuando la tuve por primera vez en la clínica.

Llevo mi erección a sus labios. 

Ella los abre rápidamente. Estoy cogiéndome su boca de nuevo. Ya esperaba mi pene, así que se deleita con él. 

Pone su lengua en el glande para lamerlo y después recorre mi tronco con sus labios. Lo hundo y llego al fondo de su garganta.

Me deslizo dentro de su garganta. Halo su cabello con fuerza y me sostengo de su cara para que mi pene no salga de su boca en ningún momento. 

Ella lo toma por completo sin quejarse. Me muevo dentro, de lado a lado y hacia arriba mientras ella cierra sus ojos.

"Qué bien lo haces. Me encanta lo caliente que eres", le digo.

Su boca humedece mi pene y me parece que mi pecho empieza a palpitar velozmente. Escucho sus gemidos y siento la fuerza de sus vibraciones. 

Mis dedos se apoderan de su clítoris y mi otra mano llega a sus senos para apretarlos. Adriana sigue tragándose mi pene. 

Todo su cuerpo está dándome el placer que espero. No soy su novio falso. Ya dejé de ser su doctor. 

Ahora somos marido y mujer. Puedo hacer con su anatomía lo que se me antoje. Y sé que ella estará feliz de dejarme hacer todo lo que se me ocurra.

Retiro mi pene húmedo de su boca y retiro sus bragas rosadas. Mi orgasmo se acerca.

"Voy a hacerte mía sin protección", digo mientras pongo mi erección frente a su vagina. “Ya eres mía y voy a embarazarte. Eso no ocurrirá esta noche porque voy a penetrar tu ano".

En un segundo la penetro con todas mis fuerzas. La sensación es fenomenal. Su vagina atrapa mi pene y lo mantiene dentro de ella. Sus líquidos empapan mis bolas.

"Tengo ganas de que me embaraces", confiesa mientras saco y vuelvo a introducir mi pene en su interior.

Me siento como un semental. 

Arquea su espalda y no para de agitarse. Me muevo con fuerza dentro de ella. No quiero parar. 

Recuerdo cómo me moví cuando destrocé su virginidad. 

Mi pene está totalmente dentro de su cavidad. Grita cuando me muevo para retirarlo y volver a entrar en ella.

"Eduardo, mierda", me dice. "Voy a venirme". Apenas puede respirar.

"Sacaré mi pene. Es hora de que te lo meta en el trasero", le digo mientras su vagina inunda mi tronco. 

Está desconcertada, pero sus ojos también me muestran lo deseosa que se siente. 

Me convencí de esperar hasta nuestra luna de miel para cumplir ese sueño. 

Quiere que tome su trasero.


Adriana

Mi esposo me penetra con toda la fuerza de su pene y me encanta cómo llena mi vagina.

 Siento que corrientes eléctricas atraviesan mi pecho y me recuerdan lo feliz que soy a su lado. 

Mi cuerpo se llena de placer y mi respiración sale con dificultad.

Cuando bajo un poco mi cuerpo para descansar, Eduardo vuelve a acercarse. Desanuda las ataduras de mis pies y gira mi cuerpo para que quede de espaldas. Decide bajar por completo mis bragas. 

Mis brazos continúan atados. Las uñas de mis manos y de mis pies están sobre la cama mientras flexiono mis rodillas. Eduardo golpea mi trasero y separa mis muslos.

Lleva dos dedos a mi trasero. Suelto un gemido mientras cierro mis ojos. "Qué rica se ve tu vagina. Y qué bien me siento de ver ese delicioso abriéndose para que lo tome", gruñe.

Deseo tanto a mi esposo que ya mi vagina vuelve a llenarse de calor y líquidos. Lo quiero desesperadamente.

Siento su glande frotarse entre mis nalgas. Toma una de ellas y la sostiene con fuerza.

"¿Amada esposa mía, ya estás lista para mí?".

"Por supuesto", le digo mientras jadeo.

No quiero demostrarle lo asustada que estoy, aunque también me siento contenta por lo que hará.

Mis dedos se aferran a la soga que ata mis brazos. Su tronco pasa al interior de mi trasero con suma suavidad y calma.

Mi pecho se empuja hacia el frente. Las ataduras de mis brazos me impiden moverme más. El dolor me inquieta. Es más fuerte de lo que imaginé que sería.

"Sandy, tómalo con calma. Deja que te llene", dice lentamente.

Decido obedecer. Relajo mis hombros y luego el resto de mi cuerpo. La pasión y la excitación atraviesan mi pecho, y me doy cuenta de que me siento mejor con su penetración.

Su pene llena totalmente mi culo. "Vaya…”, digo en voz baja.

“Parece que te encanta que te lo haga”, me dice mientras se mete con más poder en mi interior.

"Claro que me gusta", le respondo. Estoy siendo honesta con lo que siento. Mi frase me asombra.

Se empuja con más fuerza. "Perfecto", responde.

Eduardo toca mis labios vaginales. Siento cómo los aprieta al tiempo que me coge por el trasero. El dolor es intenso. Sin embargo, mi excitación es poderosa también. 

Me siento la mujer más excitada del mundo con la unión de las dos sensaciones. Mi pecho late y suelto varios gemidos, que se acompasan con los que comienzan a salir por su boca.

"Qué rica sensación", digo entre alaridos.

"También me encanta la sensación".

Volteo para encontrarme con su cara. Retira su pene de mi trasero y vuelve a introducirlo. Está viendo mis nalgas con una expresión de hambre. Sus movimientos se repiten y siento que voy a explotar

"Nena, acabaré en tu rico culo", dice susurrante.

Sus dedos continúan en mi clítoris. Mi piel se estremece con sus incesantes apretones.

"Voy a venirme también", digo. Recibo una ola de semen en mi trasero mientras mi propio clímax me derrumba.

"¡Carajo!", dice con su voz bastante alta. Es el grito más fuerte que le he oído hasta ahora.

Me he convertido en su esposa de verdad. Y puedo complacer todos sus deseos. 

Me encanta saber que está satisfecho por mí.


Adriana

Dos meses después

Terminamos nuestras clases y todos nuestros compañeros están contentos. 

Es la última vez que Yesica y yo recorremos el camino que nos lleva desde nuestro salón en la Universidad de Los Ilustres hasta el estacionamiento. Ellos se abrazan y sonríen, pero Yesica muestra una expresión distinta. 

Su cara está llena de un rojo intenso. Sospecho que su emoción escondida se debe a otra cosa que no tiene nada que ver con el receso vacacional que comienza mañana.

"Supongo que ya te acostaste con el profesor de tus sueños, el apuesto señor Medina", le digo Yesica suelta una sonora carcajada al escucharme.

"¿Por qué te ríes? Hace tiempo que sé que deseas estar con ese hombre", le digo. 

"Todas tus fantasías con el profesor son bastante fuertes y sé que él también quiere hacer lo mismo contigo. Te ve como si quisiera hacerte el amor, aun cuando todos lo ven".

Su cara de perplejidad me recuerda las reacciones de mi madre. "¡Adriana María Ramírez!", responde Yesica. "Hace unos meses eras una chica pura y recatada. Ahora solo hablas de relaciones sexuales y fantasías".

"He tenido los mejores profesores", respondo mientras guiño mi ojo. "Regresando al tema, quiero que me cuentes qué ha pasado entre ustedes”.

"Por favor, amiga. Una dama no habla de esas cosas", me dice.

Su mirada pasa por los chicos que salen del campus mientras conversamos: "No en un lugar donde unos universitarios chismosos pueden oírnos y empezar a hablar", dice en voz baja mientras me mira fijamente.

“¡Entonces sí pasó algo entre ustedes!”, respondo en voz alta y alegre.

"Puede ser. El profesor Medina tal vez habló conmigo para que lo ayude con unos informes que planea redactar durante las vacaciones. Espera que sea su asistente".

“¿De verdad te pidió eso? Parece que solo te busca para trabajar y no para divertirse", le digo con asombro. "Esperaba que me dijeras que lo habían hecho en el baño de la universidad al final de las clases”.

"Sigues siendo chistosa", me responde. "Te prometo que te diré todo cuando pueda".

"Excelente. Yo también quiero contarte algo, pero deberás esperar", le digo.

Empiezo a caminar lentamente mientras recuerdo en el secreto, que no lo he revelado a nadie aún.

"Qué mal que no me cuentes aún. Muero de ganas de escucharlo", dice entre resoplidos. "De todos modos, lo merezco por no contarte aun lo que me pasa con el profesor".

"Yo me siento triste porque ya no me ofreces un aventón, como hacías antes", respondo. “Si pudieras llevarme, podríamos conversar a solar y contarnos lo que estamos viviendo. Ya no me hace falta que me acerques, aunque mi mamá no viene a recogerme".

Busco la llave de mi auto nuevo y lo desbloqueo.

"No hace falta que me lo recuerdes", me dice. "No te hace falta nada. Soy yo quien debería recibir un aventón tuyo. Tú y tu elegante y adinerado esposo han logrado todo lo que se han propuesto”.

“Cuando necesites algo de mí, no dudes en pedirlo”, respondo. “Podré acercarte a tu casa durante el próximo semestre, pero tal vez te quedes con el profesor Medina para recibir algunas clases adicionales".

"No estoy segura de que esté en su clase el semestre que viene. Tampoco sé si tú estudiarás conmigo. Solo tiene otros cursos en semestres avanzados. Y los únicos que las toman son los que están a punto de graduarse como psiquiatras”, me recuerda.

Encojo mis hombros mientras pienso lo que dice.

Tal vez pueda graduarme como psiquiatra. 

Quizás sea una buena idea después de lo que he vivido. Así, podría iniciar un estudio sobre las niñas y jóvenes que viven con madres que las crían en un ambiente de recriminación y rechazo. 

Me gustaría analizar cómo se comportan cuando respiran aires de libertad por primera vez. Al fin y al cabo, mi vida ha cambiado. Solo hace unos meses no sabía si podría continuar mis estudios. 

Tampoco sabía si toleraría vivir más tiempo bajo el yugo de mi tosca madre. Ya soy libre y no tengo que aguantar sus escenas. 

En cualquier caso, espero que ella y yo podamos rehacer nuestra relación. Entiendo que puede rechazar algunas de mis decisiones y hábitos. 

En silencio, la disculpé en mis pensamientos por lastimarme profundamente. Es mi madre y siempre lo será. 

Por ello, ansío que nuestro vínculo pueda recomponerse y podamos abrazarnos y darnos amor. Sigo sintiendo un profundo amor por ella.

"Regresarás a tu mansión con tu adorado esposo y te acostarás con él. Será un sexo apasionado y desinhibido. No puedes quejarte", me dice. 

"Sabrás lo que he hecho, pero seguramente lo mío son cosas muy inocentes si lo comparamos con los encuentros sexuales que has tenido con el doctor Lares". 

Estamos cerca de mi convertible.

Subo al auto y conduzco hasta mi casa. Tengo unas ganas enormes de encontrar a Eduardo. Deseo contarle las novedades que solo yo sé.

Nuestra luna de miel fue hace dos meses. Creo que es el momento perfecto para honrar mi promesa.

Estoy entrando por la puerta. "Mi amor, ya llegué", digo para saludarle.

"Hola. Acá estoy", me contesta desde su estudio.

"Me parece que eres tú quien debe venir", digo mientras subo a nuestra habitación

Eduardo está trabajando más desde que comenzó la alianza empresarial. Su clínica está fusionándose con una empresa con presencia en varios estados.

Llega a nuestra mansión después de trabajar en la clínica y comienza a planificar nuevas estrategias de negocios en su estudio. 

Eso quedará como una terapia a partir de ahora. Habrá otras prioridades a partir de este momento.

Decidí desnudarme aun cuando no había llegado al cuarto.

"Vaya, vaya”, dice al verme. 

"Parece que estás muy contenta por el fin de tu semestre y el inicio de las vacaciones". El brillo de sus ojos resplandece sobre mí como un sol.

Mis manos llegan a su camisa y comienzo a desabotonarla. "No es lo único que me hace feliz", respondo.

Su cara se muestra inquieta. "¿Qué otra cosa te hace feliz?", pregunta.

Bajo mis dedos y retiro su pantalón. Ya hay una erección enorme frente a mí. "Saber que estoy al lado del hombre que amo y que siempre amaré", contesto.

Me acerco y busco entre las gavetas bajo nuestro colchón. "Además, ya no seremos los únicos habitantes de esta casa", completo.

Eduardo es quien suele hacer promesas y cumplirlas. Ahora es distinto: debo honrar mi compromiso. Es la hora de cumplir la promesa que le dije que cumpliría cuando sintiera que era el momento indicado.

Sus ojos están abiertos enormemente. "Sandy", me dice. 

Ve las esposas. "Estás diciéndome que…".

Sonrío, pero su sonrisa es más grande que la mía. "Sí", completo mientras sonrío. 

Estoy a punto de llorar. 

Me siento en la cama y lo veo fijamente. 

"Vamos a ser papás".


Eduardo

Contemplo el rostro de Sandy, y me digo a mí mismo que esto es tan hermoso que no puede ser verdad.

Ninguno de los dos había usado un método anticonceptivo en estos meses que pasaron desde la mágica luna de miel que tuvimos. 

Lógicamente, podía suceder. 

Estábamos intentando que quedara embarazada. Además, quería que me atara. Eso ocurriría solamente cuando estuviera esperando un bebé.

Entendí que me sentía feliz porque ella había dejado que satisficiera mis fantasías más pervertidas y recurrentes. Además, es la dueña de mi corazón y mis sentimientos, y ahora será la madre de mi hijo. Es mi chica ideal. Voy a dejar que haga conmigo lo que le provoque. 

Me relajaré y dejaré que se adueñe de mi cuerpo como lo ha hecho con mi alma.

Su mirada luminosa me demuestra que tiene ganas de hacerme muchas cosas atrevidas.

Sale de la cama y se mueve hacia mi pecho. “Esposo adorado, ¿estás listo para mí?”, me pregunta Sandy. Veo que sus senos bailan generosamente para mí mientras me ve fijamente. Nuestros rostros están casi adheridos y recuerdo que esas tetas juguetonas pronto crecerán y serán más espectaculares de lo que ya son. "Me moría de ganas de que llegara esta noche. Tenía varios motivos".

"Lo mismo quería yo", respondo.

Toma mis brazos con los suyos para impulsarse. 

Entonces me empuja hacia la cama. Lleva mi cabeza hacia el borde de la cama, demostrando su poder. 

Domina la situación. Eso me encanta. Tiene una fuerza que no me había mostrado hasta ahora.

Separa mis brazos y repaso su mirada. Busca algunas almohadas para que mi espalda se apoye en ellas. Mi nariz recibe el encanto de su perfume de rosas. 

La calidez del clima externo se apoya en su cabello, y recuerdo que llegó a casa hace poco y manejó sin subir el techo de su auto.

Esa mezcla aromática me encanta. En realidad, todo de ella me encanta. 

Sus expresiones, sus sonrisas, sus movimientos. Incluso lo que está haciendo para sujetar mis brazos a la cama.

Mis oídos perciben un leve sonido que proviene del lado izquierdo de la cama. Luego, puedo escucharlo desde la derecha. 

Está sujetando mis muñecas con unas esposas. 

Su cara está llena de picardía. Pasa su mano por mi pecho y lleva la otra a mis muslos. 

"¿Puedes decirme qué haces?", le pregunto a modo de chiste.

Le había pedido que hiciera algo como esto, pero me asombra saber lo talentosa que está siendo hasta ahora. 

Trato de parecer bromista, pero realmente quiero saber qué planea.

Se acerca a mi cara y besa mi boca apasionadamente. "Lo que se me antoja", dice.

Su boca choca con la mía. Pasa su lengua a mi garganta. Toma mi cuello con sus manos y su beso ahora es más poderoso.

Me siento incapaz de hablar o pensar. 

Lo único que logro hacer es soltar algunos gemidos de placer porque mi cuerpo está excitado. Baja sus dedos, llevándolos a mi pecho. 

Unos segundos después, deja de besarme para mover sus labios hacia mis pezones. Juega con ellos y comienza a lamerlos y chuparlos. Sé lo que Sandy hará y mi pecho se desborda ante la oleada de deseo que me recorre.

Pone una mano sobre mis muslos y luego toma mi pene erecto con ella. Pasa sus dedos hábiles por mis pelotas, juega con mi tronco, acaricia mi glande y masajea toda la erección. Está feliz de hacerlo.

Baja su cabeza y pone toda la mano en mi tronco con fuerza. Estoy a punto de venirme. 

Creo que es cuestión de segundos para que un orgasmo me atraviese. Su lengua recorre mis bolas y empieza a subir y bajar por mi pene excitado.

Tenemos solo dos meses de casados, pero ha sido suficiente para que Sandy sepa bien cómo hacerme el amor. 

Cuando estoy a punto de estallar con un orgasmo, se frena. Me ve detenidamente y retorna a mi pene para volver a chuparlo.

Ahora que amarró mi cuerpo a la cama, me siento contento y poseído. No hay forma de que pueda parar lo que está haciendo. Sé que no puedo detener sus movimientos, aunque tampoco lo haría si pueda.

Quiero que mi pene se introduzca en su vagina de inmediato en lugar de llenar su garganta con mi semen. 

"Quiero que cabalgues sobre mi pene, cariño", digo en tono suplicante.

Una sonrisa socarrona se muestra en su cara. Niega con su cabeza.

"No me das órdenes. Soy yo quien las da ahora", me dice en voz baja. "Recuerda que ese era tu deseo". Sus caderas se mueven y sus pechos se agitan mientras los veo.

Baja sus dedos para tocarse. Con su mano libre inserta mi erección de nuevo en su boca. 

Separa sus muslos, por lo que puedo ver cómo toca su vagina y luego pasa su índice a sus profundidades. 

No ha parado de chupar mi tronco. Tal vez me equivoqué al pensar que había terminado su juego atrevido. 

Percibo que está cerca de alcanzar su orgasmo. Cada vez se agita más. Lleva mi pene al fondo de su boca y lo hala con varios movimientos frenéticos. Su mano sigue tocando su vagina contundentemente.

"Voy a acabar", dice con mi pene entre sus dientes.

Yo también estoy al filo de mi orgasmo. Eso no debería pasar. Lo que quiero es penetrar esa rica vagina cuanto antes y empaparme con sus calientes líquidos.

Mi boca sigue gimiendo y pidiéndole que me deje penetrarla.

"Sandy, por lo que más quieras, permíteme penetrarte, por favor".

Asiente y siento que mi cuerpo se relaja al saber que estaré lejos de su intrépida boca. "De acuerdo, cariño”.

Retira mi pene de sus labios. Se acerca a mí y veo cómo su cuerpo se mueve entre nuestras limpias mantas blancas. Pone sus dedos en mi abdomen y luego acaricia mi erección.

Su expresión de picardía y su sonrisa malvada han vuelto. Está sobre mí finalmente.

"Como quieres que cabalgue sobre ti, lo haré", dice en voz baja.

Lleva sus manos hacia atrás y toma mis bolas. Luego las sube un poco y ubica mi glande cerca de su clítoris.

Me muestra una pequeña sonrisa justo antes de introducir mi pene en su vagina lentamente. 

Suelto un gemido que revela lo ansioso que estaba mientras esperaba este momento. 

Ella hace lo mismo y luego comienza a moverse sobre mi pene mientras su vagina se tensa sobre él. Baja su cara y lame mis pezones. 

Sus senos se encuentran con mi pecho. Su vagina sigue recibiendo los latidos de mi pene. 

Sube su boca y me da un beso. Mi garganta se llena del sabor azucarado de sus labios. 

El sonido de sus nalgas rebotando en mis bolas me encanta. Nuestros gemidos chocan y sus movimientos se hacen más intensos.

Sube y baja rápidamente sobre mi tronco. "Eduardo, voy a venirme sobre tu pene", grita. Está empapada y llenando mis bolas con sus jugos. "Voy a acabar, amor".

"Para, por favor", le suplico. Esta vez mi ruego es más fuerte, porque no quiero que nuestro encuentro sexual termine. 

Quiero que sea eterno, o que dure por lo menos hasta que nuestro hijo o hija nazca. "También voy a venirme, cariño".

Sandy continúa besándome y subiendo y bajando sobre mi pene.

"No te contengas", me pide. "Hoy soy quien da las órdenes. Quiero que acabes. Hazlo conmigo, mi amor”.

Sé que no tengo más alternativa que seguir sus instrucciones, así que no me contengo más. 

Recuerdo que mis manos están esposadas y yo mismo le había pedido hacer esto. Decido obedecerle.

Entonces mi pene se expande con mi clímax. La lleno de mi semen.

"Exacto, amor mío", dice Sandy. Ella sigue cabalgando mientras su orgasmo lleva su cuerpo a la cima de la excitación y la satisfacción. 

Luchamos para recuperar la calma. Estamos tan cansados que no podemos hablar ni movernos. Cuando se siente un poco mejor, se levanta un poco. 

Llevo mis ojos a su cuerpo y noto que mis líquidos calientes gotean de su vagina. Sandy sabe que disfruto con esa imagen.

"Te viniste en mi vagina", me dice. "Deberás usar condón o pronto estaré esperando un bebé".

Sonrío con su ocurrencia.

"Creo que eso ya sucedió. Ahora, por favor, quítame las esposas. Quiero darte un abrazo, amor mío, esposa adorada, madre de mi bebé”.

Me quita las esposas y pone su cara en mi pecho. Sus dedos acarician mis abdominales.

"Me gusta mucho este tatuaje y este pecho tonificado", dice.

"No parezco un padre, aunque espero seguir viéndome así cuando nazca nuestro hijo", digo.

"Me parece excelente", me dice. 

"No quiero que te esfuerces tanto para verte mejor. Me gusta tal como eres. Tu cuerpo luce bien y tu salud es estupenda". Gira su cara y veo que sonríe. 

"Lo mismo digo de tu cuerpo. Toda tu figura es sexy”, le digo mientras le asesto una sonora nalgada.

Aunque trato de parecer relajado, algo en mi cerebro me inquieta.

"No me veo como un papá, lo sé. De hecho, no creí que algún día me convertiría en uno, aunque creo que estoy preparado para serlo", digo. "Sin embargo, estoy preocupado. No sé si sea un padre. Nunca lo he sido y no sé cómo criar un niño”. Ella escucha con atención y asiente con su cabeza

"Podrás aprender todo lo necesario", me dice. "Sé que serás un papá ejemplar". Posa un suave beso en mi mejilla. 

Llevo mis dedos desde su trasero a su vientre. Emulo el movimiento que ella ejecutaba sobre mi abdomen.

"Creo que haré mi mejor esfuerzo", digo.

"Eso espero", me dice mientras lleva su cara a mi abdomen nuevamente. "Tienes tiempo para prepararte. Podría nacer en marzo. Su llegada podría adelantarse. Lo sé porque lo leí en internet". Intenta no reír, pero no puede evitarlo.

"Sí que eres una buena investigadora", contesto mientras río sonoramente.

"Aun cuando ni siquiera sabía que realmente contraería nupcias contigo, indagué en internet sobre bodas majestuosas antes de reunirme con tus socios", me recuerda con su mirada fija sobre la mía. 

“Así que ya sé cómo indagar sobre embarazos. De todos modos, comparto tu preocupación. No sé nada sobre cómo criar hijos. Además, mi madre no me transmitió muchas enseñanzas agradables al respecto".

Beso su cabeza y juego con su cabello. La abrazo con fuerza y sostengo su cuerpo sobre mi pecho. 

Soy un hombre afortunado y debo agradecer por ello. 

Ahora mi vida es especial y me siento muy feliz. Me da miedo lo que pueda suceder cuando nazca el bebé, pero eso no me impide estar contento por todo lo que he vivido.

"Estaremos juntos y encontraremos una solución", le digo. 

"Es lo que hemos hecho hasta ahora con todo lo que se ha presentado. Entendí que debía poseerte cuando Viviana te llevó a mi consultorio por primera vez, solo que en ese instante no era consciente de cuán presente estarías en mi vida. Ahora sé que fueron las mejores decisiones que pude tomar y que podremos lidiar con todo lo que ocurra de ahora en adelante. Estoy feliz por haber hecho todo lo que hice contigo y ya quiero saber qué nos deparará el destino".

"Eres talentoso con las palabras", me dice susurrante. "Eres el mejor esposo que la vida pudo darme". Baja la cabeza y siento que empezará a llorar de alegría.

Quiero tomar una siesta con mi esposa y el bebé que lleva en su vientre. 

"Y tú, Sandy, eres la mejor esposa que pude encontrar", respondo. Llevo mi cabeza a mi almohada. 

"No te imaginas cuánto me alegra haber hecho realidad tus fantasías".


Entrada del diario de Adriana María

Mamá me pide que suba al auto cuando salimos de la clínica del doctor Lares. Hago un esfuerzo para no reír por todo lo que ha pasado. Él ya tomó mi virginidad, por lo que la cara de satisfacción de mi madre no deja de parecerme irónica. No quiero que sepa lo que mi doctor me ha hecho. Es paradójico: mi madre insistió en llevarme para que el doctor comprobara mi virginidad y mi salud mental y él destrozó esa virginidad en poco tiempo

Todas mis fantasías se hicieron realidad con él. 

Repaso esos momentos y aún siento una gran emoción. 

Pero mi madre no puede saber que le hice sexo oral al doctor y luego me penetró con su bestial pene. Si se entera, no me permitirá pisar de nuevo su consultorio. Además, seguramente ella estaría terriblemente celosa.

Es obvio que mamá no ha tenido relaciones hace mucho tiempo, desde que mi padre se separó de ella. Eso ocurrió hace una década aproximadamente. También está claro que se siente atraída por el médico, aunque trate de disimularlo.

"El doctor Lares dice que vas muy bien", afirma mi madre mientras ve por la ventanilla. "Sin embargo, es evidente que estás mal, porque asegura que eres pura, pero tienes que volver para revisar tu salud mental y que tiene que chequearte nuevamente para obtener resultados más precisos de tu revisión física. Creo que aún no sabe lo que pasa por tu mente. Cuando lo sepa, entenderá lo mal que estás”. Luego gira y me lanza una expresión de satisfacción. 

Habla con un tono que me deja claro que se siente contenta de haber estropeado mi salud mental. 

Está feliz. Cualquier persona que creciera con ella tendría los mismos daños que yo tengo.

Solo espero graduarme y empezar a trabajar, pero no tener que soportarla más. Me molesta tener que vivir bajo su techo porque es ella quien paga mi universidad y todos mis gastos. Cuando sea independiente, espero no volver a verla.

"Mamá, mi cerebro está bien...", digo, pero ella corta mis palabras.

“No puedes estar bien porque eres el mayor engendro que puso tu padre en este mundo. Los dos habitan un mundo de pecado, barbaridades y perversión. Es el mundo del sexo. Todas sus fantasías son retorcidas", dice

Es inútil ofrecer mis argumentos. Ya tiene muchos prejuicios sobre mí y está claro que quiere tenerme lejos. 

Espera repetir conmigo la experiencia que vivió con papá. Entonces tomo aire y decido guardar silencio.

Solo quiero regresar al consultorio del doctor Lares. Sus palabras me importan poco. 

Escucharé todas sus recriminaciones y frases molestas, pero sé que cuando esté con el doctor Lares estaré bien.

El doctor planea continuar con mis “exámenes de virginidad” en su consultorio. 

Dejaré que revise mis piernas, mis muslos y todos los órganos de mi cuerpo que quiera examinar, siempre que mi mamá no se entere. 

Me alegra muchísimo que él planee hacerlo. 

Regreso a casa en el auto de mi madre. 

Entro a mi cuarto, decidida a escribir en mi diario sobre el doctor Lares. Recuerdo las cosas atrevidas que me hace en la clínica. 

Tengo muchas fantasías con cosas que quiero que me haga en nuestros próximos encuentros. Espero ansiosamente que esos días lleguen pronto.

Estos son mis apuntes:

En teoría, debería tener una cita privada con el doctor Lares. No obstante, llego a al vestíbulo, abro la puerta y veo que no hay nadie en este lugar. 

Me asombra la posibilidad de que el médico haya podido olvidar la cita, pues fue él mismo quien le solicitó a mi mamá que buscara un turno para mí. 

Giro para ver si no he notado la presencia de alguien, pero no hay ni una sola persona.

Me había parecido que estaba desesperado por verse conmigo frente a frente, recuerdo. Fue la misma sensación que experimenté cuando nos vimos en su consultorio durante mi cita anterior.

Cuando levanto la mirada, me percato de que hay algo oscuro y largo en una silla. Me doy cuenta de que es un traje muy raro. A su lado hay una hoja de papel con algo escrito.

Toma este traje y búscame en la sala de revisión.

Tomo el traje. De inmediato noto que apenas tiene algo de tela. Abajo tiene un par de tirantes de cuero que se unen a unas tiras sobre mi vientre. 

La parte superior consiste en un escote muy corto que solo cubre mis pezones y unas tiras que se ciernen sobre mis hombros.

Esa parte se asemeja a un bikini, pero la tela tiene la delgadez de un hilo. 

Mi vagina quedaría totalmente expuesta si levanto ese pedazo de tela. Además, hay dos botas altas que llegan hasta mis rodillas. Son de tacón largo y de color negro.

Ahora espera dominarme como si yo fuese sadomasoquista. Vaya, pienso. 

Sostengo el vestido con mis manos y las botas. Ambos contrastan con el color de mi piel. 

Me alegra saber que el doctor Lares se esmeró buscando una ropa que me luzca y además me quede bien. Está claro que me desea. No me gusta mucho la idea del sexo tan atrevido, pero admito que empiezo a sentirme empapada.

Puede que mi madre haya dicho toda la verdad, pienso. Puede que mi mente está retorcida. Que sí sea una pervertida. Que me gusta sentir dolor y que me sometan mientras me hacen el amor.

Entonces me desnudo y me pongo el traje negro. 

Quiero hacerlo porque espero que el doctor Lares le hable bien de mí a mi madre. 

Debo obedecer todas sus órdenes para que lo haga. Pero también lo hago porque quiero dejarlo hacer todo lo que le plazca, como si yo fuese su esclava sexual. Además, quiero saber qué sucederá después.

Espero que ese pequeño traje de cuero no haga ruido al chocar con mi abrigo. Guardo un absoluto silencio cuando paso a la sala de revisión. 

Recuerdo que estoy casi desnuda, porque solo cubre las partes más íntimas de mi piel. De todas maneras, no me preocupa que el doctor Lares me vea así. En realidad, saber que mirará mi cuerpo me calienta. 

Solo me perturba la idea de que esté acompañado de otra persona en la sala. Eso me haría sentir mucha vergüenza.

El doctor Lares se levanta de su silla y va a mi encuentro. "Adriana María, puede pasar", dice.

A pesar de que apenas puedo ver sus ojos por la oscuridad, sé que está feliz. 

Su mirada muestra la alegría que siente al recibirme. 

Me halaga que se sienta así por mi presencia, pero su expresión cambia y entiendo que empieza a sentirse apenado por mostrar sus emociones. 

Comienza a hablarme con un tono bastante formal.

"He tenido que esperar por ti. Vienes con demora. Una paciente gentil y sumisa no hace eso".

Mi cuerpo está rígido como una roca. Me pregunto qué pretende realmente hacer conmigo el doctor. Dejo de caminar.

"Adriana María, necesito que cierres la puerta", me ordena. “Además, quiero que te quites ese abrigo espantoso. Pareces una abuelita. Sabes que no te pedí que te pusieras eso".

Me siento dominada por él. Trago grueso mientras me quito el abrigo tejido. La sensación es más fuerte cuando me descubro casi desnuda. Solo el traje que me dejó en su consultorio me cubre.

Enciende su grabadora para registrar todo lo que ocurre. 

"Bienvenida a tu revisión", me dice el doctor. "Eres mi único objeto de estudio esta tarde".

Camina hacia mí. Recibo un cálido beso de sus labios en mi nariz.

Pone sus dedos sobre la parte superior del traje. Llega a mi pecho y libera mi seno derecho. Su tono empieza a ser más fuerte y autoritario. Lo ve fijamente mientras sonríe.

“Ha quedado registrado en mis archivos que tu madre es un ser maligno y rígido. También registré que te descubrió tocándote y por esa razón me pidió revisarte, ya que soy tu médico familiar".

Sonríe tibiamente con el recuerdo. Sí, actúa como una mujer alocada en muchas ocasiones, pero entiendo que lo hace para protegerme. 

Entiendo que él tiene razón sobre ella, pero no puedo dejar de sentir que también está atacándome.

Entonces el doctor Lares se dirige a mi seno derecho para quitar la tela sobre él. Ambos senos quedan bajo su vista. 

Camina para ubicarse sobre mi espalda. 

Acaricia mis senos con sus manos. El paso de sus dedos por mis pechos me llena de placer. 

Su cálido aliento aterriza en mi cuello.

"Eres una chica salvaje y quiero sentirte. Tu madre no logró frenar tu ímpetu. Por lo tanto, harás lo que te ordene y me permitirás disfrutar todo lo que pase entre nosotros".

Cierro los ojos y el aroma de su perfume inunda mi nariz. Sus dedos siguen moviéndose sobre mis senos. 

Los acaricia y dibuja círculos sobre ellos. Luego los aprieta, despertando en mi pecho un fuego que llega a mis entrañas.

"Debo cumplir con mi labor. Es necesario que analice la salud mente de una mujer que fue reprimida por su madre en cuanto a sus deseos sexuales. Con esa prohibición, lo único que logró su madre fue aumentar las ganas de Adriana de tener relaciones sexuales salvajes y pervertidas".

Pone mis dedos entre los suyos para guiarme a una pared al fondo de la sala de revisión. Mis ojos descubren unos ganchos anclados en esa pared. 

Me pregunto qué rayos sucede. No sé nada sobre sus intenciones, pero siento mucha curiosidad por descubrirlas pronto.

El doctor me levanta para ponerme sobre la camilla. 

Sujeta mis muñecas y las amarra a los ganchos, que están justo detrás de mi cabeza. Luego retrocede y se anticipa a mis deseos: separa mis piernas con fuerza. 

Se deshace del fino hilo que oculta mi vagina y queda frente a él, desnuda y expectante.

"Dejaré sus piernas libres, pero debe prometerme que obedecerá todas mis órdenes", me dice el doctor con seriedad.

Siento que estoy a merced del doctor Lares. 

Me da miedo saberlo, pero también me produce una mezcla de deseo y expectativa. Es muy hábil para producir dentro de mí una combinación de varias sensaciones. Al ver su cara, percibo que quiere comerse todo mi cuerpo. 

Me muestra una expresión de necesidad animal, como si fuese un animal en medio de la selva. 

Pienso en los instintos de los que ha hablado el profesor Medina, el primero en la lista de hombres sensuales de Yesica.

"Lo haré, doctor Lares".

Estoy segura de que será un momento placentero para mí… aunque no estoy tan segura de que no vaya sentir dolor. 

Mi temor es poderoso, pero soy consciente de que ese miedo no será un impedimento para que sacie su sed conmigo y haga lo que se le antoje.

"Dejaré sus piernas separadas. De esa manera, no experimentará dolor o placer, o una mezcla de esas sensaciones", informa el doctor mientras habla sobre la grabadora.

Escuchar que menciona la palabra “dolor” me preocupa. 

A pesar de mis temores, me concentro en aguardar su próxima acción.

Él baja su cabeza y busca algo en su maletín. Cuando levanta su pecho, veo que tiene en sus manos un enorme vibrador.

"Adriana, te encanta que te penetre con mis dedos. Sé que eso te hace sentir como una puta. Es el momento de que te conviertas en mi puta. En este instante, comprobaremos si estás lista para recibir mi pene y disfrutarás teniéndolo dentro de ti”, dice.

Pone sus manos en mis rodillas y con fuerza abre mis piernas. Lleva el vibrador a lo más profundo de mi vagina. 

Lo mantiene dentro de mí mientras baja su pantalón y se masturba frente a mí. Contempla mi vagina llena con el vibrador mientras se frota su erección.

Lo mueve rápidamente y lo entierra. 

"Veo que tu vagina se abre bastante mientras te cojo con este aparato, Adriana María", me dice. Luego lo saca un poco para que vibre sobre mis labios vaginales. 

"Ver tu vagina empapada y vibrante me excita".

Respiro con dificultad mientras recibo las ráfagas de placer del vibrador. Me encanta cómo me coge poderosamente. 

Mi cuerpo se estremece sobre la camilla. 

La sensación está lejos de la excitación que me produce el doctor Lares, pero igualmente ardo en el fuego de la pasión y la lujuria.

El doctor se fija en mis órganos más íntimos. 

Estoy sujeta a sus deseos mientras mis piernas están separadas y un vibrador trabaja en mi vagina. 

Empiezo a sentir algo de vergüenza. 

El doctor me ve obsesivamente, y estoy apenada por recibir su atención en un momento como este, pero también reconozco que me encanta saber que también está muy excitado. Y que fui yo quien encendí esa llama en su pene.

"Veo que el vibrador está lleno de tus jugos", dice el doctor cuando lo saca. Prosigue su charla sobre la grabadora. "Si una mujer tiene sus deseos sexuales muy reprimidos, la liberación que tendrá en algún momento la hará excitarse rápidamente".

Mi garganta se llena de gemidos que salen de mi boca sin que pueda controlarlos. Ve el aparato, lleno de líquidos, como él señaló, y lo lleva sobre mi clítoris. 

Está claro que sabe lo que hace. Los nervios de mis zonas íntimas se estremecen rápidamente. Subo mis muslos, casi en forma automática. Creo que actúo bajo una fuerza que me posee, pero quizás soy misma quien empuja mi cuerpo para mostrar cuánto quiero tener su pene dentro de mí. 

De todos modos, trato de no parecer tan ansiosa.

Gimo y me agito mientras la vibración levanta cada célula de mi cuerpo. En solo un segundo, me inclino para tomar todo el vibrador con mi vagina.

"Doctor Lares, voy a venirme. ¡Ya voy a venirme!".

"¡Hazlo!", ordena mientras recorre mi clítoris con el juguete sexual.

No he terminado de sentir las corrientes presurosas de mi primer orgasmo cuando ya siento que otro me atraviesa.

"¡Voy a venirme! ¡Voy a venirme de nuevo!".

"Lo sé, pequeña puta. Acaba de nuevo. Acaba todas las veces que quieras".

"Por Dios, qué rico", digo con mi voz apagada.

Intento levantarme y retirar el aparato con mi mano derecha. "Creo que debes detenerte un momento", le pido.

Mis manos continúan amarradas. Es inútil. El vibrador sigue moviéndose dentro de mí.

"Tranquila, Adriana María. No olvides que eres mi paciente. Además, eres mi pequeña puta", me recuerda el doctor Lares en voz baja sobre mi oído. 

¿Por qué lo hace si nadie puede oírnos?, me pregunto. 

"Si sientes que ya no podrás tolerar algo más significa que a continuación experimentarás el orgasmo más poderoso de tu vida. Cuando eso suceda, sabré que podré penetrarte con mi pene, porque estarás satisfecha y lista para recibirme". Se levanta y veo una cálida sonrisa en su cara.

"Pero, doctor Lares… realmente no puedo más. Mi cuerpo es muy sensible. Si sigue, estallaré como si hubiera arrojado una bomba sobre mí", le respondo en baja mientras no paro de moverme frenéticamente.

Estoy diciéndole toda la verdad. 

Creo que, si continúa, voy a explotar con tantos orgasmos. A pesar de mi petición, su pene se adhiere a mi clítoris, en un movimiento rápido y violento que me hace sentir que mi corazón va a saltar por mi pecho. 

Toma mi trasero con fuerza para apoyarse y llevar al vibrador hasta el fondo de mi vagina.

El clímax se apodera de mis entrañas. "Por todos los cielos", digo en voz muy alta.

El placer es inmenso. Me había dicho la verdad.

"Voy a venirme. Voy a venirme. Quiero venirme contigo. Cógeme. Estoy a punto de venirme y me encanta".

Mi cara se empapa con mi sudor mientras intento convencerlo con mis ruegos, aunque no entiendo bien lo que digo. Quiero que me penetre con su pene y no con un juguete.

"Doctor Lares, por favor no se detenga. Se lo suplico. Ya sabe que soy su paciente obediente y su pequeña puta. Dejaré que haga conmigo lo que se le antoje y cuando se le antoje. Penétreme con su pene".

"Lo sé", me responde. "Sabía que reaccionarías así. Sabía que te derretirías cuando te tocará acá".

No paro de temblar y lanzar incesantes gemidos. 

Aprieta mi vagina. 

Los orgasmos que sentí me extenuaron, pero al mismo tiempo me llenaron de satisfacción. 

Los labios vaginales enrojecidos y mi vagina tensa me recuerdan que el doctor Lares me ha llevado a un territorio lujurioso que era desconocido para mí. 

Cada uno de sus movimientos me ha demostrado lo sensible que soy.

"Estás empapada y sientes dolor. Ya preparé tu vagina para mí con este vibrador. Tu clítoris está inflamado y abierto para mi pene. Es el momento de penetrarte con él".

Veo que inserta su glande en mi clítoris. 

Mi vagina se tensa con el tronco grueso del doctor. Estoy feliz. Por fin estoy recibiendo su erección. 

Está llenándome con él. 

Mi clítoris late con fuerza mientras sigue derramando jugos.

Un segundo después está penetrándome con fuerza y rapidez.

Intento zafarme, pero no puedo. "¡Mierda!", grito. 

El tamaño del pene del doctor hace que todo mi cuerpo me duela. 

Mi cuerpo está atado a los ganchos. Pero sus nuevas penetraciones suplantan el dolor con el placer. Entonces decido dejarme llevar mientras mi cuerpo se relaja.

"Es todo tuyo, pequeña puta", lanza el doctor Lares al verme. "Veo que te gusta que te llene con mi pene grande y grueso. ¿Tengo razón?".

"Tiene toda la razón", digo en voz baja mientras presiento que voy a venirme de nuevo, solo que ahora lo haré con su pene dentro de mí.

El doctor continúa palpando mi clítoris con fuerza. Ese movimiento me hace recordar que mi cuerpo le pertenece. 

No para en ningún momento de bombear en mi vagina húmeda. Decide encender nuevamente el aparato y lo lleva a mis labios vaginales.

La sensación es tan placentera que siento que voy a derrumbarme. "Doctor, voy a venirme de nuevo", digo en voz baja. 

Estoy emocionada de sentirme tan débil y sumisa. Y mientras más me domina, más me gusta estar a su lado. 

"Doctor Lares, sí. Soy su puta. Quiero venirme una y otra vez. Y ahora quiero hacerlo con tu pene dentro de mí".

"Eres tan zorra y descarada que mereces un castigo. Sé que tu madre estaría de acuerdo", me responde.

Su pene sigue latiendo en mi vagina. Se mueve un poco para buscar algo en el cajón bajo la camilla. 

Noto que saca algo negro y largo. Lo sostiene con sus manos y luego golpe mis senos con él. Son dos, tres, cuatro golpes.

"¡Mierda! ¡Cuánto dolor!”, suelto mientras mis senos arden.

Grito y agito mi cuerpo. Sé que la grabadora registrará todos los ecos acalorados de mi voz. 

Un segundo después, la conjunción de la penetración del inmenso pene del doctor Lares, el vibrador masajeando mi clítoris y el dolor ardiente en mi pecho me hace sentir que estoy a punto de sentir otro orgasmo. 

Estoy a su merced y sé que puede dominarme de cualquier manera que se le ocurra. Eso me hace sentir débil y avergonzada. Pero la excitación que siento derrota a esa sensación. 

Creo que ambas se mezclan, porque saberme humillada enciende mis deseos.

"¡Voy a venirme! ¡Voy a venirme!".

“Hazlo, pequeña puta. Acaba con mi pene", me grita el doctor, con su pene ardiente en mis profundidades.

El doctor no llega al orgasmo. Se mantiene empujando en mis entrañas, al tiempo que yo siento un placer intenso con mi clímax.

"Adriana María, qué puta eres".

Toma de nuevo la correa para golpear mis senos una vez más. Reacciono soltando varios gemidos acalorados. 

Soy tan salvaje que yo misma me asombro con los gritos orgásmicos que lanzo al acabar. Es una sensación que me agobia, pero al mismo tiempo me alegra.

Cierro mis ojos mientras respiro con dificultad. "Claro que sí. ¡Soy tu puta y me encanta tener tu pene dentro de mí!", grito.

Soy honesta con él. Tener su pene dentro de mi cuerpo me encanta. Saber que soy suya, que me hace el amor y que azota mis senos con un látigo me hace sentir deseada.

Lo que experimento es una mezcla de dolor y excitación, tal como anticipó el doctor. 

La sensación que predomina es la de un poderoso placer que recorre mis entrañas y supera todos nuestros encuentros sexuales previos en su consultorio. 

Cuando estuvimos juntos allí pensé que no habría forma de alcanzar una sensación más poderosa que esa, pero ahora que estamos juntos aquí y le permito dominarme mientras le muestro todo mi cuerpo, siento que cada vez que hagamos el amor será mejor que la anterior y mi amor por él crecerá.

Siento las vibraciones de su pene que anteceden a su clímax. "Voy a venirme, Adriana María", confiesa mientras aprieta mis pezones, justo donde me azotó con su poderoso látigo. "Me excita poder hacerte mí hasta acabar dentro de ti".

Retuerce mi seno con sus dedos y con su otra mano masajea la entrada de mi vagina. "Creo que también voy a venirme otra vez", contesto. Ya no sé cuántos orgasmos han absorbido mi cuerpo. Acerca más su cuerpo al mío. 

Escucho sus gemidos salvajes mientras yo pronuncio su nombre y le digo mis deseos.

Las corrientes eléctricas de nuestros orgasmos siguen pasando por nuestros cuerpos. 

"Doctor Lares, espero ser su paciente por mucho tiempo. Y también quiero ser su  puta favorita", le confieso.

"Te aseguro que serás mucho más que eso", me dice mientras toca mis mejillas y guiña sus ojos.

Me doy cuenta de que esa es la razón por la que seguiré yendo al consultorio del doctor Lares y le permitiré examinarme. 

Por primera vez en mi existencia, creo que ir a una consulta médica es lo mejor que puedo hacer en mi vida.

Fin


Gracias




¿Te gustaría compartir tu experiencia conmigo y otros lectores?

Quiero mejorar y tus comentarios son valiosos. Te agradeceré puedas tomar apenas 3 minutos de tu tiempo y dejar un comentario de forma totalmente honesta en Amazon sobre la novela que acabas de leer.

Muchas gracias por la confianza y espero sorprenderte en una nueva entrega.
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